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EDITORIAL 


NUEVA  EVANGELIZ ACION,  PROMOCION  HUMANA. 
CULTURA  CRISTIANA 

"Jesucristo,  ayer,  hoy  y  siempre"  ( CJr.  Hb.  13,  8) 

Mediante  carta  del  12  de  diciembre  de  1990,  dirigida  a  los 
Presidentes  de  las  Conferencias  Episcopales  de  América  Latina,  el 
señor  Cardenal  Bernardino  Gantín,  en  su  calidad  de  Presidente  de 
la  CAL,  les  ha  comunicado  que  el  Santo  Padre  Juan  Pablo  II  ha 
fijado  ya  el  tema  de  la  IV  Conferencia  General  del  Episcopado 
Latinoamericano,  que  se  celebrará  en  la  ciudad  de  Santo  Domingo 
con  ocasión  del  V  Centenario  del  inicio  de  la  evangelización  de 
América. 

El  tema  es  el  siguiente:  "Nueva  Evangelización,  Promoción 
humana,  Cultura  cristiana".  "Jesucristo  ayer,  hoy  y  siempre"  (Cfr. 
Hb.  13,  8). 

El  tema,  así  enunciado,  ha  sido  aprobado  por  el  Santo  Padre 
Juan  Pablo  II  en  la  audiencia  concedida  al  Cardenal  Gantín  el 
lunes  10  de  diciembre  de  1990,  para  que  se  hiciera  público  el  día  12 
de  diciembre,  fiesta  de  la  Virgen  de  Guadalupe. 

En  el  título  del  tema  "Nueva  Evangelización,  Promoción  huma- 
na. Cultura  cristiana"  están  comprendidos,  en  forma  breve,  sinté- 
tica e  incisiva,  los  tres  elementos  que  constituirán  el  eje  o  las 
coordenadas  de  toda  la  temática  de  la  IV  Conferencia  General  del 
Episcopado  Latinoamericano,  en  consonancia  con  las  orientacio- 
nes que  el  Papa  ha  dado  y  seguirá  dando. 

"Nueva  Evangelización"  es  el  elemento  englobante,  la  Idea 
central  e  Iluminadora,  según  se  expresó  ya  Juan  Pablo  II  en  la 
Alocución  a  la  I  Reunión  Plenaria  de  la  Pontificia  Comisión  para 
América  Latina,  el  7  de  diciembre  de  1989  y  en  el  discurso  que 
pronunció  a  su  llegada  al  aeropuerto  de  México,  el  6  de  mayo  de 
1990.  De  la  "Nueva  Evangelización"  habla  continuamente  el  Santo 
Padre  con  especial  referencia  a  América  Latina. 
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"Promoción  humana"  es  el  elemento  que  hace  referencia  a  la 
delicada  y  difícil  situación  en  la  que  se  encuentran  los  países 
latinoamericanos:  situación  a  la  que  responde  la  Iglesia  con  su 
doctrina  social  y  con  su  amor  preferencial  a  los  pobres. 

"Cultura  cristiana"  es  el  elemento  de  actualidad  sobre  el  que 
viene  enfocando  de  manera  especial  su  atención  el  CELAM  en 
estos  últimos  años,  ya  que  -como  se  expresa  el  Papa  en  la  carta  del 
14  de  septiembre  de  1989  y  en  la  alocución  a  la  Reunión  plena  ria 
de  la  CAL  del  7  de  diciembre  del  mismo  año-  la  Nueva  Evangeliza- 
ción  ha  de  proyectarse  principalmente  sobre  la  cultura  advenien- 
te, sobre  las  culturas,  pues  se  trata-  como  dice  el  Papa  Pablo  VI  en 
la  Exhortación  apostólica  "Evangelii  Nuntiandi"-  de  evangelizar 
la  cultura  y  las  culturas  del  hombre  en  el  sentido  rico  y  amplio  que 
tienen  estos  términos  en  la  "Gaudium  et  Spes". 
El  texto  "Jesucristo  ayer,  hoy  y  siempre"  está  tomado  de  la  Carta  a 
los  Hebreos  (Cfr.  13,  8)  y  aparece  en  la  Liturgia  pascual  de  la  noche 
del  Sábado  Santo.  Estas  palabras  no  son  un  subtitulo,  sino  un 
lema  o  slogan  evangelizador  que  acompaña  al  título,  con  la  finali- 
dad de  poner  el  nombre  de  Jesucristo  en  los  labios  y  en  el  corazón 
de  todos  los  latinoamericanos.  Es,  además,  una  cita  bíblica  muy 
apropiada  para  afrontar  el  grave  fenómeno  de  las  sectas  y  sus 
actividades  proselitistas  en  América  Latina.  Se  trata  de  un  texto 
cristológico  y  pastoral,  muy  expresivo  y  enormemente  sugestivo, 
porque  en  él  se  puede  ver  una  referencia  al  pasado:  V  Centenario, 
primera  Evangelización  del  Nuevo  Mundo:  "ayer";  al  presente: 
situación  actual  de  América  Latina:  "hoy";  y  al  futuro  del  Conti- 
nente de  la  Esperanza  que,  con  toda  la  Iglesia  y  con  el  mundo  ente- 
ro, camina  hacia  el  tercer  milenio  del  cristianismo:  "siempre". 

El  Presidente  de  la  CAL  comunica  también  que  en  su  momento 
oportuno,  cuando  se  señalen  las  fechas  exactas,  el  Santo  Padre 
Juan  Pablo  II  convocará  oficialmente  a  la  IV  Conferencia  General 
del  Episcopado  Latinoamericano. 

Mientras  tanto  el  CELAM  con  todas  las  Conferencias 
Episcopales  debemos  seguir  preparando  la  P/  Conferencia,  como 
lo  está  haciendo  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana,  que  llevó 
a  cabo  una  asamblea  nacional  de  consulta  en  la  que  se  preparó 
sustancialmente  nuestro  aporte  para  aquel  evento  eclesial  de 
América  Latina. 
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TOCtLJMEOTOS  IDE 
LA  SANTA  WM 


MENSAJE  DE  LOS  PADRES  SINODALES  AL 
PUEBLO  DE  DIOS 

L  INTRODUCCION 
Hermanos  y  hermanas  en  Cristo: 

Durante  veinticinco  años  la  celebración  del  sínodo  ha  marcado 
el  camino  de  la  Iglesia  y  ha  reflejado  los  gozos  y  esperanzas,  las 
tristezas  y  angustias  de  todos  los  hombres  y  en  particular  del  pueblo 
de  Dios.  Animados  por  la  presencia  constante  del  Santo  Padre,  Juan 
Pablo  II,  nosotros,  padres  de  este  sínodo  de  1990,  siguiendo  las 
orientaciones  del  Concilio  Vaticano  II,  hemos  reflexionado  sobre 
"La  formación  de  los  sacerdotes  en  la  situación  actual". 

En  la  oración,  la  reflexión  y  los  intercambios  de  ideas,  hemos 
pensado  también  en  vosotros,  queridos  fieles  laicos,  a  quienes  estuvo 
dedicado  el  sínodo  anterior,  como  también  en  vosotros  diáconos, 
personas  consagradas  y  todos  aquellos  que  prestáis  un  servicio  en 
la  comunidad  cristiana.  De  modo  particular,  en  nuestro  corazón 
estabais  presentes  vosotros,  presbíteros,  que,  junto  con  nosotros,  los 
obispos,  sois,  imagen  de  Cristo,  Buen  Pastor,  y  cooperadores  en  el 
pueblo  de  Dios  y  para  el  pueblo  de  Dios. 

La  presencia  de  los  obispos  de  todos  los  países  de  Europa,  nos  ha 
recordado  los  profundos  cambios  socio-políticos  de  los  últimos  años; 
más  aún,  ha  renovado  nuestra  fe  en  Cristo,  Señor  y  Maestro,  clave, 
centro  y  fin  de  toda  la  historia  humana,  a  cuyo  misterio  de  muerte  y 
resurrección  la  Iglesia  está  siempre  asociada. 

Las  dificultades  y  los  retos  no  faltan.  Pero  ponemos  nuestra 
confianza  en  Cristo  que  cuida  su  Iglesia.  Confiamos  en  la  coopera- 
ción de  todos  vosotros,  miembros  del  pueblo  de  Dios;  en  particular, 
en  la  alegre  fidelidad  de  vosotros,  presbíteros,  y  en  la  generosidad 
de  vosotros,  los  jóvenes,  dispuestos  a  acoger  al  Señor  que  no  deja  de 
llamar  a  su  viña. 

II.  A  LOS  FIELES  LAICOS 

Ahora  os  hablamos  a  vosotros,  fieles  cristianos  que  vivís  en 
tantas  comunidades  católicas  del  mundo. 

Somos  seguidores  de  Jesucristo,  Señor  y  Salvador.  Cuando  nos 
acercamos  al  tercer  milenio  de  la  era  cristiana,  él  es  todavía  la  luz 
del  mundo.  Dios  está  con  nosotros  en  nuestro  trabajo  y  en  nuestras 
familias,  en  nuestros  triunfos  y  derrotas.  La  mano  amorosa  de  Dios 
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se  ofrece  siempre  a  todo  aquel  que  desea  estrechársela  como  expre- 
sión de  amistad 

Por  el  bautismo,  sacerdotes,  religiosos  y  fieles  laicos  participa- 
mos del  sacerdocio  común  de  Jesucristo.  Solamente  unidos  podemos 
realizar  grandes  cosas  para  ha<  cer  el  reino  de  Dios  en 

nuestras  sociedades.  Vosotros  necesitáis  de  vuestros  presbíteros,  y 
los  presbíteros  y  seminaristas  necesitan  de  vuestro  amor  y  apoyo, 
puesto  que  trabajamos  por  enriquecer  el  Cuerpo  de  Cristo  en  el 
servicio  a  todos  y  especialmente  a  los  pobres. 

Afrontamos  desafíos  y  dificultades  como  la  indiferencia  religio- 
sa, el  materialismo,  la  brecha  cada  vez  más  profunda  entre  nacio- 
nes y  clases  ricas  y  pobres,  las  crisis  en  la  vida  familiar  y  el 
problema  del  endeudamiento.  Pero  queremos  dar  gracias  a  Dios  por 
las  bendiciones  dispensadas  a  este  mundo  que  tanto  amamos:  el 
progreso  de  la  ciencia  y  la  tecnología,  el  incremento  de  la  educa- 
ción, el  aumento  de  los  servicios  médicos,  de  las  posibilidades  de 
comunicación  y  los  avances  de  la  democracia. 

Vivimos  un  tiempo  de  esperanza,  de  crecimiento  general,  aun- 
que no  universal,  en  nuestra  Iglesia.  No  podemos  olvidarnos  de 
alabar  al  Señor  por  el  número  de  candidatos  al  sacerdocio  que,  en 
los  últimos  trece  años,  ha  crecido  un  promedio  de  53  por  ciento  en 
todo  el  mundo.  A  la  vez,  rogamos  especialmente  por  las  Iglesias  que 
no  han  gozado  de  este  incremento. 

Agradecemos  a  los  padres  de  los  sacerdotes  y  seminaristas,  y 
también  a  todos  los  católicos  y  a  todos  aquellos  que  los  apoyan  en  su 
vida  y  trabajo. 

III.  A  LOS  SACERDOTES 

Queridos  hermanos:  llenos  de  admiración  nos  dirigimos  a 
vosotros,  los  primeros  colaboradores  de  nuestro  servicio  apostólico. 
Vuestro  papel  en  la  Iglesia  es  realmente  necesario  y  no  puede  ser 
substituido.  Lleváis  el  peso  del  ministerio  sacerdotal  y  tenéis  el 
contacto  directo  con  los  fieles.  Sois  ministros  de  la  Eucaristía,  dis- 
pensadores de  misericordia  en  el  sacramento  de  la  penitencia, 
consoladores  de  las  almas,  conductores  de  todos  los  fieles  en  medio 
de  la  tempestad  de  dificultades  de  la  vida  actual. 

Os  saludamos  de  todo  corazón,  os  expresamos  nuestra  gratitud  y 
os  exhortamos  a  que  perseveréis  con  ánimo  alegre  en  este  camino. 
No  os  dejéis  deprimir.  La  obra  no  es  nuestra;  es  del  Señor.  Y  él,  que 
nos  ha  llamado  y  nos  ha  enviado, está  con  nosotros  todos  los  días  de 
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nuestra  vicia.  Somos  embajadores  de  Cristo. 

a)  Nuestra  identidad  tiene  como  última  fuente  el  amor  del  Padre. 
Hemos  contemplado  al  Hijo  que  él  nos  ha  enviado,  Sumo  Sacerdote  y 
Buen  Pastor,  con  quien  nos  unimos  sacramentalmente  en  el 
sacerdocio  ministerial  por  la  acción  del  Espíritu  Santo.  La  vida  y  la 
actividad  del  sacerdote  es  continuación  de  la  vida  y  acción  del 
mismo  Cristo  Sacerdote;  ésta  es  para  nosotros  la  identidad,  la 
verdadera  dignidad,  la  fuente  de  gozo,  la  certeza  de  vida. 

El  misterio  inagotable  del  sacerdocio  genera  -una  comunión 
especial  con  Dios  y  con  todos  los  hombres  y  confiere  una  misión  que 
es  prolongación  de  la  misión  de  Cristo;  por  eso,  todo  sacerdote  debe 
ser  misionero,' apóstol  de  la  nueva  evangelización,  impulsado  por  la 
caridad  pastoral. 

Nuestra  espiritualidad  sacerdotal  nos  urge  aún  más  a  vivir  en  la 
unión  con  Dios  en  la  fe,  la  esperanza  y  la  caridad.  Nos  apoyamos  en 
la  piedad  y  el  trabajo  apostólico  para  conducir  a  los  hombres,  por 
nuestra  acción  pastoral,  hasta  el  mismo  Dios. 

El  celibato  brilla  en  la  Iglesia  con  nueva  luz  y  renovada  certeza, 
como  total  donación  a  Dios  y  servicio  a  los  hombres,  en  íntima 
unión  con  Cristo  esposo,  quien  tanto  amó  a  la  Iglesia,  su  esposa,  que 
entregó  su  vida  por  ella.  La  observancia  de  los  consejos  evangélicos 
es  vía  segura  para  la  verdadera  y  plena  libertad  de  Espíritu  y  para 
crecer  en  la  virtud,  de  tal  modo  que  imitemos  a  Cristo  en  el  llevar  la 
cruz  y  cumplir  la  voluntad  del  Padre. 

b)  Queridos  sacerdotes,  en  el  sínodo  hemos  tomado  conciencia  de 
nuestra  necesidad  de  caminar  continuamente  hacia  la  perfecta  rea- 
lización de  nuestra  identidad  sacerdotal.  La  formación  permanente 
es  tarea  prioritaria  de  la  misión  episcopal.  Queremos  realizarla 
siendo  para  vosotros  padres,  hermanos  y  amigos.  Procuramos  cre- 
cer con  vosotros  en  constante  fidelidad  y  esfuerzo  de  renovación. 

Servidores  del  misterio,  apoyados  en  la  palabra  de  Dios,  hemos 
de  madurar  cada  día  en  la  fe  para  ser  realmente  hombres  según  el 
Evangelio. 

Servidores  de  la  comunión,  debemos  buscar  siempre  una  mayor 
integración  personal  y  comunitaria  para  el  servicio  de  la  Iglesia, 
familia  de  los  hijos  de  Dios.  Servidores  de  la  misión,  nuestro  es- 
fuerzo constante  se  orienta  a  dar  respuesta  a  los  signos  de  los  tiem- 
pos, comprendiendo  y  valorando,  con  criterios  de  discernimiento 
evangélico,  las  circunstancias  culturales,  políticas,  sociales  y  econó- 
micas que  van  cambiando  aceleradamente  y  que  desafían  nuestra 
misión  de  servicio  a  toda  la  humanidad. 


El  primero  y  principal  agente  en  la  formación  permanente  es  el 
mismo  sacerdote.  En  nuestra  entrega  generosa,  seria  y  continua, 
tendremos  la  certeza  de  la  gratuidad  del  llamado  en  nuestras  vidas, 
descubriremos  que  no  puede  haber  lugar  para  el  desánimo;  que 
nuestro  servicio,  aunque  parezca  n  es  siempre  donación  alegre 
que  atrae  el  amor  y  la  bendición  de  Dios. 

Toda  la  comunidad  diocesana  participa  de  alguna  manera  en  la 
formación  permanente  de  sus  sacerdotes.  El  mejor  ámbito  para  esta 
formación  es  un  presbiterio  estrechamente  unido  con  su  obispo. 

c)  Saludamos  con  especial  afecto  a  nuestros  hermanos  mayores, 
los  presbíteros  que  han  consumado  su  vida  al  servicio  del  Evange- 
lio Recordamos  a  quienes,  probados  por  la  enfermedad,  están  ínti- 
mamente unidos  a  los  sufrimientos  de  Cristo  para  la  iglesia.  Agra- 
decemos el  testimonio  de  aquellos  que  han  sufrido  o  sufren  todavía 
persecución  a  causa  de  su  fidelidad:  ellos  nos  animan  a  no  desfalle- 
cer en  nuestro  ministerio. 

A  vosotros,  formadores  de  los  futuros  sacerdotes,  queremos  reno- 
var nuestra  admiración  y  profunda  gratitud.  Sabemos  cuánta  abne- 
gación y  cual  don  de  sí  mismo  exige  este  ministerio.  Pensamos 
también  en  vosotros,  profesores,  que  procuráis  la  sólida  formación 
doctrinal  en  nuestros  seminarios  y  universidades.  A  todos  quere- 
mos estimularos  a  cumplir  vuestra  misión  en  plena  comunión  con 
la  Iglesia  y  en  filial  adhesión  a  su  enseñanza. 

Esperamos  que  juntos,  obispos  y  presbíteros,  vivamos  el  sacerdo- 
cio en  comunión  y  alegría,  para  realizar  la  voluntad  del  Padre:  que 
todos  sean  uno...  para  que  el  mundo  crea.  La  plena  realización  de 
nuestra  identidad  tendrá  su  mejor  expresión  en  el  trabajo  decidido 
por  suscitar  vocaciones  sacerdotales. 

rV.  A  LOS  SEMINARISTAS 

Queridos  seminaristas: 

Buscando  escuchar  a  Dios  que  llama  y  envía,  os  habéis  compro- 
metido a  recorrer  el  camino  del  sacerdocio.  Os  admiramos  por  la  fe, 
la  generosidad  y  el  ideal  que  os  animan.  Os  estimulamos  a 
entregaros  cada  vez  más  al  Señor  como  la  Virgen  de  Nazaret,  escogi- 
da para  ser  Madre  del  Salvador. 

Dais  a  Dios  una  primera  respuesta  positiva  disponiéndoos 
humildemente  para  acoger  la  verdad  que  viene  de  El  y  adhiriéndoos 
a  ella  con  todas  vuestras  fuerzas  para  comunicarla  luego  a  los 
hombres.  Tened   siempre  presente  en   vuestro  espíritu  que  la 


7 


formación  sacerdotal  es  un  camino  que  dura  toda  la  vida. 

Vivir  en  el  seminario,  escuela  del  Evangelio,  es  vivir  en  el 
seguimiento  de  Cristo,  como  los  Apóstoles;  es  dejarse  educar  por  él 
para  el  servicio  del  padre  y  de  los  hombres,  bajo  la  conducción  del 
Espíritu  Santo.  Más  aún,  es  dejarse  configurar  con  Cristo,  Buen 
Pastor,  para  un  mejor  servicio  sacerdotal  en  la  Iglesia  y  el  mundo. 
Formarse  para  el  sacerdocio  es  aprender  a  dar  una  respuesta 
personal  a  la  pregunta  fundamental  de  Cristo:  "¿Me  amas?"  (Jn  21, 
15).  Para  el  futuro  sacerdote,  la  respuesta  no  puede  .ser  sino  el  don 
total  de  su  vida. 

A  lo  largo  del  sínodo  hemos  valorado  los  grandes  dones  con  los 
cuales  nos  ha  colmado  Jesucristo,  haciéndonos  participar  en  el 
misterio  pascual  de  su  sacerdocio.  Hemos  tratado  de  volver  a 
Precisar  cuáles  medios  debemos  emplear  para  vivir  este  misterio 
con  fecundidad.  Os  invitamos  a  acogerlo  como  un  regalo  que 
ciertamente  supera  las  fuerzas  humanas,  pero  que,  por  la  acción 
divina,  produce  muchos  frutos  en  la  Iglesia  y  en  el  mundo. 

V.  A  LOS  JOVENES 

Por  último  deseamos  dirigir  unas  palabras  a  vosotros  jóvenes, 
esperanza  de  la  Iglesia.  Conocemos  vuestra  disponibilidad.  Por  eso 
os  invitamos  a  reflexionar  con  nosotros  sobre  la  vocación  sacer- 
dotal. La  vocación  al  sacerdocio  es  una  llamada  de  Dios,  un  don  que 
Dios  concede  a  aquellos  jóvenes  en  quienes  confía,  que  están  en 
condiciones  de  servir  a  Dios  y  a  los  hombres,  siguiendo  el  ejemplo 
de  Jesucristo. 

Con  nuestra  experiencia,  os  podemos  asegurar  que  vale  la  pena 
dedicar  toda  la  vida  y  todas  las  fuerzas,  como  sacerdotes,  al  servicio 
del  pueblo  de  Dios.  Pese  a  todas  las  dificultades,  este  estilo  de  vida 
proporcionará  siempre  satisfacción  y  alegría.  Jesucristo  nos  ha 
prometido:  Quien  pierde  la  vida  por  mí,  la  ganará. 

La  Iglesia  y  el  mundo  esperan  sacerdotes  que,  con  plena  libertad, 
quieran  servir  como  buenos  pastores  a  Dios  y  a  su  pueblo. 

Sabemos  que  no  es  fácil  seguir  esta  vocación.  Pero  confiamos  en 
que  vosotros  responderéis  con  un  sí  entusiasta,  movidos  por  la 
gracia  de  Dios. 

En  las  deliberaciones  del  sínodo  hemos  oído  con  gozo  que,  en 
algunos  países,  el  número  de  las  vocaciones  es  muy  grande, 
mientras  que  otros  padecen  una  enorme  falta  de  sacerdotes.  Al 
parecer,  muchos  jóvenes  no  se  atreven  a  entregar  toda  su  vida  al 
sacerdocio,  a  renunciar  a  la  posibilidad  de  casarse  y  fundar  una 
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familia,  y  a  decidirse  por  una  vida  en  el  espíritu  de  los  consejos 
evangélicos:  pobreza,  castidad  y  obediencia. 

Pero  el  sacerdote  debe  estar  libre  de  posesiones  y  de  una  vida 
cómoda;  de  vínculos  matrimoniales  v  familiares  y  del  afán  de 

determinar  su  vida  por  su  propia  vv,.^  d.  Es  éste  un  ideal  elevado 

del  cual,  también  en  nuestro  tiempo,  mucbos  jóvenes  han  dado  un 
luminoso  ejemplo,  algunos  incluso  con  el  martirio. 

Os  rogamos  a  vosotros,  jóvenes,  a  vuestras  familias  y  a  vuestras 
comunidades  que,  junto  con  nosotros,  oréis  para  que  el  dueño  de  la 
mies  envíe  obreros  a  su  mies.  Todo  el  pueblo  de  Dios  necesita  al 
sacerdote.  Por  eso  esperamos  que  vuestros  familiares,  amigos  y 
comunidades,  entiendan  el  significado  de  esta  vocación,  para  que  os 
ayuden  y  acompañen  en  este  camino. 

VI.  CONCLUSION 

Hemos  llegado  al  final  de  la  VIII  Asamblea  general  del  Sínodo. 
Estas  cuatro  semanas  han  sido  un  tiempo  lleno  de  gracia,  que  nos  ha 
permitido  reflexionar  sobre  nuestra  propia  vocación  de  obispos, 
presbíteros  y  religiosos.  Una  vez  más  hemos  apreciado,  junto  con  el 
Santo  Padre,  el  don  de  la  vocación  y  esto  nos  ha  fortalecido. 

Agradecemos  a  todos  aquellos  que  han  contribuido  al  éxito  de  este 
sínodo  por  la  oración,  trabajo  y  sacrificio. 

Enviamos  nuestro  saludo,  desde  la  tumba  de  San  Pedro,  a  todo  el 
pueblo  de  Dios.  Confiados  en  el  amor  y  la  protección  de  María, 
Madre  de  la  Iglesia  y  de  todos  los  sacerdotes,  oramos  para  que  la 
gracia,  la  paz  y  el  amor  del  Padre  y  de  nuestro  Señor  Jesucristo  estén 
con  todos  vosotros. 

L'OSSERVATORE  ROMANO 
2  de  noviembre  de  1990. 
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MAESTRO  DE  LA  FE 


Carta  Apostólica  del  Santo  Padre  con  ocasión  del  IV 
Centenario  de  la  muerte  de  San  Juan  de  la  Cruz 


Carta  apostólica  de  Su  Santidad 
Juan  Pablo  IT 

al  Rvdmo.  p.  Felipe  Sáinz  de  Baranda, 
prepósito  general  de  la  orden  de  los  Hermanos 
Descalzos  de  la  Bienaventurada  Virgen  María 

del  monte  Carmelo, 
con  ocasión  del  IV  Centenario  de  la  muerte  de 

san  Juan  de  la  Cruz,  doctor  de  la  Iglesia 


INTRODUCCION 

1.  Maestro  en  la  fe  y  testigo  de  Dios  vivo,  san  Juan  de  la  Cruz  se 
hace  presente  en  la  memoria  de  la  Iglesia,  particularmente  hoy,  al 
celebrarse  el  IV  Centenario  de  su  tránsito  a  la  gloria,  que  tuvo  lugar 
el  14  de  diciembre  de  1591,  cuando  desde  su  convento  de  Ubeda  fue 
llamado  n  la  fcásá  del  Padre. 

Es  un  gozo  para  toda  la  Iglesia  comprobar  los  frutos  abundantes 
de  santidad  y  sabiduría  que  este  hijo  suyo  sigue  dando  con  el 
ejemplo  de  su  vida  y  la  luz  de  sus  escritos.  En  efecto,  su  figura  y  sus 
enseñanzas  atraen  el  interés  de  los  más  variados  ambientes 
religiosos  y  culturales,  que  en  él  hallan  acogida  y  respuesta  a  las 
aspiraciones  más  profundas  del  hombre  y  del  creyente.  Abrigo, 
pues,  la  esperanza  de  que  esta  celebración  jubilar  sirva  para  dar 
más  realce  y  difusión  a  su  mensaje  central:  la  vida  teologal  en  fe, 
esperanza  y  amor  . 

Este  mensaje  dirigido  a  todos,  es  herencia  y  tarea  apremiante 
para  el  Carmelo  Teresiano  que,  con  razón,  lo  considera  padre  y 
maestro  espiritual.  Su  ejemplo  es  ideal  de  vida;  sus  escritos  son 
tesoro  a  compartir  con  cuantos  buscan  hoy  el  rostro  de  Dios;  su  doctri- 
na es  también  palabra  actual,  en  especial  para  España,  su  patria, 
cuyas  letras  y  nombres  honra  con  su  magisterio  de  alcance 
universal. 
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2.  Yo  mismo  me  he  sentido  atraído  especialmente  por  la  experien- 
cia y  enseñanzas  del  Santo  de  Fontiveros.  Desde  los  primeros  años 
de  mi  formación  sacerdotal  encontré  en  él  un  guía  seguro  en  los 
senderos  de  la  fe.  Este  aspecto  do  su  doctrina  me  pareció  de  importan- 
cia vital  para  todo  cristiano,  parUc~L.  ...ente  en  una  época  como  la 
nuestra,  exploradora  de  nuevos  caminos,  pero  también  expuesta  a 
riesgos  y  tentaciones  en  el  ámbito  de  la  fe. 

Mientras  continuaba  aún  vivo  el  clima  espiritual  suscitado  por 
la  celebración  del  IV  Centenario  del  nacimiento  del  santo  carmelita 
(1542-1942)  y  Europa  renacía  de  sus  cenizas,  tras  haber  experimen- 
tado la  noche  oscura  de  la  guerra,  elaboré  en  Roma  mi  tesis  doctoral 
en  Teología  acerca  de  La  fe  según  san  Juan  de  la  Cruz  (1).  En  ella 
analizaba  y  destacaba  la  afirmación  central  del  doctor  místico:  la 
fe  es  el  medio  único,  próximo  y  proporcionado  para  la  comunión  con 
Dios.  Ya  entonces  intuía  que  la  síntesis  de  san  Juan  de  la  Cruz 
contiene  no  solamente  una  sólida  doctrina  teológica  sino,  sobre  todo, 
una  exposición  de  la  vida  cristiana  en  sus  aspectos  básicos  como  son 
la  comunión  con  Dios,  la  dimensión  contemplativa  de  la  oración,  la 
fuerza  teologal  de  la  misión  apostólica,  la  tensión  de  la  esperanza 
cristiana. 

Durante  mi  visita  a  España,  en  noviembre  de  1982,  tuve  el  gozo  de 
exaltar  su  memoria  en  Segovia,  ante  el  sugestivo  escenario  del 
acueducto  romano,  y  venerar  sus  reliquias  junto  a  su  sepulcro.  Pude 
proclamar  de  nuevo  allí  el  gran  mensaje  de  la  fe,  como  esencia  de 
su  enseñanza  para  toda  la  Iglesia,  para  España,  para  el  Carmelo. 
Una  fe  viva  y  vigorosa  que  busca  y  encuentra  a  Dios  en  su  Hijo  Jesu- 
cristo, en  la  Iglesia,  en  la  belleza  de  la  creación,  en  la  oración 
callada,  en  la  oscuridad  de  la  noche  y  en  la  llama  purificadora  del 
Espíritu  (2). 

3.  Al  celebrar  ahora  el  IV  Centenario  de  su  muerte,  es  conve- 
niente, una  vez  más,  ponerse  a  la  escucha  de  este  maestro.  Por  una 
feliz  coincidencia  se  hace  nuestro  compañero  de  camino  para  este 
período  de  la  historia,  en  los  umbrales  del  año  2.000,  cuando  acaban 
de  cumplirse  los  25  años  de  la  clausura  del  Concilio  Vaticano  II,  que 
impulsó  y  favoreció  la  renovación  de  la  Iglesia  en  lo  que  se  refiere  a 
pureza  de  doctrina  y  santidad  de  vida.  "A  la  Iglesia  -afirma  el 
Concilio-  toca  hacer  presentes  y  como  visibles  a  Dios  Padre  y  a  su 
Hijo  encarnado,  con  la  continua  renovación  y  purificación  propias 
bajo  la  guía  del  Espíritu  Santo.  Esto  se  logra  principalmente  con  el 
testimonio  de  una  fe  viva  y  adulta,  educada  para  poder  percibir  con 
lucidez  las  dificultades  y  poderlas  vencer"  (3). 
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Presencia  de  Dios  y  Cristo,  purificación  renovadora  bajo  la  guía 
del  espíritu,  experiencia  de  una  fe  iluminada  y  adulta.  ¿No  es  ésta 
en  realidad  el  contenido  central  de  la  doctrina  de  san  Juan  de  la 
Cruz  y  su  mensaje  para  la  Iglesia  y  los  hombres  de  hoy?  Renovar  y 
reavivar  la  fe  constituye  la  base  imprescindible  para  afrontar 
cualquiera  de  las  grandes  tareas  que  se  presentan  hoy  con  mayor 
urgencia  a  la  Iglesia:  experimentar  la  presencia  salvífica  de  Dios 
en  Cristo,  en  el  centro  mismo  de  la  vida  y  de  la  historia,  redescubrir 
la  condición  humana  y  la  filiación  divina  del  hombre,  su  vocación 
a  la  comunión  con  Dios,  razón  suprema  de  su  dignidad  (4),  llevar  a 
cabo  una  nueva  evangelizaron  a  partir  de  la  reevangelización  de 
los  creyentes,  .abriéndose  cada  vez  más  a  las  enseñanzas  y  a  la  luz 
de  Cristo. 

4.  Muchos  son  los  aspectos  por  los  que  san  Juan  de  la  Cruz  es 
conocido  en  la  Iglesia  y  en  el  mundo  de  la  cultura:  como  literato  y 
poeta  de  la  lengua  castellana,  como  artista  y  humanista,  como  hom- 
bre de  profundas  experiencias  místicas,  teólogo  y  exegeta  espiritual, 
maestro  de  espíritus  y  director  de  conciencias.  Como  maestro  en  el 
camino  de  la  fe,  su  figura  y  escritos  iluminan  a  cuantos  buscan  la 
experiencia  de  Dios  por  medio  de  la  contemplación  y  del  abnegado 
servicio  a  los  hermanos.  En  su  elevada  producción  poética,  en  sus 
tratados  doctrinales  -Subida  del  Monte  Carmelo,  Noche  Oscura, 
Cántico  Espiritual,  y  Llama  de  Amor  viva-,  así  como  en  sus  escritos 
breves  y  enjundiosos  -Dichos  de  luz  y  amor,  Avisos  y  Cartas-,  el 
santo  nos  ha  dejado  una  gran  síntesis  de  espiritualidad  y  de 
experiencia  mística  cristiana.  Sin  embargo,  entre  tanta  riqueza  de 
temas  y  contenidos,  quiero  fijar  la  atención  en  su  mensaje  central: 
la  fe  viva,  guía  del  cristiano,  única  luz  en  las  noches  oscuras  de  la 
prueba,  llama  ardiente  alimentada  por  el  Espíritu. 

La  fe,  como  bien  demuestra  el  santo  con  su  vida,  inspira  la 
adoración  y  la  alabanza,  confiere  a  toda  la  existencia  realismo 
humano  y  sabor  de  trascendencia.  Deseo,  pues,  con  la  luz  del 
"Espíritu  Santo  enseñador"  (5)  y  en  sintonía  con  el  estilo  sapiencial 
de  fray  Juan  de  la  Cruz,  comentar  algunos  aspectos  de  su  doctrina 
acerca  de  la  fe,  compartiendo  su  mensaje  con  los  hombres  y  mujeres 
que  viven  hoy  en  esta  hora  de  la  historia  llena  de  retos  y  esperanzas. 
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L  MAESTRO  EN  LA  FE 

El  marco  histórico 

5.  Las  condiciones  históricas  en  que  le  tocó  vivir  ofrecían  a  fray 
Juan  de  la  Cruz  un  denso  panorama  de  posibilidades  e  incentivos 
para  el  desarrollo  pleno  de  su  fe.  Durante  su  vida  (1542-1591), 
España,  Europa  y  América  se  abren  a  una  época  de  religiosidad 
intensa  y  creativa;  es  el  tiempo  de  la  expansión  evangelizadora  y  de 
la  reforma  católica;  pero  es  también  tiempo  de  desafíos,  de  rupturas 
de  la  comunión  eclesial,  de  conflictos  internos  y  externos.  La  Igle- 
sia, en  esos  momentos,  tiene  que  dar  respuesta  a  graves  y  urgentes 
tareas:  un  gran  Concilio,  el  de  Trento,  doctrinal  y  reformador;  un 
nuevo  continente,  América,  por  evangelizar;  un  viejo  mundo, 
Europa,  por  vigorizar  en  sus  raíces  cristianas. 

La  vida  de  Juan  de  la  Cruz  se  desarrolla  en  este  marco  histórico 
denso  en  situaciones  y  experiencias.  Vive  su  niñez  y  juventud  en 
extrema  pobreza,  abriéndose  camino  con  el  trabajo  de  sus  manos  en 
Fontiveros,  Arévalo  y  Medina  del  Campo.  Sigue  la  vocación  carme- 
litana y  recibe  la  formación  superior  en  las  aulas  de  la  Universidad 
de  Salamanca.  A  raíz  del  encuentro  providencial  con  Santa  Teresa 
de  Jesús,  abraza  la  reforma  del  Carmelo  e  inicia  la  nueva  forma  de 
vida  en  el  primer  convento  de  Duruelo.  Primer  carmelita  descalzo 
vive  las  viscisitudes  y  dificultades  de  la  naciente  familia  religiosa, 
como  maestro  y  pedagogo,  así  como  confesor  en  la  Encarnación  de 
Avila.  La  cárcel  de  Toledo,  las  soledades  de  El  Calvario  y  La 
Peñuela  en  Andalucía,  su  apostolado  en  los  monasterios,  su  tarea  de 
superior  van  curtiendo  su  personalidad,  que  se  refleja  en  la  lírica 
de  su  poesía  en  los  comentarios  de  sus  escritos,  en  la  vida 
conventual  sencilla  y  en  un  apostolado  itinerante.  Alcalá  de  Hena- 
res, Baeza,  Granada,  Segovia  y  Ubeda  son  nombres  que  evocan  una 
plenitud  de  vida  interior,  de  ministerio  sacerdotal  y  de  magisterio 
espiritual. 

Con  esta  rica  experiencia  de  vida,  frente  a  la  situación  eclesial 
de  su  tiempo,  toma  una  actitud  abierta.  Conoce  los  acontecimientos, 
hace  alusión  en  sus  escritos  a  las  herejías  y  desviaciones.  Al  final 
de  su  vida  se  ofrece  para  ir  a  México  a  anunciar  el  Evangelio;  hace 
los  preparativos  para  cumplir  sus  propósitos  pero  la  enfermedad  y  la 
muerte  se  lo  impiden. 

6.  A  las  graves  urgencias  espirituales  de  su  tiempo  Juan  de  Yepes 
responde  abrazando  una  vocación  contemplativa.  Con  ese  gesto  no 
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se  desentiende  de  sus  responsabilidades  humanas  y  cristianas;  por 
el  contrario,  al  dar  ese  paso  se  dispone  a  vivir  con  plena  conciencia 
el  núcleo  central  de  la  fe:  buscar  el  rostro  de  Dios,  escuchar  y  cum- 
plir su  palabra,  entregarse  al  servicio  del  prójimo. 

El  nos  demuestra  cómo  la  vida  contemplativa  es  una  forma  de 
realizarse  plenamente  el  cristiano.  El  contemplativo  no  se  limita 
únicamente  a  largos  ratos  de  oración.  Los  compañeros  y  biógrafos 
del  santo  carmelita  nos  ofrecen  de  él  una  imagen  dinámica:  en  su 
juventud  aprendió  a  ser  enfermero  y  albaftil,  a  trabajar  en  la  huerta 
y  aderezar  la  Iglesia.  Ya  adulto,  desempeñó  responsabilidades  de 
gobierno  y  de  formador,  atento  siempre  a  las  necesidades  espiritua- 
les y  materiales  de  sus  hermanos.  A  pie  recorrió  largos  caminos 
para  asistir  espiritualmente  a  sus  hermanas,  las  Carmelitas  Descal- 
zas, persuadido  del  valor  eclesial  de  su  vida  contemplativa.  En  él 
todo  puede  resumirse  en  una  honda  convicción:  es  Dios  y  sólo  él 
quien  da  valor  y  sabor  a  toda  actividad/'porgue  donde  no  se  sabe  a 
Dios,  no  se  sabe  nada"  (6). 

El  mejor  servicio  a  las  necesidades  de  la  Iglesia  lo  prestó,  pues, 
con  su  vida  y  escritos,  desde  su  peculiar  vocación  de  carmelita 
contemplativo.  Así  vivió  fray  Juan  en  compañía  de  sus  hermanos  y 
hermanas  en  el  Carmelo:  en  la  oración  y  el  silencio,  en  el  servicio, 
la  sobriedad  y  la  renuncia.  Imbuido  todo  ello  por  la  fe,  la  esperanza 
y  el  amor.  Con  santa  Teresa  de  Jesús  realizó  y  compartió  la  plenitud 
del  carisma  carmelitano.  Juntos  siguen  siendo  en  la  Iglesia 
testigos  eminentes  del  Dios  vivo. 

La  tarea  de  formar  creyentes 

7.  La  fe  fomenta  la  comunión  y  el  diálogo  con  los  hermanos  para 
ayudarles  a  recorrer  los  senderos  que  conducen  a  Dios.  Fray  Juan 
fue  un  auténtico  formador  de  creyentes.  Supo  iniciar  a  las  personas 
en  el  trato  familiar  con  Dios,  enseñándoles  a  descubrir  su  presencia 
y  su  amor  en  las  circunstancias  favorables  o  desfavorables,  en  los 
momentos  de  fervor  y  en  los  períodos  de  aparente  abandono.  Se 
acercaron  a  él  espíritus  egregios  como  Teresa  de  Jesús,  a  quien  hace 
de  guía  en  las  últimas  etapas  de  su  experiencia  mística;  y  también 
personas  de  gran  espiritualidad,  representantes  de  la  fe  y  de  la 
piedad  popular,  como  Ana  de  Peñalosa,  a  quien  dedicó  la  Llama  de 
Amor  viva.  Dios  le  dotó  de  cualidades  apropiadas  para  esa  misión 
de  guía  espiritual  y  forjador  de  creyentes. 

Juan  de  la  Cruz  tuvo  que  realizar  en  su  tiempo  una  auténtica 
pedagogía  de  la  fe  para  librarla  de  algunos  peligros  que  la 
acechaban.  Por  una  parte,  el  peligro  de  una  excesiva  credulidad  en 
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quienes,  sin  ningún  discernimiento,  se  fiaban  más  de  visiones 
privadas  o  de  movimientos  subjetivos  que  del  Evangelio  y  de  la 
Iglesia;  por  otra;  la  increencia  como  actitud  radical  y  la  dureza  de 
corazón  que  incapacitan  para  abrirse  al  misterio.  El  doctor  místico, 
superando  esos  escollos,  ayuda  con  l»e  alidades  fundamentales  de 
la  fe  adulta,  como  pide  el  Concilio  Vaticano  II:  una  fe  personal,  libre  y 
convencida,  abrazada  con  todo  el  ser;  una  fe  eclesial,  confesada  y 
celebrada  en  la  comunión  de  la  Iglesia;  una  fe  orante  y  adorante, 
madurada  en  la  experiencia  de  comunión  con  Dios;  una  fe  solidaria 
y  comprometida,  manifestada  en  coherencia  moral  de  vida  y  en 
dimensión  de  servicio.  Esta  es  la  fe  que  necesitamos  y  de  la  que  el 
santo  de  Fontiveros  nos  ofrece  su  testimonio  personal  y  sus  enseñan- 
zas siempre  actuales. 

II.  TESTIGO  DEL  DIOS  VIVO 

Hondura  y  realismo  de  su  fe  personal 

8.  Juan  de  la  cruz  es  un  enamorado  de  Dios.  Trataba  familiarmen- 
te con  él  y  hablaba  constantemente  de  él.  Lo  llevaba  en  el  corazón  y  en 
los  labios,  porque  constituía  su  verdadero  tesoro,  su  mundo  más  real. 
Antes  de  proclamar  y  cantar  el  misterio  de  Dios,  es  su  testigo;  por  eso 
habla  de  él  con  pasión  y  con  dotes  de  persuasión  no  comunes: 
"Ponderaban  los  que  le  oían,  que  así  hablaba  de  las  cosas  de  Dios  y  de 
los  misterios  de  nuestra  fe,  como  si  los  viera  con  los  ojos  corporales" 
(7).  Gracias  al  don  de  la  fe,  los  contenidos  del  misterio  llegan  a 
formar  para  el  creyente  un  mundo  vivo  y  real.  El  testigo  anuncia  lo 
que  ha  visto  y  oído,  lo  que  ha  contemplado,  a  semejanza  de  los  profetas 
y  de  los  apóstoles  (cf.  Un  1,  1-2). 

Como  ellos,  el  santo  posee  el  don  de  la  palabra  eficaz  y  penetrante; 
no  sólo  por  la  capacidad  de  expresar  y  comunicar  su  experiencia  en 
símbolos  y  poesías,  transidos  de  belleza  y  lirismo,  sino  por  la 
exquisitez  sapiencial  de  sus  "dichos  de  luz  y  amor",  por  su  propensión 
a  hablar  "palabras  al  corazón,  bañadas  en  dulzor  y  amor",  "de  luz 
para  el  camino  y  de  amor  en  el  caminar"  (8). 

Cristo,  plenitud  de  la  revelación 

9.  -  La  viveza  y  el  realismo  de  la  fe  del  doctor  místico  estriban  en  la 
referencia  a  los  misterios  centrales  del  cristianismo.  Una  persona 
contemporánea  del  santo  afirma:  "Entre  los  misterios  que  me  parece 
tenía  grande  amor  era  al  de  la  Santísima  Trinidad  y  también  al  del 
Hijo  de  Dios  humanado"  (9).  Su  fuente  preferida  para  la  contempla- 
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ción  de  estos  misterios  era  la  Escritura,  como  tantas  veces  atestigua. 
En  particular  el  capítulo  17  del  Evangelio  de  San  Juan,  de  cuyas 
palabras  se  hace  eco:  "Esta  es  la  vida  eterna:  que  te  conozcan  a  tí,  el 
único  Dios  verdadero,  y  al  que  tú  has  enviado.  Jesucristo"  (Jn.  17, 

3). 

Teólogo  y  místico,  hizo  del  misterio  trinitario  y  de  los  misterios 
del  Verbo  Encarnado  el  eje  de  la  vida  espiritual  y  el  cántico  df  su 
poesía.  Desubre  a  Dios  en  las  obras  de  la  creación  y  en  los  hechos  de 
la  historia,  porque  lo  busca  y  acoge  con  fe  desde  lo  más  íntimo  de  su 
ser:  "El  Verbo  Hijo  de  Dios,  juntamente  con  el  Padre  y  el  Espíritu 
Santo,  esencial  y  presencialmente  está  escondido  en  el  íntimo  ser 
del  alma.... Gózate  y  alégrate  en  tu  interior  recogimiento  con  él, 
pues  le  tienes  tan  cerca.  Ahí  le  desea,  ahí  le  adora"  (10). 

Dinamismo  de  la  vida  teologal 

10.-  ¿Cómo  consigue  el  místico  español  extraer  de  la  fe  cristiana 
toda  esa  riqueza  de  contenidos  y  de  vida?  Sencillamente  dejando 
que  la  fe  evangélica  despliegue  todas  sus  capacidades  de  conver- 
sión, amor,  confianza,  entrega.  El  secreto  de  su  riqueza  y  eficacia 
estriba  en  que  la  fe  es  la  fuente  de  la  vida  teologal:  fe,  caridad, 
esperanza.  "Estas  tres  virtudes  teologales  andan  en  uno"  (11). 

Una  de  las  aportaciones  más  valiosas  de  san  Juan  de  la  Cruz  a  la 
espiritualidad  cristiana  es  la  doctrina  acerca  del  desarrollo  de  la 
vida  teologal.  En  su  magisterio  escrito  y  oral  centra  su  atención  en 
la  trilogía  de  la  fe,  la  esperanza  y  el  amor,  que  constituyen  las 
actitudes  originales  de  la  existencia  cristiana.  En  todas  las  fases 
del  camino  espiritual  son  siempre  las  virtudes  teologales  el  eje  de  la 
comunicación  de  Dios  con  el  hombre  y  de  la  respuesta  del  hombre  a 
Dios. 

La  fe,  unida  a  la  caridad  y  a  la  esperanza,  produce  ese  conoci- 
miento íntimo  y  sabroso  que  llamamos  experiencia  o  sentido  de 
Dios,  vida  de  fe,  contemplación  cristiana.  Es  algo  que  va  más  alia 
de  la  reflexión  teológica  o  filosófica.  Y  la  reciben  de  Dios,  mediante 
el  Espíritu,  muchas  almas  sencillas  y  entregadas.  Al  dedicar  el 
Cántico  Espiritual  a  Ana  de  Jesús  ,  anota  el  autor:  "Aunque  a 
Vuestra  Reverencia  le  falte  el  ejercicio  de  teología  escolástica  con 
que  se  entienden  las  verdades  divinas,  no  le  falta  el  de  la  mística 
que  se  sabe  por  amor  en  que,  no  solamente  se  saben,  mas  juntamente 
se  gustan"  (12).  Cristo  se  les  revela  como  el  Amado,  aún  más  como 
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el  que  ama  con  anterioridad,  como  canta  el  poema  de  "El  Pastor- 

cico". 

III.  LOS  CAMINOS  DE  LA  VIDA  DE  FE 
Fe  y  existencia  cristiana 

11.  -  "El  justo  vivirá  por  la  fe"  (Rm  1,17;  cf.  Ha  2,4).  Vive  de  la 
fidelidad  de  Dios  a  sus  dones  y  promesas,  de  la  entrega  confiada  a 
su  servicio.  La  fe  es  principio  y  plenitud  de  vida.  Por  eso  el  cristiano 
se  llama  fiel,  fiel  de  Cristo  ("Christifidelis").  El  Dios  de  la 
revelación  penetra  toda  su  existencia.  La  vida  entera  del  creyente  se 
rige,  como  criterio  definitivo,  por  principios  de  fe.  Lo  advierte  el 
doctor  místico:  "Para  todo  ello  conviene  presuponer  un  fundamento, 
que  será  como  un  báculo  en  que  nos  habernos  de  ir  siempre  arriman- 
do; y  conviene  llevarle  entendido,  porque  es  la  luz  por  donde  nos 
habernos  de  guiar  y  entender  en  esta  doctrina  y  enderezar  en  todos 
estos  bienes  el  gozo  a  Dios;  y  es  que  la  voluntad  no  se  debe  gozar  sino 
sólo  de  aquello  que  es  gloria  y  honra  de  Dios,  y  que  la  mayor  honra 
que  le  podemos  dar  es  servirle  según  la  perfección  evangélica,  y  lo 
que  es  fuera  de  esto  es  de  ningún  valor  y  provecho  para  el  hombre" 
(13). 

Entre  los  aspectos  que  el  santo  pone  de  relieve  en  la  educación  de 
la  fe  quiero  destacar  dos  que  tienen  hoy  una  particular  importancia 
en  la  vida  de  los  cristianos:  la  relación  entre  razón  natural  y  fe,  y  la 
vivencia  de  la  fe  a  través  de  la  oración  interior. 

12.  -  Pudiera  sorprender  que  el  doctor  de  la  fe  y  de  la  noche  oscura 
ensalce  con  tanto  encarecimiento  el  valor  de  la  razón  humana.  Suyo 
es  el  célebre  exioma:  "Un  solo  pensamiento  del  hombre  vale  más 
que  todo  el  mundo;  por  tanto,  sólo  Dios  es  digno  de  él"  (14).  La 
superioridad  del  hombre  racional  sobre  el  resto  de  la  realidad 
mundana  no  debe  llevar  a  pretensiones  de  dominio  terreno,  sino  que 
se  ha  de  orientar  hacia  su  fin  más  propio:  la  unión  con  Dios,  a  quien 
se  asemeja  en  dignidad.  Por  tanto,  no  cabe  el  desprecio  de  la  razón 
natural  en  el  campo  de  la  fe,  ni  la  oposición  entre  la  racionalidad 
humana  y  el  mensaje  divino.  Al  contrario,  actúan  en  íntima 
colaboración:  "Hay  razón  natural  y  ley  y  doctrina  evangélica,  por 
donde  muy  bastantemente  se  pueden  regir"  (15).  La  fe  se  encama  y 
actúa  en  el  hombre,  ser  racional,  con  sus  luces  y  sombras;  el  teólogo 
y  el  creyente  no  pueden  renunciar  a  su  racionalidad,  sino  que  deben 
abrirla  a  los  horizontes  del  misterio  (16). 
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13.  La  vivencia  de  la  fe  a  través  de  la  oración  interior  es  otro 
aspecto  que  san  Juan  de  la  Cruz  pone  particularmente  de  relieve  en 
sus  escritos.  A  este  propósito,  es  una  constante  preocupación  de  la 
Iglesia  en  la  educación  de  la  fe,  la  promoción  cultural  y  teológica  de 
los  fieles,  para  que  lleguen  a  profundizar  en  su  vida  interior  y  sean 
capaces  de  dar  razón  de  sus  creencias.  Pero  esa  promoción  intelec- 
tual ha  de  pasar  por  un  desarrollo  de  la  dimensión  contemplativa  de 
la  fe  cristiana,  fruto  del  encuentro  con  el  misterio  de  Dios.  Es  f.hí 
precisamente  adonde  apuntan  las  grandes  preocupaciones  pastora- 
les del  místico  español. 

Juan  de  la  Cruz  ha  educado  generaciones  de  fieles  en  la  oración 
contemplativa,  como  "noticia  a  advertencia  amorosa"  de  Dios  y  de 
los  misterios  que  él  nos  ha  revelado.  Las  páginas  que  el  santo  ha 
dedicado  a  este  tipo  de  oración  son  bien  conocidas  (17).  El  invita  a 
vivir  con  mirada  de  fe  y  amor  contemplativo  la  celebración  litúrgi- 
ca, la  adoración  de  la  Eucaristía  -eterna  fuente  escondida  en  el  pan 
vivo-,  la  contemplación  de  la  Trinidad  y  de  los  misterios  de  Cristo, 
la  escucha  amorosa  de  la  Palabra  divina,  la  comunión  orante 
mediante  las  imágenes  sagradas,  el  estupor  ante  la  belleza  de  la 
creación  con  "bosques  y  espesuras  plantadas  por  la  mano  del 
Amado"  (18).  En  este  contexto  educa  al  alma  a  una  forma  simplifi- 
cada de  unión  interior  con  Cristo  "Que,  pues,  Dios  entonces,  en  modo 
de  dar,  trata  con  ella  con  noticia  sencilla  y  amorosa,  también  el 
alma  trate  con  El  en  modo  de  recibir,  con  noticia  o  advertencia 
sencilla  y  amorosa,  para  que  así  se  junten  noticia  con  noticia  y 
amor  con  amor"  (19). 

La  noche  oscura  de  la  fe  y  el  silencio  de  Dios. 

14.  -  El  doctor  místico  llama  hoy  la  atención  de  muchos  creyentes 
y  no  creyentes  por  la  descripción  que  hace  de  la  noche  oscura  como 
experiencia  típicamente  humana  y  cristiana.  Nuestra  época  ha 
vivido  momentos  dramáticos  en  los  que  el  silencio  o  ausencia  de 
Dios,  la  experiencia  de  calamidades  y  sufrimientos,  como  las  gue- 
rras o  el  mismo  holocausto  de  tantos  seres  inocentes,  han  hecho  com- 
prender mejor  esta  expresión,  dándole  además  un  carácter  de 
experiencia  colectiva.  Aplicada  a  la  realidad  misma  de  la  vida  y  no 
su  lo  a  una  fase  del  camino  espiritual.  La  doctrina  del  santo  es  invo- 
cada hoy  ante  ese  misterio  insondable  del  dolor  humano. 

Me  refiero  a  ese  mundo  específico  del  sufrimiento  del  que  he 
hablado  en  la  exhortación  apostólica  Salvifici  doloris.  Sufrimientos 
físicos,  morales  o  espirituales,  como  la  enfermedad,  la  plaga  del 
hambre,  la  guerra,  la  injusticia,  la  soledad,  la  carencia  del  sentido 
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de  la  vida,  la  misma  fragilidad  de  la  existencia  humana,  la 
conciencia  dolorosa  del  pecado,  la  aparente  ausencia  de  Dios,  son 
para  el  creyente  una  experiencia  purificadora  que  podría  llamarse 

noche  de  la  fe. 

A  esta  experiencia  Juan  de  la  Cro*  1  ha  dado  el  nombre  simbó- 
lico y  evocador  de  noche  oscura,  con  una  referencia  explícita  a  la  luz 
y  oscuridad  del  misterio  de  la  fe.  Sin  pretender  dar  al  angustioso 
problema  del  sufrimiento  una  respuesta  de  orden  especulativo,  a  la 
luz  de  la  Escritura  y  de  la  experiencia,  va  descubriendo  y  entresa- 
cando algo  de  la  transformación  maravillosa  que  Dios  lleva  a  cabo 
en  la  oscuridad,  pues  "sabe  él  tan  sabia  y  hermosamente  sacar  de  los 
males  bienes"  (20).  Se  trata,  en  definitiva,  de  vivir  el  misterio  de  la 
muerte  y  resurrección  en  Cristo  con  toda  verdad. 

15.-  El  silencio  o  ausencia  de  Dios,  como  acusación  o  como 
simple  queja,  es  un  sentimiento  casi  espontáneo  cuando  se  experi- 
menta el  dolor  y  la  injusticia.  Los  mismos  que  no  atribuyen  a  Dios 
la  causa  de  las  alegrías,  lo  responsabilizan  a  menudo  del  dolor 
humano.  De  manera  diferente,  pero  tal  vez  con  mayor  profundidad, 
el  cristiano  vive  el  tormento  de  la  perdida  de  Dios  o  su  alejamiento 
de  él;  hasta  puede  sentirse  arrojado  en  las  tinieblas  del  abismo. 

El  doctor  de  la  noche  oscura  halla  en  esta  experiencia  una 
amorosa  pedagogía  de  Dios.  El  calla  y  se  oculta  a  veces  porque  ya  ha 
hablado  y  se  ha  manifestado  con  suficiente  claridad.  Incluso  en  la 
experiencia  de  su  ausencia  puede  comunicar  fe,  amor  y  esperanza  a 
quien  se  abre  a  él  con  humildad  y  mansedumbre.  Escribe  el  santo: 
"Esta  blancura  de  fe  llevaba  el  alma  en  la  salida  de  esta  noche 
oscura  cuando,  caminando. ..en  tinieblas  y  aprietos  interiores... 
sufrió  con  costancia  y  perseveró,  pasando  por  aquellos  trabajos  sin 
desfallecer  y  faltar  al  Amado;  el  cual  en  los  trabajos  y  tribulaciones 
prueba  la  fe  de  su  Esposa,  de  manera  que  pueda  ella  después  con 
verdad  decir  aquel  dicho  de  David,  es  a  saber:  Por  las  palabras  de 
tus  labios,  yo  guardé  caminos  duros  (Sal  16,  4)"  (21). 

La  pedagogía  de  Dios  actúa  en  este  caso  como  expresión  de  su 
amor  y  de  su  misericordia.  Devuelve  al  hombre  el  sentido  de  la 
gratuidad,  haciéndose  para  él  don  libremente  eceptado.  Otras  veces 
le  hace  sentir  todo  el  alcance  del  pecado,  que  es  ofensa  a  él,  muerte  y 
vacío  del  hombre.  Lo  educa  también  a  discernir  sobre  la  presencia  o 
ausencia  divina;  el  hombre  ya  no  tiene  que  guiarse  por  sentimientos 
de  gusto  o  disgusto,  sino  por  fe  y  amor.  Dios  es  igualmente  Padre 
amoroso,  en  las  horas  del  gozo  y  en  los  momentos  del  dolor. 
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La  contemplación  de  Cristo  crucificado 

16.-  Sólo  Jesucristo,  Palabra  definitiva  del  Padre,  puede  revelar  a 
los  hombres  el  misterio  del  dolor  e  iluminar  con  los  destellos  de  su 
cruz  gloriosa  las  más  tenebrosas  noches  del  cristiano.  Juan  de  la 
Cruz,  consecuente  con  sus  afirmaciones  acerca  de  Cristo,  nos  dice 
que  Dios,  tras  la  revelación  de  su  Hijo  "ha  quedado  como  mudo  y  no 
tiene  más  que  hablar"  (22);  el  silencio  de  Dios  tiene  su  más  elocuen- 
te palabra  reveladora  de  amor  en  Cristo  crucificado. 

El  santo  de  Fontiveros  nos  invita  a  contemplar  el  misterio  de  la 
Cruz  de  Cristo,  como  él  lo  hacía  habitualmente,  en  la  poesía  de  "El 
Pastorcico"  o  en  su  célebre  dibujo  del  Crucificado,  conocido  como  el 
Cristo  de  san  Juan  de  la  Cruz.  Sobre  el  misterio  del  abandono  de 
Cristo  en  la  cruz  escribió  ciertamente  una  de  las  páginas  más 
sublimes  de  la  literatura  cristiana  (23)  .  Cristo  vivió  el  sufrimiento 
en  todo  su  rigor  hasta  la  muerte  de  cruz.  Sobre  él  se  concentran  en 
los  últimos  momentos  las  formas  más  duras  del  dolor  físico, 
psicológico  y  espiritual;  "  IDios  mío,  Dios  mío!  ¿por  qué  me  has 
abandonado?"  (Mt  27,46).  Este  sufrimiento  atroz,  provocado  por  el 
odio  y  la  mentira,  tiene  un  profundo  valor  redentor.  Estaba 
ordenado  a  que  "puramente  pagase  la  deuda  y  uniese  al  hombre  con 
Dios"  (24).  con  su  entrega  amorosa  al  padre,  en  el  momento  del 
mayor  desamparo  y  del  amor  más  grande,  "hizo  la  mayor  obra  que 
en  toda  su  vida  como  milagros  y  obras  había  hecho,  ni  en  la  tierra  ni 
en  el  cielo,  que  fue  reconciliar  y  unir  al  género  humano  por  gracia 
con  Dios"  (25).  El  misterio  de  la  cruz  de  Cristo  desvela  así  la 
gravedad  del  pecado  y  la  inmensidad  del  amor  del  Redentor  del 
hombre. 

En  la  vida  de  fe,  el  misterio  de  la  cruz  de  Cristo  es  referencia 
habitual  y  norma  de  vida  cristiana:  "Cuando  se  le  ofreciere  algún 
sinsabor  y  disgusto,  acuérdese  de  Cristo  crucificado  y  calle.  Viva  en 
fe  y  esperanza,  aunque  sea  a  oscuras,  que  en  esas  tinieblas  ampara 
Dios  al  alma"  (26).  La  fe  se  convierte  en  llama  de  caridad,  más 
fuerte  que  la  muerte,  semilla  y  fruto  de  resurrección:  "No  piense 
otra  cosa  -  escribe  el  santo  en  un  momento  de  prueba-  sino  que  todo  lo 
ordena  Dios;  y  adonde  no  hay  amor,  ponga  amor,  y  sacará  amor" 
(27)  .  Porque,  en  definitiva:  "A  la  tarde  te  examinarán  en  el  amor" 
(28) 
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IV.  UN  MENSAJE  DE  PROYECCION  UNIVERSAL 


Guía  para  los  que  buscan  a  Dios 

17.  Es  motivo  de  gozo  constatar,  al  conmemorar  el  IV  Centenario 
de  la  muerte  de  san  Juan  de  la  Cruz,  la  multitud  de  personas  que, 
desde  las  más  variadas  perspectivas,  se  acercan  a  sus  escritos: 
místicos  y  poetas,  filósofos  y  psicólogos,  representantes  de  otros 
credos  religiosos,  hombres  de  cultura  y  gente  sencilla. 

Hay  quienes  se  acercan  a  él  atraídos  por  los  valores  humanistas 
que  representa,  como  pueden  ser  el  lenguaje,  la  filosofía,  la  psicolo- 
gía. A  todos  habla  de  la  verdad  de  Dios  y  de  la  vocación  trascendente 
del  hombre.  Por  eso  muchos,  que  leen  sus  escritos  sólo  por  la  hondu- 
ra de  su  experiencia  o  la  belleza  de  su  poesía,  asimilan  consciente  o 
inadvertidamente  sus  enseñanzas.  Por  otra  parte,  los  místicos, 
como  nuestro  santo,  son  los  grandes  testigos  de  la  verdad  de  Dios  y 
los  maestros  a  través  de  los  cuales  el  Evangelio  de  Cristo  y  la  Iglesia 
católica  encuentran,  a  veces,  acogida  entre  los  seguidores  de  otras 
religiones. 

Pero  es  también  guía  de  los  que  buscan  una  mayor  intimidad  con 
Dios  en  el  seno  de  la  Santa  Iglesia.  Su  magisterio  es  denso  en 
doctrina  y  vida.  De  él  pueden  aprender  tanto  el  teólogo,  "llamado  a 
intensificar  su  vida  de  fe  y  a  unir  siempre  la  investigación  cien- 
tífica y  la  oración"  (29),  como  los  directores  de  conciencia,  a  los 
cuales  ha  dedicado  páginas  de  gran  clarividencia  espiritual  (30). 

Un  mensaje  actual  para  España  su  patria 

18.  Me  complace  dirigirme,  de  modo  especial  en  esta  ocasión,  a  la 
Iglesia  en  España,  que  celebra  el  IV  Centenario  de  la  muerte  del 
santo  como  un  acontecimiento  eclesial,  que  ha  de  proyectarse  en  los 
individuos,  en  las  familias,  en  la  sociedad. 

En  la  época  en  que  vivió  Juan  de  la  Cruz,  España  era  un  foco 
irradiante  de  fe  católica  y  de  proyección  misionera.  Estimulado  y,  a 
la  vez,  ayudado  por  aquel  ambiente,  el  santo  de  Fontiveros  supo 
elaborar  una  síntesis  armónica  de  fe  y  cultura,  experiencia  y 
doctrina,  construida  con  los  más  sólidos  valores  de  la  tradición 
teológica  y  espiritual  de  su  patria  y  con  la  belleza  de  su  lenguaje  y 
poesía.  En  él  tienen  los  pueblos  de  España  uno  de  sus  representantes 
más  umversalmente  conocidos. 
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Hoy  la  Iglesia  española  afronta  tareas  graves  e  indeclinables  en 
el  campo  de  la  fe  y  de  la  vida  pública,  como  han  destacado  con  acierto 
us  obispos  en   algunos  de  los  documentos  más  recientes.  Sus 

uerzos  deben,  pues,  orientarse  a  la  revitalización  de  la  vida 
cristiana,  a  hacer  que  la  fe  católica,  convencida  y  libre,  se  exprese 
personal  y  comunitariamente  en  profesión  abierta,  en  vida  coheren- 
te, en  testimonio  de  servicio.  En  una  sociedad  pluralista  como  la 
actual,  la  opción  personal  de  la  fe  de  los  cristianos  exige  una  nueva 
ai  titud  de  coherencia  con  la  gracia  bautismal,  y  una  adhesión 
consciente  y  amorosa  a  la  Iglesia,  al  tener  que  afrontar  el  riesgo  del 
anonimato  y  la  tentación  de  la  increencia. 

La  Iglesia  en  España  está  llamada  también  a  prestar  un  servicio 
a  la  sociedad  fomentando  una  adecuada  armonía  entre  el  mensaje 
cristiano  y  los  valores  de  la  cultura.  Se  trata  de  suscitar  una  fe 
abierta  y  viva  que  lleve  la  savia  nueva  del  Evangelio  a  los  diversos 
ámbitos  de  la  vida  pública.  Síntesis  que  ha  de  ser  llevada  a  cabo 
también  por  los  laicos  cristianos  comprometidos  en  variados 
sectores  de  la  cultura.  Para  esa  profunda  renovación  interior, 
comunitaria  y  cultural,  Juan  de  la  Cruz  ofrece  el  ejemplo  de  su  vida 
y  la  riqueza  de  sus  escritos. 

A  los  hijos  e  hijas  del  Carmelo 

19.  El  creciente  interés  que  san  Juan  de  la  Cruz  despierta  en 
nuestros  contemporáneos  es  motivo  de  la  legítima  satisfacción 
particularmente  para  los  hijos  e  hijas  del  Carmelo  Teresiano,  de 
quienes  él  es  padre,  maestro  y  guía.  Es  también  un  signo  de  que  el 
carisma  de  vida  y  de  servicio  que  Dios  os  ha  encomendado  en  la 
Iglesia  sigue  teniendo  pleno  vigor  y  validez. 

Mas  el  carisma  no  es  posesión  material  o  herencia  asegurada  de 
una  vez  para  siempre.  Es  una  gracia  del  Espíritu  que  exige  de 
vosotros  fidelidad  y  creatividad,  en  comunión  con  la  Iglesia,  mos- 
trándoos siempre  atentos  a  sus  necesidades.  A  todos  los  que  sois 
hijos  y  hermanos,  discípulos  y  seguidores  de  santa  Teresa  de  Jesús  y 
de  san  Juan  de  la  Cruz,  os  recuerdo  que  vuestra  vocación  es  motivo 
de  grave  responsabilidad,  más  que  de  gloria. Es  ciertamente  un 
valioso  servicio  a  la  Iglesia  la  solicitud  y  esmero  con  que  cuidáis  la 
presentación  de  sus  escritos  y  la  difusión  del  mensaje  de  vuestro 
padre  y  doctor  de  la  Iglesia.  Y  lo  es  también  el  esfuerzo  por  facilitar 
la  comprensión  de  su  doctrina  con  estudios  adecuados  y  la  pedago- 
gía necesaria  para  iniciar  en  su  lectura  y  aplicación  concreta.  La 
respuesta  del  Carmelo  Teresiano,  sin  embargo,  ha  de  ir  aún  más 
allá.  Tenéis  que  responder  con  el  testimonio  fecundo  de  una  rica 
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experiencia  de  vida  personal  y  comunitaria.  Cada  carmelita 
descalzo,  cada  comunidad,  la  Orden  entera,  están  llamados  a 
encarnar  los  rasgos  que  resplandecen  en  la  vida  y  en  los  escritos  del 
que  es  como  "la  imagen  viva  del  carmelita  descalzo":  la  austeri- 
dad, la  intimidad  con  Dios,  la  oración  intensa,  la  fraternidad 
evangélica,  la  promoción  de  la  oración  y  de  la  perfección  cristiana 
mediante  el  magisterio  y  la  dirección  espiritual,  como  específico 
apostolado  vuestro  en  la  Iglesia.  ¡Qué  bendición  sería  encontrar  la 
palabra  y  la  vida  del  santo  carmelita  encarnadas  y  personificadas 
en  cada  hijo  e  hija  del  Carmelo!  Así  lo  han  hecho  tantas  hermanas  y 
hermanos  vuestros  que,  a  lo  largo  de  estos  cuatro  siglos,  han  sabido 
vivir  la  intimidad  con  Dios,  la  mortificación,  la  fidelidad  a  la 
oración,  la  ayuda  espiritual  fraterna,  incluso  las  noches  oscuras  de 
la  fe.  De  ellos,  Juan  de  la  Cruz  ha  sido  maestro  y  modelo  con  su  vida 
y  sus  escritos. 

20.  En  esta  oportunidad  no  puedo  dejar  de  dirigir  una  palabra  de 
agradecimiento  y  de  exhortación  a  todas  las  Carmelitas  Descalzas. 
El  santo  las  hizo  objeto  de  su  predilección  al  dedicarles  lo  mejor  de 
su  apostolado  y  de  sus  enseñanzas.  Sabía  formarlas  una  a  una  y  en 
comunidad,  instruyéndolas  y  orientándolas  con  su  presencia  y  el 
ministerio  de  la  confesión.  La  madre  Teresa  de  Jesús  lo  había 
presentado  a  sus  hijas  con  las  mejores  credenciales  de  director 
espiritual,  como  "hombre  celestial  y  divino",  "muy  espiritual  y  de 
grandes  experiencias  y  letras",  a  quien  podían  abrir  sus  almas  para 
progresar  en  la  perfección,  "pues  le  ha  dado  nuestro  Señor  para  esto 
particular  gracia"  (31). 

Son  innumerables  las  Carmelitas  Descalzas  que  meditando 
amorosamente  los  escritos  del  santo  doctor  han  alcanzado  altas 
cimas  en  la  vida  interior.  Algunas  de  ellas  son  umversalmente 
conocidas  como  hijas  y  discípulas  suyas.  Baste  recordar  los 
nombres  de  Teresa  Margarita  del  Corazón  de  Jesús,  María  de  Jesús 
Crucificado,  Teresa  de  Lisieux,  Isabel  de  la  Trinidad,  Teresa 
Benedicta  de  la  Cruz  (Edith  Stein),  Teresa  de  los  Andes.  Seguid, 
pues,  buscando  con  ahínco,  mis  queridas  Carmelitas  Descalzas, 
esparcidas  por  el  mundo  entero,  ese  amor  puro  de  la  intimidad  con 
Dios,  que  tan  fecunda  hace  vuestra  vida  en  la  Iglesia. 

Conclusión 

21.  La  evocación  de  san  Juan  de  la  Cruz,  con  ocasión  del  IV 
Centenario  de  su  muerte,  me  ha  permitido  compartir  algunas 
reflexiones  acerca  de  uno  de  los  mensajes  centrales  de  su 
magisterio:  las  dimensiones  de  la  fe  evangélica.  Un  mensaje  que 
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él,  desde  las  condiciones  históricas  de  su  tiempo,  encarnó  en  su 
corazón  v  en  su  vida,  y  que  continúa  siendo  fecundo  en  la  Iglesia. 

Al  concluir  esta  carta  me  hago  peregrino  hasta  su  pueblo  natal  de 
Fontiveros  donde  con  el  bautismo  recibió  las  primicias  de  la  fe, 
hasta  el  convento  andaluz  de  Ubeda  donde  pasó  a  la  gloria,  hasta  su 
sepulcro  en  Segovia.  Estos  lugares  que  evocan  su  vida  terrestre,  son 
también  para  todo  el  pueblo  de  Dios  templos  de  veneración  del  santo, 
cátedra  permanente  desde  donde  sigue  proclamando  su  mensaje  de 
vida  teologal. 

Al  presentarlo  hoy  de  forma  solemne  ante  la  Iglesia  y  ante  el 
mundo,  quiero  invitar  a  los  hijos  e  hijas  del  Carmelo,  a  los  cristia- 
nos de  su  patria,  España,  así  como  a  cuantos  buscan  a  Dios  por  los 
caminos  de  la  belleza,  de  la  teología,  de  la  contemplación,  a  que 
escuchen  su  testimonio  de  fe  y  de  vida  evangélica,  para  que  se 
sientan  atraídos,  como  él,  por  la  hermosura  de  Dios  y  por  el  amor  de 
Cristo,  el  Amado. 

A  nuestro  Redentor  y  a  su  Santísima  Madre  encomiendo  las 
actividades  que  durante  este  año  jubilar  tendrán  lugar  para 
conmemorar  el  tránsito  a  la  gloria  de  san  Juan  de  la  Cruz,  mientras 
imparto  de  corazón  mi  bendición  apostólica.  Dado  en  Roma,  junto  a 
san  Pedro,  el  día  14  de  diciembre,  fiesta  de  san  Juan  de  la  Cruz, 
doctor  de  la  Iglesia,  del  año  1990,  decimotercero  de  mi  Pontificado. 

NOTAS: 

1 .  Edición  en  lengua  española,  Biblioteca  de  Autores  Cristianos,  Madrid,  1979. 

2.  Cí.  AAS  LXXV  (1983),  págs.  293-299. 

3.  Conc.  Ecum.  Vat.  II,  const.  past.  Gaudium  et  spes,  sobre  la  Iglesia  en  el  mudno 
actual,  21. 

4.  Ib.,  19. 

5.  Subida  del  Monte  Carmelo,  II,  29, 1. 

6.  Cántico  espiritual  B,  26,13. 

7.  Procesos  de  Beatificación  y  Canonización,  Declaración  de  fray  Alonso  de  la  Madre 
de  Dios,  en  Biblioteca  Mística  carmelitana,  XIV,  Burgos,  1931,  pág.  370. 

8.  Dichos  de  luz  y  amor,  prólogo. 

9.  Procesos  de  Beatificació  y  Canonización,  Declaración  de  María  de   la  Cruz,  en 
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1 1 .  Subida  del  mMonte  Carmelo,  II,  24,8. 
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SED  LOS  PRIMEROS  CONSTRUCTORES 
DE  UNA 
NUEVA  CIVILIZACION 

Mensaje  del  Santo  Padre  a  los  jóvenes  y  a  las  jóvenes  del  mundo  con 
ocasión  de  la  VI  Jornada  Mundial  de  la  Juventud  1991. 

"Habéis  recibido  un  espíritu  de  hijos"  (Rm  8,  15). 

Muy  queridos  jóvenes: 

1  Las  jornadas  mundiales  de  la  Juventud  marcan  etapas  muy 
importantes  en  la  vida  de  la  Iglesia  que,  en  la  perspectiva  del  año 
2000,  busca  intensificar  su  compromiso  evangelizador  en  el  mundo 
contemporáneo.  Proponiendo  cada  año  para  vuestra  meditación 
algunas  verdades  esenciales  de  la  enseñanza  evangélica,  las 
Jornadas  quieren  alimentar  vuestra  fe  e  imprimir  nuevos  impulsos 
a  vuestro  apostolado. 

Como  tema  de  la  VI  Jornada  mundial  de  la  Juventud,  he  elegido 
las  palabras  de  san  Pablo:  "Habéis  recibido  un  espíritu  de  hijos" 
(Rm  8,  15).  Son  palabras  que  nos  introducen  en  el  misterio  más 
profundo  de  la  vocación  cristiana:  en  efecto,  según  el  designio 
divino  hemos  sido  llamados  a  ser  hijos  de  Dios  en  Cristo,  por  medio 
del  Espíritu  Santo. 

¿Cómo  no  quedar  asombrados  ante  esta  perspectiva  vertiginosa? 
!E1  hombre  -un  ser  creado  y  limitado,  más  aún,  pecador-  es 
destinado  a  ser  hijo  de  Dios!  ¿Cómo  no  exclamar  con  san  Juan: 
"Mirad  cómo  nos  amó  el  Padre.  Quiso  que  nos  llamáramos  hijos  de 
Dios,  y  nosotros  lo  somos  realmente"  (1  Jn  3,  1).  ¿Cómo  permanecer 
indiferentes  ante  este  desafío  del  amor  paternal  de  Dios  que  nos 
invita  a  una  comunión  de  vida  tan  profunda  e  íntima? 

Celebrando  la  próxima  Jomada  mundial,  dejad  que  este  santo 
asombro  os  invada  e  inspire,  en  cada  uno  de  vosotros,  una  adhesión 
cada  vez  más  filial  a  Dios,  nuestro  Padre. 

2.  "Habéis  recibido  un  espíritu  de  hijos..."  El  Espíritu  Santo, 
verdadero  protagonista  de  nuestra  filiación  divina,  nos  ha 
regenerado  a  una  vida  nueva  en  las  aguas  del  bautismo.  Desde  ese 
momento  él  "se  une  a  nuestro  espíritu  para  dar  testimonio  de  qüe 
somos  hijos  de  Dios  '  (Rm  8,  16). 

¿Qué  implica,  en  la  vida  del  cristiano,  ser  hijo  de  Dios?  San 
Pablo  escribe:  "Todos  los  que  son  guidados  por  el  espíritu  de  Dios 
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son  hijos  de  Dios"  (Rm  8,  14).  Ser  hijos  de  Dios  significa,  pues, 
acoger  al  Espíritu  Santo,  dejarse  guiar  por  él,  estar  abiertos  a  su 
acción  en  nuestra  historia  personal  y  en  la  historia  del  mundo. 

A  todos  vosotros,  jóvenes,  con  ocasión  de  esta  Jornada  mundial 
de  la  Juventud,  os  digo:  ¡Recibid  el  Espíritu  Santo  y  sed  fuertes  en  la 
fe!  "Porque  no  nos  dio  el  Señor  a  nosotros  un  espíritu  de  timidez, 
sino  de  fortaleza,  de  amor  y  de  sobriedad"  (2  Tm  1,  7). 

"Habéis  recibido  un  espíritu  de  hijos...".  Los  hijos  de  Dios,  es 
decir,  los  hombres  renacidos  en  el  bautismo  y  fortalecidos  en  la 
confirmación,  son  los  primeros  constructores  de  una  nueva  civili- 
zación, la  civilización  de  la  verdad  y  del  amor:  son  la  luz  del  mun- 
do y  la  sal  de  la  tierra  (cf.  Mt  5,  13-16). 

Pienso  en  los  profundos  cambios  que  se  están  verificando  en  el 
mundo.  Ante  numerosos  pueblos  se  abren  las  puertas  de  la  esperan- 
za de  una  vida  más  digna  y  más  humana.  A  este  propósito,  vuelvo  a 
pensar  en  las  palabras,  verdaderamente  proféticas,  del  Concilio 
Vaticano  II:  "El  Espíritu  de  Dios,  que  con  admirable  providencia 
guía  el  curso  de  los  tiempos  y  renueva  la  faz  de  la  tierra,  no  es  ajeno 
a  esta  evolución"  (Gaudium  et  spes,  26). 

Sí,  el  Espíritu  de  los  hijos  de  Dios  es  fuerza  propulsora  de  la 
historia  de  los  pueblos.  El  suscita  en  todo  tiempo  hombres  nuevos  que 
viven  en  la  santidad,  en  la  verdad  y  en  la  justicia.  El  mundo  que,  a 
las  puertas  del  2000,  está  buscando  ansiosamente  los  caminos  para 
una  convivencia  más  solidaria,  tiene  urgente  necesidad  de  poder 
contar  con  personas  que,  gracias  al  Espíritu  Santo,  vivan  como 
verdaderos  hijos  de  Dios. 

3.  Y  "la  prueba  de  que  sois  hijos  es  que  Dios  ha  enviado  a  nuestros 
corazones  el  Espíritu  de  su  Hijo  que  clama  ¡Abba,  Padre!  De  modo 
que  ya  no  eres  esclavo,  sino  hijo;  y  si  hijo,  también  heredero  por 
voluntad  de  Dios"  (Ga  4,  6-7).  San  Pablo  nos  habla  de  la  herencia  de 
los  hijos  de  Dios.  Se  trata  de  un  don  de  vida  eterna,  y  al  mismo 
tiempo  de  un  deber  que  tenemos  que  realizar  ya  hoy,  de  un  proyecto 
de  vida  fascinante,  sobre  todo  para  vosotros,  jóvenes,  que  en  lo 
profundo  de  vuestros  corazones,  lleváis  la  nostalgia  de  altos  ideales. 

La  santidad  es  la  esencial  herencia  de  los  hijos  de  Dios.  Cristo 
dice:  "Sed  perfectos  como  es  perfecto  vuestro  Padre  celestial"  (Mt  5, 
48).  La  santidad  consiste  en  cumplir  la  voluntad  del  padre  en  cada 
circunstancia  de  la  vida.  Es  el  camino  maestro  que  Jesús  mismo 
nos  ha  indicado:  "No  todo  el  que  me  diga"  'Señor,  Señor',  entrará 
en  el  reino  de  los  cielos,  sino  el  que  haga  la  voluntad  de  mi  Padre 
celestial"  (Mt  7,  21). 

Lo  que  os  dije  en  Santiago  de  Compostela,  os  lo  repito  también 
hoy:  "¡Jóvenes,  no  tengáis  miedo  de  ser  santos!".  ¡Volad  a  gran 
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altura,  consideraos  entre  aquellos  que  vuelven  la  mirada  hacia 
metas  dignas  de  los  hijos  de  Dios!  ¡Glorificad  a  Dios  con  vuestra 

vida! 

4.  La  herencia  de  los  hijos  de  Dios  exige  también  el  amor 
fraterno  a  ejemplo  de  Jesús,  primogénito  entre  muchos  hermanos 
(cf.  Rm  8,  29):  "Que  os  améis  los  unos  a  los  otros,  como  yo  os  he 
amado"  (Jn  15,  12).  Invocando  a  Dios  como  "Padre"  es  imposible  no 
reconocer  en  el  prójimo  -quienquiera  que  él  fuere-  un  hermano  que 
tiene  derecho  a  nuestro  amor.  Aquí  está  el  gran  compromiso  de  los 
hijos  de  Dios:  trabajar  en  la  edificación  de  una  convivencia 
fraterna  entre  todos  los  pueblos. 

¿No  es  esto  lo  que  el  mundo  de  hoy  necesita?  Se  advierte  fuerte- 
mente, en  el  interior  de  las  naciones,  un  gran  deseo  de  unidad  que 
rompa  toda  barrera  de  indiferencia  y  de  odio.  Os  corresponde  en 
particular  a  vosotros,  jóvenes,  la  gran  tarea  de  construir  una  socie- 
dad más  justa  y  solidaria. 

5.  Prerrogativa  de  los  hijos  de  Dios  es,  luego,  la  libertad:  también 
ésta  es  parte  de  su  herencia.  Aquí  se  toca  un  tema  al  cual  vosotros, 
jóvenes,  sois  particularmente  sensibles,  ya  que  se  trata  de  un  don 
inmenso  que  el  Creador  ha  puesto  en  nuestras  mano,  pero  es  un  don 
que  se  debe  usar  bien.  ¡Cuántas  formas  falsas  de  libertad  conducen 
a  la  esclavitud! 

En  la  encíclica  Redemptor  hominis  he  escrito  a  este  propósito: 
"Jesucristo  sale  al  encuentro  del  hombre  de  toda  época,  también  de 
nuestra  época,  con  las  mismas  palabras:' Conoceréis  la  verdad,  y  la 
verdad  os  hará  libres'  (Jn  8,  32).  Estas  palabras  encierran  una 
exigencia  fundamental  y  al  mismo  tiempo  una  advertencia:  la 
exigencia  de  una  relación  honesta  con  respecto  a  la  verdad,  como 
condición  de  una  auténtica  libertad;  y  la  advertencia,  además,  de 
que  se  evite  cualquier  libertad  aparente,  cualquier  libertad 
superficial  y  unilateral,  cualquier  libertad  que  no  profundiza  en 
toda  la  verdad  sobre  el  hombre  y  sobre  el  mundo.  También  hoy, 
después  de  dos  mil  años,  Cristo  aparece  a  nosotros  como  Aquel  que 
trae  al  hombre  la  libertad  basada  sobre  la  verdad..."  (12). 

"Para  ser  libres  nos  libertó  Cristo"  (Ga  5,  1).  La  liberación  traída 
por  Cristo  es  una  liberación  del  pecado,  raíz  de  todas  las  esclavitudes 
humanas.  Dice  san  Pablo:  "Vosotros,  que  erais  esclavos  del  pecado, 
habéis  obedecido  de  corazón  a  aquel  modelo  de  doctrina  al  que 
fuisteis  entregados,  y  liberados  del  pecado,  os  habéis  hecho  esclavos 
de  la  Justicia"  (Rm  6,17).  La  libertad  es,  pues,  un  don  y,  al  mismo 
tiempo,  un  deber  fundamental  de  todo  cristiano:  "Pues  vosotros  no 
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habéis  recibido  un  espíritu  de  esclavos..."  (Rm  8,  15),  exhorta  el 
Apóstol.  Es  importante  y  necesaria  la  libertad  exterior,  garantizada 
por  leyes  civiles  justas,  y  por  esto  con  razón  nos  alegramos  de  que 
hoy  aumente  el  número  de  los  países  donde  se  respetan  los  derechos 
fundamentales  de  la  persona  humana,  aunque  a  veces  el  precio  de 
esta  libertad  haya  sido  muy  alto,  a  costa  de  grandes  sacrificios  e 
incluso  de  sangre.  Pero  la  libertad  exterior  -aun  siendo  tan  preciosa- 
por  sí  sola  no  basta.  En  sus  raíces  debe  estar  siempre  la  libertad 
interior,  propia  de  los  hijos  de  Dios  que  viven  según  el  Espíritu  (cf. 
Ga  5,  16),  guiados  por  una  recta  conciencia  moral,  capaces  de 
escoger  el  bien  verdadero.  "Donde  está  el  Espíritu  del  Señor,  allí 
está  la  libertad"  (2  Co  3,  17).  Es  éste,  queridos  jóvenes,  el  único 
camino  para  construir  una  humanidad  madura  y  digna  de  este 
nombre. 

Ved,  pues,  cuán  grande  y  comprometedora  es  la  herencia  de  los 
hijos  de  Dios,  a  la  cual  sois  llamados.  Acogedla  con  gratitud  y 
responsabilidad.  ¡No  la  malgastéis!  Tened  el  coraje  de  vivirla  cada 
día  de  modo  coherente  y  anunciadla  a  los  demás.  Así  el  mundo 
llegará  a  ser,  cada  vez  más,  la  gran  familia  de  los  hijos  de  Dios. 

6.  En  el  centro  de  la  Jornada  mundial  de  la  Juventud  de  1991  se 
tendrá  un  nuevo  encuentro  mundial  de  jóvenes. 

Esta  vez,  como  conclusión  de  los  encuentros  y  de  las  celebracio- 
nes acostumbradas  en  las  diócesis,  nos  volveremos  a  encontrar  para 
rezar  juntos  en  el  santuario  de  la  Virgen  Negra  de  Czestochowa,  en 
Polonia,  en  mi  patria.  Recordando  la  experiencia  de  la  peregrina- 
ción a  Santiago  de  Compostela  (1989),  muchos  de  vosotros  acudiréis 
con  alegría  a  este  encuentro  en  la  solemnidad  de  la  Asunción  de  la 
Bienaventurada  Virgen  María,  el  14  y  15  de  agosto  de  1991.  Llevare- 
mos con  nosotros,  en  nuestros  corazones  y  en  nuestras  plegarias,  a 
los  jóvenes  de  todo  el  mundo. 

Encaminaos,  pues,  desde  ahora,  hacia  la  casa  de  la  Madre  de 
Cristo  y  madre  nuestra,  para  meditar,  bajo  su  mirada  amorosa, 
sobre  el  tema  de  la  VI  Jornada:  "Habéis  recibido  un  espíritu  de 
hijos...". 

¿Dónde  se  puede  aprender  mejor  qué  cosa  significa  ser  hijos  de 
Dios  sino  a  los  pies  de  la  Madre  de  Dios?  María  es  la  mejor  maestra. 
A  ella  ha  sido  confiado  un  papel  fundamental  en  la  historia  de  la 
salvación:  "al  llegar  la  plenitud  de  los  tiempos,  envió  Dios  a  su 
Hijo,  nacido  de  mujer,  nacido  bajo  la  ley,  para  rescatar  a  los  que  se 
hallaban  bajo  la  ley,  y  para  que  recibiéramos  la  filiación  adoptiva" 
(Ga  4,  4). 

¿Dónde,  sino  en  su  corazón  maternal,  se  puede  guardar  mejor  la 


29 


herencia  de  los  hijos  de  Dios  prometida  por  el  Padre?  Llevamos  este 
don  en  vasijas  de  barro.  Nuestra  peregrinación  será,  pues,  para 
cada  uno  de  nosotros,  un  gran  acto  de  entrega  confiada  a  María. 
Iremos  a  un  santuario  que,  para  el  pueblo  polaco,  tiene  un  significa- 
do muy  particular,  como  lugar  de  evangelización  y  de  conversión, 
hacia  el  cual  confluyen  miles  de  peregrinos  provenientes  de  todas 
las  partes  del  país  y  del  mundo.  Desde  hace  más  de  600  años,  en  el 
monasterio  de  Jasna  Góra  en  Czestochowa,  María  es  venerada  en  su 
icono  milagroso  de  la  Virgen  Negra.  En  los  momentos  más  difíci- 
les de  su  historia,  el  pueblo  polaco  ha  encontrado  allí,  en  la  casa  de  la 
Madre,  la  fuerza  de  la  fe  y  la  esperanza,  la  propia  dignidad  y  la 
herencia  de  los  hijos  de  Dios. 

Para  todos,  jóvenes  del  Este  y  del  Oeste,  del  Norte  y  del  Sur,  la 
peregrinación  a  Czestochowa  será  un  testimonio  de  fe  ante  el  mundo 
entero.  Será  una  peregrinación  de  libertad  a  través  de  las  fronteras 
de  las  naciones  que  se  abren  cada  vez  más  a  Cristo,  Redentor  del 
hombre. 

7.  Con  este  mensaje  quiero  iniciar  el  camino  de  preparación 
espiritual  ya  sea  a  la  VI  Jornada  mundial  de  la  Juventud,  ya  sea  a  la 
peregrinación  a  Czestochowa.  Estas  reflexiones  quieren  servir  para 
iniciar  este  camino  que  es,  sobre  todo,  de  fe,  de  conversión  y  de 
vuelta  a  lo  esencial  en  nuestra  vida. 

A  vosotros,  jóvenes  de  los  países  del  Este  europeo,  dirijo  una 
palabra  de  especial  aliento.  No  faltéis  a  esta  cita  que  se  prevé,  desde 
ahora,  como  un  encuentro  memorable  entre  las  jóvenes  Iglesias  del 
Este  y  del  Oeste.  Vuestra  presencia  en  Czestochowa  constituirá  un 
testimonio  de  fe  de  enorme  significado. 

Y  vosotros,  queridísimos  jóvenes  de  mi  amada  Polonia,  estáis 
llamados  esta  vez  a  dar  hospitalidad  a  vuestros  amigos  que  llegarán 
de  todas  las  partes  del  mundo.  Para  vosotros  y  para  la  Iglesia  de 
Polonia,  este  encuentro,  al  cual  yo  también  acudiré,  constituirá  un 
don  espiritual  extraordinario  en  este  momento  histórico  que  estáis 
viviendo,  tan  lleno  de  esperanzas  para  el  futuro. 

Espiritualmente  arrodillado  ante  la  imagen  de  la  Virgen  Negra 
de  Czestochowa,  confío  a  su  amorosa  protección  el  entero  desarrollo 
de  la  VI  Jornada  mundial  de  la  Juventud. 

A  vosotros,  queridos  jóvenes  envío  mi  cordial  y  paternal  bendi- 
ción. 

Vaticano,  15  de  agosto  de  1990,  solemnidad  de  la  Asunción  de 
María  santísima. 

Joannes  Paulus  PP.  II 
L'OSEEKV ATORE  ROMANO 
19  de  agosto,  1990 
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MENSAJES  PARA  LA  CUARESMA  DE  1991 


LO  QUE  HACEIS  A  OTRO, 
A  MI  ME  LO  HACEIS 

Queridos  Hermanos  y  Hermanas  en  Cristo: 

La  Encíclica  "Rerum  novarum"  de  León  XIII,  cuyo  centenario  se 
está  conmemorando,  ha  abierto  un  nuevo  capítulo  en  la  doctrina 
social  de  la  Iglesia.  Una  constante  de  esta  eneseñanza  es  la  firme 
invitación  al  compromiso  solidario,  encaminado  a  superar  la 
pobreza  y  el  subdesarrollo  en  que  viven  millones  de  seres  humanos. 

Aunque  los  bienes  de  la  creación  estén  destinados  a  todos,  hoy 
una  gran  parte  de  la  humanidad  está  sufriendo  todavía  el  peso 
intolerable  de  la  miseria.  En  esta  situación  son  necesarias  una 
caridad  y  una  solidaridad  concretas,  como  lo  he  afirmado  en  la 
Encíclica  "Sollicitudo  rei  socialis",  señalando  cuan  urgente  sea 
dedicarse  al  bien  de  los  demás  y  estar  dispuestos  a  olvidarse  de  sí 
mismos  -según  el  evangelio-  para  servir  a  los  demás  en  vez  de 
explotarlos  en  beneficio  propio. 

1.  En  este  tiempo  de  Cuaresma  volvemos  a  dirigirnos  a  Dios  rico 
en  misericordia,  fuente  de  todo  bien  para  pedirle  que  cure  nuestro 
egoísmo,  nos  dé  un  corazón  nuevo  y  un  espíritu  nuevo. 

La  Cuaresma  y  el  tiempo  pascual  nos  situán  ante  la  actitud  de 
total  identificación  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  con  los  pobres.  El 
Hijo  de  Dios,  que  se  hizo  pobre  por  amor  nuestro,  se  identifica  con 
aquellos  que  sufren,  lo  cual  está  expresado  claramente  en  sus 
propias  palabras:  "Cuanto  hicisteis  a  uno  de  estos  hermanos  míos 
más  pequeños,  a  mí  me  lo  hicisteis"  (Mt  25,40). 

2.  En  el  culmen  de  la  Cuaresma,  la  liturgia  de  Jueves  Santo  nos 
recuerda  la  institución  de  la  Eucaristía,  memorial  de  la  pasión, 
muerte  y  resurrección  de  Cristo.  Es  aquí,  en  el  sacramento  en  el  que 
la  Iglesia  celebra  la  profundidad  de  su  propia  fe,  donde  debemos 
tomar  conciencia  de  la  condición  de  Cristo  pobre,  sufriente, 
perseguido.  Jesucristo,  que  tanto  nos  ha  amado  hasta  dar  su  propia 
vida  por  nosotros  y  que  se  nos  da  en  la  Eucaristía  como  alimento  de 
vida  eterna,  es  el  mismo  que  nos  invita  a  reconocerlo  en  la  persona 
y  en  la  vida  de  aquellos  pobres  con  los  cuales  El  ha  manifestado  su 
plena  solidaridad. 

San  Juan  Crisóstomo  ha  expresado  magist  raimen  te  esta  identifi- 
cación al  afirmar:  "Si  queréis  honrar  el  Cuerpo  de  Cristo,  no  lo 
despreciéis  cuando  está  desnudo;  no  honráis  al  Cristo  eucarístico 
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con  ornamentos  de  seda  al  ignorar  aquel  otro  Cristo  que,  fuera  de  los 
muros  de  la  Iglesia,  padece  frío  y  desnudez"  (cfr.  Hom.  in 
Matthaeum,  n,  50,  3-4,  P.G.  58). 

3.  En  este  tiempo  de  Cuaresma,  es  importante  reflexionar  sobre  la 
parábola  del  rico  epulón  y  de  Lázaro.  Todos  los  hombres  están 
llamados  a  participar  de  los  bienes  de  la  vida,  sin  embargo  tantos 
yacen  todavía  fuera  a  la  puerta,  como  Lázaro,  mientras  "los  perros 
vienen  y  les  lamen  sus  llagas"  (cfr.  Le  16,21). 

Si  ignorásemos  la  gran  multitud  de  personas  que  no  sólo  están 
privadas  de  lo  estrictamente  necesario  para  vivir  (alimento,  casa, 
asistencia  sanitaria),  sino  que  ni  siquiera  tienen  la  esperanza  de 
un  futuro  mejor,  vendríamos  a  ser  como  el  rico  epulón  que  finge  no 
haber  visto  al  pobre  Lázaro  (cfr.  Le  16,  19-31). 

Debemos  pues  tener  presente  ante  nuestros  ojos  la  pobreza 
estremecedora  que  aflige  a  tantas  partes  del  mundo;  y  por  eso  ,  con 
esta  intención,  repito  el  llamado  que  -  en  nombre  de  Jesucristo  y  en 
nombre  de  la  humanidad-  he  dirigido  a  todos  los  hombres  durante 
mi  última  visita  al  Sahel:  "¿Cómo  juzgará  la  historia  a  una 
generación  que  cuenta  con  todos  los  medios  necesarios  para 
alimentar  a  la  población  del  planeta  y  que  rechaza  el  hacerlo  por 
una  ceguera  fratricida?. ...¡Que  desierto  sería  un  mundo  en  el  que 
la  miseria  no  encontrara  la  respuesta  de  un  amor  que  da  la  vida!" 
(L'Osservatore  Romano,  31  de  enero  de  1990,  p.  6,  n.  4) 

Dirigiendo  nuestra  mirada  a  Jesucristo,  el  Buen  Samaritano,  no 
podemos  olvidar  que  -desde  la  pobreza  del  pesebre  hasta  el  total 
desprendimiento  en  la  Cruz-  El  se  hizo  uno  con  los  últimos.  Nos 
enseñó  el  desapego  de  las  riquezas,  la  confianza  en  Dios,  la 
disponibilidad  a  compartir.  Nos  exhorta  a  ver  a  nuestros  hermanos 
y  hermanas,  que  están  en  la  miseria  y  el  sufrimiento,  con  el  espíritu 
de  quien  -pobre-  se  reconoce  totalmente  dependiente  de  Dios  y  que 
tiene  necesidad  absoluta  de  El.  El  modo  como  nos  comportemos  será 
la  verdadera  y  auténtica  medida  de  nuestro  amor  a  El,  fuente  de 
vida  y  de  amor,  y  signo  de  nuestra  fidelidad  al  evangelio.  Que  la 
Cuaresma  acreciente  en  todos  esta  conciencia  y  este  compromiso  de 
caridad,  para  que  no  pase  en  vano  sino  que  nos  conduzca, 
verdaderamente  renovados,  hacia  el  gozo  de  la  Pascua. 

Vaticano  8  de  septiembre  de  1990,  fiesta  de  la  Natividad  de  la 
Santísima  Virgen  María. 

JOANNES  PAULUS  PP II 
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TOCUMENTOS  BE  LA 
CONFERENCIA 

EPISCOPAL 
ECUATORIANA 


MENSAJE  DE  NAVIDAD 
1990 

En  la  noche  de  Navidad,  una  multitud  del  ejército  celestial  alababa  a  Dios  y 
proclamaba  para  los  hombres  este  mensaje  de  paz:  "Gloria  a  Dios  en  el  cielo  y  en 
la  tierra  paz  a  los  hombres  que  ama  el  Señor"  (Le  2, 14). 

Ante  la  proximidad  de  la  Navidad  de  1990,  os  traigo  también  a  vosotros, 
estimados  fíeles  de  la  Arquidiósesis  de  Quito  y  hermanos  ecuatorianos,  un  fervien- 
te mensaje  de  paz.  Que  la  paz  anunciada  en  Belén  para  los  hombres  de  buena 

voluntad  se  establezca  firmemente  en  el  pueblo  ecuatoriano.  Que  todos  los  ecuato- 
rianos, a  pesar  de  las  dificultades  de  la  crisis  económica,  experimentemos,  en  lo 
íntimo  de  nuestro  espíritu  y  en  nuestras  relaciones  fraternas,  la  verdadera  paz, 
aquella  paz  auténtica  que  sólo  Jesucristo  puede  darnos. 

Pero  la  verdadera  paz  sólo  puede  obtenerse  como  fruto  de  la  justicia  y  del 
amor  fraterno.  Por  eso,  la  actualizada  presencia  salvadora  de  Jesucristo  en  esta 
Navidad  de  1990  nos  invita  e  impulsa  a  los  ecuatorianos  a  trabajar  por  la  implan- 
tación de  la  justicia  social  y  a  perfeccionar  la  unión  y  el  amor  fraterno  en  nuestro 

pueblo. 

Trabajemos  por  la  justicia,  comprometámonos  a  hacer  cuanto  esté  a  nuestro 
alcance  para  superar  la  tremenda  brecha  que  existe  entre  pocos  que  tienen  mucho  y 
grandes  multitudes  que  carecen  de  lo  necesario  para  una  vida  digna  de  seres 
humanos.  Que  los  que  ejercen  las  funciones  del  poder  público  y  los  que  disfrutan 
de  una  cómoda  situación  económica  lomen  conciencia  de  la  grave  situación  de 
miseria  en  que  se  debaten  los  pobres,  los  marginados  y  los  desheredados  de  bienes 
materiales  y  de  los  bienes  de  la  educación,  de  la  cultura  y  de  la  salud.  Que  las 
autoridades  del  Estado,  los  que  disfrutan  de  bienes  materiales  y  todos  los  sectores 
activos  del  pueblo  ecuatoriano  nos  preocupemos  por  atender,  con  soluciones 
prácticas  y  posibles,  los  justos  reclamos  y  las  legítimas  aspiraciones  de  los  indí- 
genas, cuyos  valores  culturales  deben  ser  respetados;  de  los  campesinos,  de  los 
habitantes  de  los  suburbios,  de  los  trabajadores  en  conflicto,  de  los  desocupados  y 
de  los  sectores  de  la  llamada  economía  informal.  Si,  mediante  el  esfuerzo  por 
implantar  la  justicia  social,  trabajamos  por  disminuir  las  tremendas  desigualdades 
que  separan  a  unos  ecuatorianos  de  otros,  pondremos  las  bases  firmes  de  la  autén- 
tica paz. 
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Pero  la  paz  es  también  fruto  de  la  unión  y  del  amor  fraterno:  que  las  altas 
funciones  del  poder  público  aspiren  a  unirse  y  a  coordinar  efectivamente  sus 
acciones,  para  evitar  la  estéril  pugna  de  poderes  y  para  que  trabajen  con  eficacia 
por  el  bien  común  del  pueblo  ecuatoriano.  Que  se  unan  los  partidos  y  fuerzas 
poh'ticas  en  la  búsqueda  de  soluciones  para  los  graves  problemas  económicos, 
sociales  y  morales  que  afectan  a  nuestro  pueblo.  Que  se  unan  y  coordinen  las 
fuerzas  sociales  de  agricultores  y  trabajadores  del  campo,  de  empresarios  y 
trabajadores,  de  patronos  y  obreros.  Que  las  organizaciones  sindicales  aunen  sus 
esfuerzos  en  la  justa  y  legítima  defensa  de  los  derechos  laborales,  sin  exigencias 
desorbitadas  que  ponen  en  peligro  las  fuerzas  productivas.  Que  las  organizaciones 
indígenas  se  unan  también  para  la  pacífica  exposición  de  sus  aspiraciones  y  el 
justo  reclamo  de  sus  derechos,  por  la  vía  del  diálogo,  no  por  la  del  odio  y  la 
violencia.  Que  todos  los  sectores  del  pueblo  ecuatoriano  se  unan  más  firmemente 
en  el  único  ideal  de  buscar  la  grandeza  y  prosperidad  de  nuestra  Patria.  La  unión 
entre  ecuatorianos  debe  ser  perfeccionada  y  consolidada  con  los  lazos  del  amor 
fraterno.  Desterremos  de  nuestro  ambiente  el  odio,  las  rivalidades,  las  violentas 
diatribas  y  las  luchas  fratricidas.  El  amor  fraterno,  que  perfeccione  la  unión  entre 
ecuatorianos,  nos  asegurará  la  paz  que  lodos  anhelamos,  aquella  paz  anunciada  en 
Belén  para  los  hombres  de  buena  voluntad. 

Pidamos  a  Jesús,  Príncipe  de  la  paz,  con  ocasión  de  la  fiesta  de  su  nacimien- 
to, que  conceda  la  paz  a  nuestra  América  Latina  y  a  nuestro  mundo;  que  dirija  los 
corazones  y  las  decisiones  de  los  responsables  de  la  política  internacional,  a  fin  de 
que  en  diálogo  busquen  soluciones  a  los  conflictos  del  Golfo  Pérsico  y  desaparez- 
ca el  peligo  de  una  conflagración  mundial. 

Fieles  de  la  Arquidiócesis  de  Quito  y  ecuatorianos,  anhelo  para  vosotros  paz  y 
felicidad  en  esta  Navidad  de  1990  y  abundantes  bendiciones  del  Señor  para  el  nue- 
vo año  de  1991. 


Quilo,  a  22  de  diciembre  de  1990. 


Antonio  J.  González  Z. 
ARZOBISPO  DE  QUITO, 
PRESIDENTE  DE  LA  CONFERENCIA  EPISCOPAL  ECUATORIANA. 


♦ 
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NO  A  LA  GUERRA  OREMOS  POR  LA  PAZ 


A  los  fíeles  católicos  de  la  A  rqu  i  diócesis  de  Quito  y  del 

Ecuador 

Estimados  hermanos: 

En  contra  de  la  opinión  y  la  esperanza  de  los  hombre  y  de  los 
pueblos,  que  anhelaban  que  no  estallase  la  guerra,  ésta  se  inició  en  el 
Golfo  Pérsico  en  las  primeras  horas  del  jueves  17  de  enero  del  año 
en  curso.  En  las  tinieblas  de  la  noche  brillaron  las  luces  fatídicas  de 
las  explosiones  de  misiles  y  de  bombas. 

Experimentamos  sentimientos  de  pena  y  de  frustración,  al  compro- 
bar que  ante  la  obstinación  de  los  responsables  de  la  suerte  de  los 
pueblos  en  la  defensa  de  sus  intereses  principalmente  económicos 
resultaron  ineficaces  los  intentos  de  negociación  y  de  diálogo  para  la 
solución  del  conflicto.  La  guerra,  que  se  inició  en  el  Golfo  Pérsico  y 
que  se  está  prolongando  más  de  lo  previsto,  significó  una  grave  de- 
rrota del  derecho  internacional  y  de  la  misma  comunidad  interna- 
cional. 

Una  guerra  actual,  por  los  tremendos  daños  y  horribles  destruc- 
ciones que  puede  causar  por  la  técnica  sofisticada  aplicada  en  las 
armas  modernas  y  por  el  peligro  que  entraña  de  una  conflagración 
mundial,  jamás  puede  ser  considerada  como  justa  o  justificable.  La 
guerra  actual  es,  como  dice  el  Papa  Juan  Pablo  II,  "Una  aventura  sin 
retorno,  una  espiral  de  luto  y  de  violencia,  una  amenaza  para  las 
criaturas  en  el  cielo,  en  la  tierra  y  en  el  mar". 

No  sabemos  cuántas  personas  habrán  caído  víctimas  inocentes  de 
esta  guerra.  Podemos  vislumbrar,  a  través  de  los  informativos  de  la 
televisión,  las  catastróficas  destrucciones  y  los  terribles  sufrimientos 
que  esta  guerra  ha  provocado. 

Son  sin  duda  astronómicas  las  cantidades  de  dinero  que  se  han 
gastado  hasta  ahora  en  la  movilización  y  en  el  material  bélico 
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destruido,  j  Cuánta  miseria  de  los  pueblos  pobres  del  mundo  hubiera 
podido  ser  alivida  con  esos  mismos  gastos  que  ha  exigido  la  guerral! 

Todos  los  cristianos  y  todos  los  hombres  de  buena  voluntad  debe- 
mos decir  un  NO  rotundo  a  la  guerra,  nunca  más  la  guerra. 

Aprovechemos  del  día  penitencial  que  es  el  miércoles  de  ceniza 
para  orar  por  la  paz  y  para  ofrecer  nuestra  penitencia,  nuestro  ayuno 
y  abstinencia  para  impetrar  el  don  de  la  paz  para  el  mundo. 

Recitemos  en  las  misas  del  miércoles  de  ceniza  y  en  las  misas  de 
los  domingos  de  Cuaresma  la  siguiente  ORACION  POR  LA  PAZ 
compuesta  por  Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II: 


Dios  de  nuestros  padres, 
grande  y  misericordioso, 
Señor  de  la  paz  y  de  la  vida, 
padre  de  todos. 

Tú  tienes  proyectos  de  paz  y  no  de  aflicción, 
condenas  las  guerras 
y  derribas  el  orgullo  de  los  violentos. 

Tú  has  enviado  a  tu  Hijo  Jesús 
a  anunciar  la  paz  a  los  cercanos  y  lejanos, 
a  reunir  a  los  hombres  de  toda  raza  y  de  toda  estirpe 
en  una  sola  familia. 

Escucha  el  grito  unánime  de  tus  hijos, 
súplica  angustiosa  de  toda  la  humanidad: 
nunca  más  la  guerra,  aventura  sin  retomo, 
nunca  más  la  guerra,  espiral  de  luto  y  de  violencia; 
nunca  esta  guerra  en  el  Golfo  Pérsico, 
amenaza  para  tus  criaturas 
en  el  cielo,  en  la  tierra  y  en  el  mar. 

En  comunión  con  María,  la  Madre  de  Jesús, 
te  suplicamos  de  nuevo:  habla  a  los  corazones 
de  los  responsables  de  la  suerte  de  los  pueblos, 
detén  la  lógica  de  la  retorsión  y  de  la  venganza, 
sugiere  con  tu  Espíritu  soluciones  nuevas, 
gestos  generosos  y  honrosos, 
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espacios  de  diálogo  y  de  espera  paciente 
más  fecundos  que  los  acelerados  plazos  de  la  guerra. 
Concede  a  nuestro  tiempo  días  de  paz. 
Nunca  más  la  guerra. 
Amén. 

Qué  el  Dios  de  la  paz  y  de  todo  consuelo  consuele  al  mundo, 
dándole  el  don  precioso  de  la  paz. 

Quito,  10  de  febrero  de  1991 


Antonio  González  Zumárraga, 
ARZOBISPO  DE  QUITO 
PRESIDENTE  DE  LA  CONFERENCIA  EPISCOPAL 
ECUATORIANA 


/  ^ 

La  fundación  catequística 

LUZ  Y  VIDA 

Instalada  en  el  interior  del  Pasaje  Arzobispal  local  Ng  13 

OFRECE: 

Material  para  Semana  Santa:Asambleas  de  Cuares- 
ma,Viacrucis,  Preparación  y  celebración  de  las  fiestas 
pascuales 

Y  toda  clase  de  material  para  pastoral  juvenil 

Telf.  21 1451  Apartado  1139 
^  QUITO  ECUADOR  > 
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documento; 


EXHORTACION  PASTORAL  PARA 
LA  CUARESMA  DE  1991 

DE  MONSEÑOR  ANTONIO  GONZALEZ  ZUMARRAGA 
ARZOBISPO  DE  QUITO 


"Convertios  y  creed  en  la  Buena  Nueva"  (Me.  1,15") 


Al  Presbiterio,  a  las  comunidades  religiosas  y  a  los  fieles  de  la 
Arquidiócesis  de  Quito. 

El  miércoles  de  ceniza,  que  en  este  año  cae  el  13  de  febrero, 
comienza  el  tiempo  litúrgico  de  Cuaresma. 

Durante  la  Cuaresma  la  Iglesia  desea  que  los  cristianos  nos  pre- 
paremos convenientemente  para  celebrar,  en  Semana  Santa  y  en 
Pascua,  el  misterio  pascual  de  Cristo,  o  sea,  el  misterio  de  su  muer- 
te redentora  y  de  su  gloriosa  resurrección. 

Celebrar  el  misterio  pascual  no  consiste  únicamente  en  recor- 
dar en  la  Liturgia  los  acontecimientos  históricos  de  la  pasión, 
muerte  y  resurrección  del  Señor,  sino  en  incorporarnos  a  ese  mis- 
terio pascual,  muriendo  nosotros  mismos  al  pecado  y  resucitando 
a  una  nueva  vida,  a  la  vida  de  la  santidad  y  la  gracia. 

Durante  la  Cuaresma  debemos  preparamos  a  que  se  realice  en 
nosotros  la  muerte  al  pecado  y  la  resurrección  a  una  nueva  vida, 
mediante  la  conversión  y  la  penitencia. 

1.-  La  Palabra  de  Dios  nos  invita  a  la  conversión.-  Cuando 

Jesús  inició  su  ministerio  público,  su  actividad  más  importante 
fue  la  predicación  de  la  Palabra  de  Dios.  El  proclamaba  la  Buena 
Nueva  de  que  se  ha  cumplido  el  tiempo  y  el  Reino  de  Dios  está 
cerca.  La  predicación  de  Jesús  invitaba  a  sus  oyentes  a  la 
conversión  o  cambio  de  vida  y  a  la  fe,  para  aceptar  el  Evangelio. 
Les  decía  "Convertios  y  creed  en  el  Evangelio"  (Me.  1,15). 

Durante  la  Cuaresma  la  Palabra  de  Dios  debe  ser  proclamada 
con  mayor  abundancia  al  pueblo  de  Dios.  La  Cuaresma  es  el 
tiempo  apto  para  la  predicación,  de  misiones  y  ejercicios  espiri- 
tuales, para  la  reflexión  en  la  Palabra  de  Dios  en  Pequeñas  comu- 
nidades y  en  Asambleas  cristianas.  En  todas  nuestras  parroquias 
organicemos,  durante  el  tiempo  de  Cuaresma,  asambleas  cristia- 
nas en  los  barrios  y  diversos  grupos  humanos.  En  esas  asambleas 
cristianas  con  la  colaboración  de  agentes  de  pastoral  y  coordina- 
dores de  comunidades,  que  los  fieles  reflexionen  en  la  Palabra  de 
Dios,  siguiendo  esquemas  especialmente  preparados  para  esta 
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Cuaresma  o  siguiendo  los  pasajes  bíblicos  que  se  proclaman  en  la 
liturgia  dominical  de  este  tiempo. 

En  todo  caso,  una  asamblea  cristiana,  se  desarrolla  partiendo 
de  la  consideración  u  observación  de  un  hecho  de  vida  o  de  una 
situación  humana,  luego  se  proclama  la  Palabra  de  Dios,  después 
se  reflexiona  en  comunidad  para  descubrir  cómo  la  Palabra  de 
Dios  ilumina  el  hecho  de  vida  o  situación  humana,  para  llegar  a 
ver  en  que  aspecto  preciso  los  cristianos  debemos  comprometer  - 
nos  a  una  conversión,  para  vivir  de  acuerdo  a  las  exigencias  de  la 
Palabra  de  Dios. 

2.  -  En  Cuaresma  debemos  meditar  en  la  pasión  y  muerte 
redentora  de  Jesucristo.-  Para  prepararnos  a  celebrar  el  misterio 
pascual  de  Jesucristo,  durante  la  Cuaresma  debemos  meditar  en  la 
pasión  y  muerte  redentora  del  Señor.  En  la  pasión  y  muerte  de 
Jesucristo  debemos  descubrir  una  manifestación  del  amor  infini  - 
to  con  el  que  el  Señor  nos  ha  salvado  de  nuestro  pecado.  La 
meditación  de  la  pasión  y  muerte  de  Jesucristo  culminará  en  la 
Semana  Santa  con  la  celebración  de  la  muerte  de  Jesús  en  el 
viernes  santo.  Pero  durante  todo  el  tiempo  de  Cuaresma  debemos 
reflexionar  en  esa  pasión  y  muerte  de  Jesucristo.  Para  esto  en  núes  - 
tras  parroquias  y  comunidades  cristianas  hagamos,  principal  - 
mente  los  viernes,  el  piadoso  ejercicio  del  "Via  Crucis".  Que  este 
"Via  Crucis"  sea  más  solemne  el  viernes  santo  con  una  procesión 
por  las  calles  del  barrio. 

3.  -  La  Cuaresma  debe  ser  para  nosotros  un  tiempo  de  peni- 
tencia. La  conversión  o  cambio  de  vida  a  la  que  estamos  invitados 
en  Cuaresma  exige  también  de  nosotros  la  práctica  de  la  peniten- 
cia, para  reparar  el  mal  que  hemos  cometido  con  nuestros  peca- 
dos. La  Cuaresma  es  el  tiempo  de  penitencia  y  mortificación.  El 
morado  o  violáceo,  que  es  color  litúrgico  de  la  cuaresma,  simbo- 
liza la  penitencia  y  la  mortificación  propias  de  este  tiempo. 

Para  hacer  penitencia  por  nuestros  pecados,  observemos  con 
fidelidad  el  ayuno  y  la  abstinencia  que  nos  impone  la  Iglesia  el 
miércoles  de  ceniza  y  el  viernes  santo.  Guardemos  la  abstinencia 
particularmente  los  viernes  de  Cuaresma.  Realicemos  con  genero- 
sidad otros  actos  voluntarios  de  mortificación  y  penitencia:  como 
el  esfuerzo  necesario  para  cumplir  los  deberes  de  nuestro  estado,  el 
privarnos  de  algo  que  puede  sernos  placentero  en  la  comida,  en  la 
bebida  o  en  las  diversiones.  Aceptemos  con  espíritu  de  austeridad 
y  penitencia  las  limitaciones  y  privaciones  que  nos  impone  la 
crisis  económica. 
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4.  -  Celebremos  nuestra  conversión  y  penitencia  en  el  Sacra- 
mento del  perdón.-  Procuremos  celebrar  nuestra  conversión  o 
cambio  de  vida  y  nuestro  espíritu  de  penitencia  suscitado  en 

Cuaresma  en  el  sacramento  del  perdón. 

Recordemos  que  hay  un  precepto  de  la  Iglesia,  según  el  cual  los 
cristianos  debemos  recurrir  al  sacramento  de  la  penitencia  o  con- 
fesión por  lo  menos  una  vez  al  año.  Cumplamos  este  precepto  en 
este  tiempo  de  Cuaresma.  Por  lo  mismo,  que  todos  los  sacerdotes 
estén  dispuestos  a  atender  a  los  fieles  en  este  sacramento  princi- 
palmente en  Cuaresma  y  Semana  Santa.  Los  sacerdotes  de  las 
zonas  pastorales  organicen  por  turnos  en  las  parroquias  e  iglesias 
de  la  zona  celebraciones  comunitarias  de  la  penitencia  con  la 
colaboración  de  todos. 

En  todas  las  iglesias  parroquiales  y  conventuales  haya  hora- 
rios de  atención  en  confesión  para  los  fieles. 

5.  -  La  campaña  de  solidaridad  fraterna  'MUÑERA".-  El  Papa 
Juan  Pablo  II  en  su  mensaje  de  Cuaresma  suele  invitar  a  los  fieles 
de  todo  el  mundo  a  realizar  por  Cuaresma  alguna  campaña  de 
caridad  o  de  ayuda  fraterna  en  favor  de  los  más  necesitados. 

En  el  Ecuador  venimos  realizando  por  Cuaresma  la  campaña 
de  solidaridad  humana  y  cristiana,  que  se  denomina  "MUÑERA1. 
El  lema  de  la  campaña  "MUÑERA",  para  esta  Cuaresma  de  1991  es 
el  siguiente:  "Solidarios  en  la  dignidad  del  trabajo".  Puesto  que  el 
15  de  mayo  de  1991  vamos  a  celebrar  un  centenario  de  la  publi- 
cación de  la  primera  Encíclica  social  "Rerum  Novarum"  de  León 
XIII,  conviene  que  en  la  campaña  "MUÑERA"  nos  solidaricemos 
con  los  problemas,  necesidades  y  angustias  de  los  trabajadores  y. 
sobre  todo,  consideremos  la  dignidad  del  trabajo  humano. 

Los  fieles  e  instituciones  de  la  Arquidiócesis  de  Quito  son  invi- 
tados a  dar  su  aporte  económico  generoso,  como  fruto  de  algún 
sacrificio  o  privación  hechos  en  Cuaresma  en  espíritu  de  peniten- 
cia, a  fin  de  ir  en  ayuda  de  los  hermanos  más  pobres  y  necesitados 

La  campaña  "MUÑERA"  culminará  con  la  colecta  que  se  hará  el 
Domingo  de  Ramos,  24  de  marzo  de  1991,  en  todas  las  iglesias 
parroquiales,  conventuales  y  oratorios  de  la  Arquidiócesis  de 
Quito  y  en  los  establecimientos  educacionales. 

Que  una  fervorosa  celebración  de  la  Cuaresma  nos  prepare  a 
celebrar  con  gozo  la  gloriosa  resurrección  del  Señor  en  la  Pascua 
de  1991. 

Quito,  a  13  de  febrero  de  1991.  miércoles  de  ceniza. 


Antonio  González  Z. 
AROBISPO  DE  QUITO. 
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CARTA  DE  LA  CONGREGATIO  DE 

INSTITUTIONE 
CATHOLICA  CON  MOTIVO  DE  LA 
VISITA  "AD  LIMINA" 


Roma,  14  de  diciembre  1990 


Su  Excelencia  Reverendísima 

MONS.  ANTONIO  JOSE  GONZALEZ  ZUMARRAGA 

Arzobispo  de  Quito 

QUITO 


Excelencia  Reverendísima: 


La  Congregación  para  los  Obispos  nos  ha  transmitido  la  parte 
relativa  a  la  formación  sacerdotal  de  la  Relación  Quinquenal 
1984-88  de  la  Arquidiócesis  de  Quito,  que  Vuestra  Excelencia 
Revma.  presentara  a  la  Santa  Sede  con  ocasión  de  su  última  visita 
"ad  limina". 

Observamos  con  satisfacción  que  ambos  Seminarios  Arquidio- 
cesanos,  el  Seminario  Menor  "  San  Luis"  y  el  Seminario  Mayor 
"San  José",  ostentan  una  marcha  serena  y  están  dando  buenos 
frutos. 

Respecto  al  primero  de  ellos,  V.  Excelencia  informa  que  el 
número  de  alumnos  asciende  a  92  y  que  ellos  son  atendidos  por  un 
equipo  de  sacerdotes  diocesanos  que  se  dedican  a  tiempo  completo 
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a  esta  tarea.  El  mismo  Seminarlo  ofrece  la  formación  intelectual 
de  los  seminaristas.  Celebramos  la  importancia  que  se  concede  a 
la  formación  espiritual,  en  particular  a  la  adquisición  de  hábitos 
de  oración,  y  a  la  participación  diaria  en  la  Eucaristía.  El  Semina- 
rio menor  es  también  el  tiempo  oportuno  para  la  iniciación  en  la 
dirección  espiritual,  que  después  acompañará  al  seminarista  du- 
rante todo  el  tiempo  de  la  formación.  Sin  estos  medios  es  imposi- 
ble escuchar  el  llamado  de  Cristo  a  seguirlo  en  el  sacerdocio  y 
responder  generosamente.  El  objetivo  del  Seminario  Menor  es 
precisamente  ofrecer  a  los  jóvenes  que  manifiestan  gérmenes  de 
vocación  sacerdotal  un  ambiente  y  una  formación  aptos  para  la 
conservación  y  realización  de  su  vocación.  Agradecemos  viva- 
mente a  los  formadores,  a  los  maestros  y  a  todo  el  personal  auxi- 
liar y  los  alentamos  a  continuar  su  noble  misión  con  renovado 
entusiasmo. 

Por  su  parte,  el  Seminario  Mayor  "San  José",  con  sus  117 
seminaristas,  es  el  centro  de  formación  sacerdotal  más 
importante  del  país.  Desde  que  asumieron  su  dirección  los  padres 
Eudistas  en  1978,  no  ha  dejado  de  progresar.  Actualmente  esa 
Familia  Religiosa  ha  puesto  a  disposición  del  Seminario  6 
sacerdotes  que  le  dedican  sus  mejores  energías  y  su  experiencia  en 
el  campo  de  la  formación  sacerdotal.  Entre  todos  los  factores  que 
elenca  V.  Excelencia  para  explicar  la  superación  de  los  obstáculos 
y  la  marcha  serena  del  Pío  Instituto,  tal  vez  el  más  importante  sea 
la  estabilidad  y  calidad  de  su  actual  equipo  de  formadores.  Hemos 
tenido  ya  ocasión  de  admirar  la  obra  que  están  desarrollando  los 
Padres  Eudistas  colombianos  en  otros  Seminarios  de  esa  nación; 
por  la  presente,  les  renovamos  nuestra  viva  gratitud  por  su 
dedicación  al  Seminario  "San  José"  y  por  el  nivel  de  excelencia  a 
que  lo  están  conduciendo. 

Sin  duda,  un  factor  de  igual  importancia  lo  constituye  el  deci- 
dido apoyo  que  V.  Excelencia  concede  al  Seminario.  El  contacto 
con  el  Pastor  es  un  elemento  insustituible  de  la  formación 
sacerdotal.  Dando  prioridad  al  Seminario,  cumple  V.  Excelencia 
la  primera  de  las  tareas  episcopales  que  asignara  el  Santo  Padre  a 
los  obispos  de  América  Latina.  Mientras  el  continente  se  prepara 
a  la  celebración  del  V  centenario  de  la  evangelización.  En  efecto,  a 
los  Obispos  reunidos  en  la  Asamblea  del  CELAM  en  Puerto  Prí- 
ncipe, decía:  "Al  terminar  su  medio  milenio  de  existencia  y  a  las 
puertas  del  tercer  milenio  cristiano,  la  Iglesia  en  América  latina 
necesitará  tener  una  vitalidad,  que  será  imposible  si  no  cuenta 
con  sacerdotes  numerosos  y  bien  preparados.  Suscitar  nuevas 
vocaciones  y  prepararlas  convenientemente,  en  los  aspectos  espi 
ritual,  doctrinal  y  pastoral  es,  en  un  Obispo,  un  gesto  profético.  Es 
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como  adelantar  el  futuro  de  la  Iglesia.  Os  recomiendo,  pues,  esa 
tarea  que  costará  desvelos  y  penas,  pero  traerá  también  alegría  y 
esperanza"  püX  Asamblea  Ordinaria  del  CELAM,  Puerto  Príncipe, 
9  de  marzo  1983). 

Los  estudios  del  bienio  filosófico  y  cuatrienio  teológico  trans- 
curren con  satisfacción  de  los  Obispos  en  la  Facultad  de  Ciencias 
Filosófico-Teológicas  de  la  Pontificia  Universidad  Católica  del 
Ecuador,  dirigida  por  los  Jesuítas.  Dado  que  los  estudios  trans- 
curren fuera  del  Seminario,  invitamos  a  V.  Excelencia  velar  para 
que  conserven  su  especificidad  sacerdotal.  Consideramos  un  paso 
importante  que  se  ha  dado  durante  el  quinquenio  el  hecho  de 
haber  comenzado  a  impartir  el  Curso  Introductorio  en  el  mismo 
Seminario  desde  el  año  1987-88.  Eso  permite  a  dicho  Curso  alcan- 
zar mejor  su  finalidad,  como  período  de  discernimiento,  de  inten- 
sa formación  espiritual  y  de  comprensión  de  la  identidad  del  sacer- 
dote, sobre  todo,  por  medio  del  estudio  y  conocimiento  de  los 
principales  documentos  del  magisterio  sobre  el  ministerio  sacer- 
dotal. 

No  hemos  dejado  de  notar  los  consoladores  frutos  del 
Serninario  Mayor  en  los  últimos  tres  años  del  quinquenio  se 
ordenaron  24  nuevos  sacerdotes.  Esperamos  que  este  número  se 
siga  incrementando  en  el  futuro,  expresamos  nuestra  viva  grati- 
tud al  personal  docente  y  auxiliar  que  colabora  en  el  Seminario  y 
los  alentamos  a  continuar  su  noble  tarea. 

Agradeciendo  vivamente  la  valiosa  información  que  nos  fuera 
enviada  e  implorando  la  constante  perfección  de  la  Madre  de  Dios 
para  V.  Excelencia  y  sus  colaboradores,  aprovecho  con  gusto  la 
ocasión  para  desearles  una  santa  Navidad  y  un  feliz  Año  Nuevo, 
mientras,  con  sentimientos  de  profunda  estima,  me  confirmo. 


de  Vuestra  Excelencia  Revma. 
devmo.  en  el  Señor  Jesús 
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BENDICION  DE  LAS  OBRAS  DE  RESTAURACION 
DEL  TEMPLO  PARROQUIAL 

DE  SAN  JOSE  DE  MINAS 

,*     k     k    A      k     k  k 

Homilía,  pronunciada  por  Mons.  Antonio  González  Z.,  Arzobispo 
de  Quito,  en  la  Misa  de  bendición  de  las  obras  de  restauración  del 
cuerpo  parroquial  de  San  José  de  Minas  el  15  de  diciembre  de 
1990 


La  comunidad  cristiana  de  esta  más  que  centenaria  parroquia 
de  San  José  de  Minas,  emplazada,  cual  bello  nacimiento,  en  este 
estético  y  majestuoso  paraje  de  los  Andes  del  noroeste  de  la 
provincia  de  Pichincha,  se  ha  distinguido  por  el  ferviente  amor  y 
la  acendrada  devoción  que  ha  profesado  a  la  Santísima  Virgen 
María  en  su  advocación  de  "Nuestra  Señora  de  la  Caridad". 

María  Santísima,  por  otra  parte,  se  ha  manifestado  como  Ma- 
dre amorosa,  poderosa  intercesora  y  protectora  eficaz  de  este 
pueblo  inclusive  en  circunstancias  de  dolor  y  aflicción,  como  en 
alguna  peste.  San  José  de  Minas,  al  calor  de  la  devoción  mariana, 
ha  templado  su  fe.  ha  mantenido  su  esperanza  en  un  importante 
destino  histórico  y  con  la  fuerza  de  la  caridad  o  amor  fraterno  ha 
logrado  aglutinar  a  sus  hijos  en  una  consistente  unidad,  que  ha 
sido  la  clave  de  su  superación,  a  base  del  trabajo  dedicado  al 
cultivo  de  esta  tierra  feraz;  a  base  de  estudio  y  de  esfuerzos  titáni- 
cos para  la  realización  de  grandes  empresas,  como  la  construcción 
de  la  carretera  y  la  edificación  de  este  magnífico  templo. La  devo- 
ción mariana  ha  sido  la  fuerza  motriz  que  alentó  a  este  pueblo,  a 
la  edificación,  con  su  propio  esfuerzo  y  con  la  unión  de  sus  hijos, 
de  este  artístico  y  grandioso  templo  parroquial,  que  con  Justicia 
fue  elevado  a  la  categoría  de  Santuario  mariano  de  nuestra  Arqui- 
diócesis  de  Quito.  San  José  de  Minas  pudo  realizar  esta  obra  monu- 
mental bajo  la  conducción  acertada  de  los  colosos  párrocos  que  ha 
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tenido.  Entre  los  que  más  contribuyeron  para  la  edificación  de 
este  Santuario  pueden  mencionarse  el  Vble.  Segundo  Aguirre,  Luis 
Araujo,  Francisco  Yánez,  Carlos  Meza  y  César  Dávlla  que  conclu- 
yó las  últimas  obras  hacia  1958. 

El  ferviente  amor  filial  y  la  intensa  devoción  que  la  comuni- 
dad cristiana  de  San  José  de  Minas  profesa  a  la  Santísima  Virgen 
María  en  su  advocación  de  "Nuestra  Señora  de  la  Caridad"  la  im- 
pulsaron a  buscar  una  expresión  más  espléndida  y  pública  de  estos 
sentimientos  y  este  católico  pueblo  juzgó  que  una  forma  adecuada 
de  exteriorizar  su  fe,  su  amor  y  su  devoción  a  la  Madre  de  Dios  y 
madre  nuestra.  Fue  la  coronación  canónica  de  la  veneranda  ima- 
gen de  "Nuestra  Señora  de  la  Caridad"  que  se  venera  en  este  San- 
tuario de  San  José  de  Minas.  Y  así  lo  hizo  en  solemne  ceiemonia 
celebrada  en  este  mismo  Santuario.  Este  templo  y  Santuario 
necesitaba  de  una  obra  de  restauración  por  ciertos  desperfectos 
que  había  sufrido  por  los  movimientos  telúricos  y  por  el  correr  del 
tiempo.  Necesitaba  también  de  una  última  labor  de  terminación  y 
perfeccionamiento,  como  la  cubierta  e  impermeabilización  de  la 
bóveda  y  la  pintura. 

Gracias  a  la  gran  sensibilidad  del  diputado  Luis  Mejía  Montes- 
deoca  y  a  su  espíritu  de  colaboración,  CORFONORy  sus  directivos 
asumieron  la  responsabilidad  de  financiar  las  obras  de  restau- 
ración y  terminación  de  este  templo  de  San  José  de  Minas.  Dado  al 
alto  precio  de  los  materiales  de  construcción,  estas  obras  de  restau- 
ración y  terminación  del  templo  han  costado  varios  millones; 
pero  han  sido  llevadas  a  cabo  con  especial  interés,  con  amor  de  un 
coterráneo  por  el  señor  Ing.  Herrera,  con  el  aliento  de  toda  la 
comunidad  cristiana  y  el  impulso  dado  por  el  actual  párroco  de 
San  José  de  Minas,  Vble.  P.  Eduardo  Ayala. 

De  parte  de  la  Arquidiócesis  de  Quito  presento  mi  cordial  y 
ferviente  agradecimiento  al  señor  Ministro  de  Finanzas,  quien,  a 
través  de  CORFONOR,  ha  entregado  la  ayuda  para  la  restauración 
de  este  templo.  Agradezco  a  la  Corporación  de  Fomento  del  Norte, 
a  sus  directivos  y  miembros  por  la  buena  voluntad  y  espíritu  de 
cooperación  con  que  han  dado  esta  ayuda  eficaz  para  esta  obra 
importante  llevada  a  cabo  en  este  monumento  religioso  de  San 
José  de  Minas.  Mi  agradecimiento  y  felicitación  al  señor  Inge- 
niero, a  los  maestros  albañiles  y  trabajadores  que  han  llevado  a 
cabo  esta  obra  con  responsabilidad,  con  el  afán  de  servir  al  pueblo 
y  con  amor  filial  y  devoción  a  la  Sma.  Virgen  Nuestra  Señora  de  la 
Caridad. 

Al  Bendecir  las  obras  de  restauración  y  terminación  de  este 
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Santuario  mariano  de  San  José  de  Minas,  agradecemos  a  Dios, 
que  ha  movido  los  corazones  de  muchas  personas  y  entidades  que 
se  decidieron  a  dar  su  aporte  generoso,  su  trabajo  y  su  colabo- 
ración para  llevar  a  feliz  término  la  edificación  de  este  templo 

artístico  y  monumental. 

Quisiera  que  las  obras  de  restauración,  consolidación  y  termi- 
nación de  este  templo  fueran  como  un  símbolo  del  esfuerzo  y 
trabajo  constante  que  debe  realizar  la  comunidad  cristiana  de 
San  José  de  Minas  para  la  edificación  y  perfeccionamiento  de  la 
Iglesia  viva  que  debe  seguir  creciendo  aquí  en  San  José  de  Minas. 

Las  obras  de  restauración  y  terminación  últimamente  reali- 
zadas no  partieron  de  cero  o  no  comenzaron  demoliendo  la  edi- 
ficación ya  realizada.  Fueron  obras  de  continuación,  de  adelanto 
y  de  perfeccionamiento.  Los  trabajos  pastorales  que  deben  seguir 
realizándose  en  la  comunidad  parroquial  de  San  José  de  Minas 
tampoco  son  trabajos  que  comienzan  de  cero,  o  trabajos  que  deben 
destruir  o  demoler  los  trabajos  realizados  anteriormente  por  los 
párrocos  y  demás  agentes  de  pastoral.  La  labor  pastoral  viene 
realizándose  en  San  José  de  Minas  desde  hace  mucho  tiempo, 
quizá  desde  hace  siglos:  otros  pusieron  los  cimientos  de  esta 
comunidad  cristiana  con  la  predicación  del  Evangelio,  con  las 
primeras  misiones  y  conversiones  que  aquí  se  dieron.  Sobre  los 
cimientos  de  la  evangelización  fueron  construyendo  la  Iglesia 
viva  con  la  administración  de  los  sacramentos,  con  la  celebración 
del  culto,  con  la  organización  de  movimientos  u  otras  institu- 
ciones de  la  comunidad  cristiana.  El  actual  párroco,  los  catequis- 
tas, otros  agentes  de  pastoral  y  servidores  de  la  comunidad  cristia- 
na deben  continuar  su  trabajo,  su  actividad  para  ir  perfeccionan- 
do la  Iglesia  verdadera,  que  es  la  comunidad  de  fe,  de  culto  y  de 
caridad  o  amor  fraterno,  que  vive,  actúa  y  crece  en  San  José  de 
Minas. 

A  Dios  gracias,  esta  Iglesia  viva,  esta  comunidad  parroquial  de 
San  José  de  Minas  tiene  su  propio  templo  u  hogar  amplio,  artís- 
tico, sólido  y  bellamente  terminado.  Que  en  este  templo,  como  en 
su  hogar  y  bajo  el  amparo  maternal  de  María,  la  comunidad  cris- 
tiana iglesia  viva  de  San  José  de  Minas  vaya  creciendo  y  perfeccio- 
nándose unida  en  la  fe.  en  el  culto  y  en  el  amor  fraterno. 

En  este  día.  al  bendecir  e  inaugurar  los  trabajos  de  restaura- 
ción y  terminación  de  este  templo,  los  fieles  de  San  José  de  Minas 
se  comprometen  a  ir  creciendo  en  la  fe  católica  por  la  lectura  y 
meditación  del  Evangelio  y  de  la  Palabra  de  Dios,  a  fin  de  que  se 
consolide  en  este  pueblo  el  Reino  de  Dios,  que  es  reino  de  verdad. 
En  San  José  de  Minas  debe  haber  una  preocupación  efectiva  y  un 
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empeño  por  consolidar  la  comunidad  de  fe  y  por  que  en  esta 
parroquia  haya  unidad  de  fe  católica;  que  en  esta  comunidad  no  se 
introduzca  el  pernicioso  elemento  de  división,  que  es  la  profesión 
de  la  fe  de  otros  grupos  religiosos;  mantengamos  la  unidad  y  la 
pureza  de  la  fe  católica,  para  ser  fieles  vasallos  de  María  Reina. 

Los  fieles  de  San  José  de  Minas  se  comprometen  a  crecer  como 
comunidad  de  culto,  esto  significa  que  se  comprometen  a  crecer  en 
santidad,  en  perfección  cristiana  y  en  la  práctica  de  las  virtudes,  a 
fin  de  que  se  consolide  en  este  pueblo  el  Reino  de  Vida,  de  santidad 
y  de  gracia,  que  es  el  Reino  de  Dios.  En  San  José  de  Minas  debe 
haber  preocupación  y  empeño  por  aspirar  a  la  perfección  cris- 
tiana, a  fin  de  que  todos  los  miembros  de  esta  comunidad  vivan 
como  hijos  de  Dios  por  la  participación  en  la  vida  de  la  gracia.  Que 
todos  los  hogares  de  San  José  de  Minas  sean  santuarios  de  fe,  de 
piedad,  de  unión  en  el  amor,  de  honradez  y  de  trabajo.  Que  ningún 
vicio  o  tara  moral  empañe  la  integridad  moral  y  las  buenas 
costumbres  de  este  pueblo. 

Los  fieles  de  San  José  de  Minas  se  comprometen  a  seguir 
trabajando  por  consolidad  la  comunidar  de  caridad,  a  fin  de  que 
se  consolide  en  este  pueblo  el  Reino  de  justicia,  de  amor  y  de  paz, 
que  caracteriza  al  Reino  de  Dios.  En  San  José  de  Minas  debe  haber 
una  preocupación  y  un  empeño  porque  todos  sus  habitantes  vivan 
unidos  con  los  lazos  del  amor  fraterno;  que  entre  los  sectores  de  la 
sociedad  haya  justicia  social,  haya  unión  en  torno  a  todo  aquello 
que  hay  que  comprender  para  el  progreso  y  engrandecimiento  de 
esta  parroquia.  Que,  como  fruto  de  la  justicia  y  del  amor  en  las 
relaciones  interpersonales  de  los  moradores  de  San  José  de  Minas 
surja  aquí  la  paz,  aquella  paz  auténtica  que  tanto  anhela  el  pueblo 
ecuatoriano.  La  práctica  de  la  justicia  y  del  amor  y  la  vivencia  de 
la  paz  hará  de  los  moradores  de  San  José  de  Minas  fieles  vasallos 
de  aquella  que  es  invocada  como  "Reina  de  la  paz". 

Desde  este  grandioso  templo,  restaurado  y  terminado  con 
especial  empeño,  San  José  de  Minas  restaurando  y  perfeccionan- 
do la  Iglesia  viva,  que  es  la  comunidad  de  fe,  de  culto  y  de  amor 
fraterno,  debe  ir  creciendo  bajo  la  protección  maternal  de  Nuestra 
Señora  de  la  Caridad. 


Así  sea. 
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"SI  QUIERES  LA  PAZ,  RESPETA  LA 
CONCIENCIA  DE  CADA  HOMBRE". 

Homiliapronunciada  porelExnx).Mons.  Antonio  J.GonzálezZ.,ArzobispodeQuitoenla 
Misa  celebrada  en  ia  Catedral  Metropolitana,  el  1 5  de  enero  de  1991,  con  motivo  de  la 
Jornada  Mundial  de  la  Paz. 

Estimados  hermanos: 

En  la  alborada  de  este  nuevo  año  de  1991,  una  vez  más  Su 
Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II  nos  ha  invitado  a  celebrar  la 
Jornada  mundial  de  la  Paz". 

La  Jornada  mundial  de  la  Paz,  que  coincide  con  el  primer  día 
de  un  nuevo  año  y  con  la  solemnidad  de  "Santa  María,  Madre  de 
Dios",  está  destinada  a  la  oración  y  a  la  reflexión.  Los  católicos, 
los  cristianos  y  todos  los  hombres  de  buena  voluntad  debemos 
dedicar  esta  Jornada  a  implorar,  con  una  oración  ferviente,  el  don 
precioso  de  la  paz  para  el  mundo  y  para  nuestra  Patria.  Debemos 
pedir  a  Jesucristo,  príncipe  de  la  Paz  y  Cordero,  que  quita  el 
pecado  del  mundo,  que  nos  dé  la  paz.  Pero  en  esta  Jornada 
debemos  también  meditar  en  un  tema  referente  a  hechos  y 
circunstancias  que  pueden  favorecer  o  pueden  ser  óbices  de  la  paz 
en  el  mundo.  Para  esta  Jornada  mundial  de  la  Paz  de  1991,  Su 
Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II  ha  propuesto  a  nuestra  reflexión  y 
consideración  el  tema  referente  a  la  importancia  del  respeto  de  la 
conciencia  de  cada  persona  como  fundamento  necesario  para  la 
paz  en  el  mundo:  "Si  quieres  la  paz,  respeta  la  conciencia  de  cada 
hombre". 

¿Qué  es  la  conciencia  y  la  libertad  de  conciencia?.-  La  persona 
humana,  en  cuanto  es  inteligente  y  libre,  es  capaz  de  conocer  la 
verdad  y  de  distinguirla  del  error,  puede  descubrir  y  buscar 
libremente  el  bien  y  rechazar  el  mal.  Más  aún,  mediante  un  acto 
reflejo,  la  persona  humana  puede  darse  cuenta  de  que  conoce,  de 
que  yerra,  de  que  tiende  al  bien  o  de  que  equivocadamente  escoge 
el  mal.  La  conciencia  sicológica  es  este  acto  de  la  razón  por  el  cual 
la  persona  se  da  cuenta  de  sus  actos  cognoscitivos.  Pero  hay 
también  la  conciencia  moral,  que  es  el  Juicio  de  la  razón  práctica, 
por  el  cual  la  persona  humana  sabe  que  algo  es  bueno  y  puede  o 
debe  hacerlo  o  que  algo  es  malo  y  debe  evitarlo.  Nos  recuerda  Juan 
Pablo  II  que  "Dios,  al  crear  a  la  persona  humana,  ha  inscrito  en  su 
corazón  una  ley  que  cada  uno  puede  descubrir  (Cf.  Rm  2. 
15  )  y  la  conciencia  es  precisamente  la  capacidad  de  discernir  y 
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obrar  según  esta  ley,  en  cuya  obediencia  consiste  la  dignidad 
humana". 

La  conciencia  no  es  algo  absoluto,  situado  por  encima  de  la 
verdad  o  del  error,  del  bien  o  del  mal.  La  conciencia  se  relaciona 
con  la  verdad  objetiva  y  con  el  bien  absoluto.  La  conciencia  es 
aquel  acto.  Juicio  o  dictamen  de  la  razón  humana  con  el  cual  la 
persona  aplica  a  sus  actos  la  verdad  y  el  bien  objetivos.  Pero  la 
verdad  absoluta  se  encuentra  sólo  en  Dios.  La  garantía  de  la  ver- 
dad objetiva  está  en  Dios,  verdad  absoluta  y  bien  absoluto.  La 
búsqueda  de  la  verdad  se  identifica,  en  el  plano  objetivo,  con  la 
búsqueda  de  Dios.  Bastaría  esto  para  demostrar  la  estrecha 
relación  existente  entre  libertad  de  conciencia  y  libertad  religio- 
sa. 

La  libertad  de  conciencia  consiste,  por  tanto,  en  la  capacidad 
que  tiene  la  persona  humana,  inteligente  y  libre,  de  discernir  y 
obrar  según  su  conciencia  en  la  búsqueda  de  la  verdad  y  en  la 
práctica  del  bien,  descubiertos  por  ella. 

La  persona  humana,  a  pesar  de  su  fragilidad,  es  capaz  de 
conocer  y  buscar  libremente  la  verdad  y  de  oponerse  al  error;  es 
capaz  de  detectar  y  rechazar  el  mal.  ninguna  autoridad  humana 
tiene  derecho  de  intervenir  en  la  conciencia  de  ningún  hombre, 
para  imponerle  una  verdad  oficial  o  un  sistema  de  conducta.  El 
Papa  nos  recuerda  que  los  acontecimientos  del  año  pasado-  caída 
del  muro  de  Berlín,  crisis  del  partido  y  sistema  comunista  en 
varios  paises  de  Europa  Oriental-  han  dado  una  nueva  urgencia  a 
la  necesidad  de  emprender  pasos  concretos  con  el  fin  de  asegurar 
el  pleno  respeto  de  la  libertad  de  conciencia,  tanto  en  el  plano 
jurídico  como  en  el  de  las  relaciones  humanas.  Tales  cambios 
rápidos  atestiguan  que  la  persona  humana  no  puede  ser  tratada 
como  si  fuera  un  objeto,  que  es  movido  exclusivamente  por  fuerzas 
ajenas  a  su  control.  Así  se  explica  por  qué  la  negación  de  Dios  y  la 
institución  de  un  régimen  del  que  esta  negación  es  un  elemento 
constitutivo,  son  diametralmente  contrarías  a  la  libertad  de  con- 
ciencia, como  también  a  la  libertad  de  religión. 

Formación  de  la  conciencia.-  Todo  individuo  tiene  el  grave  deber 
de  formar  la  propia  conciencia  a  la  luz  de  la  verdad  objetiva,  cuyo 
conocimiento  no  es  negado  a  nadie,  ni  puede  ser  impedido  por 
nadie.  En  la  importante  tarea  de  la  formación  de  la  conciencia,  la 
familia  Juega  un  papel  prioritario.  Es  un  grave  deber  de  los  padres 
ayudar  a  sus  hijos,  desde  la  más  tierna  edad,  a  buscar  la  verdad  y  a 
vivir  en  conformidad  con  la  misma,  a  buscar  el  bien  y  a  fomen- 
tarlo. Además,  es  fundamental  para  la  formación  de  la  conciencia 
la  escuela,  en  la  que  el  niño  y  el  Joven  entran  en  contacto  con 
unmundo  más  vasto  y  diverso  del  ambiente  familiar.  Por  consi- 
guiente, en  sintonía  con  la  naturaleza  y  la  dignidad  de  la  persona 
humana  y  con  la  ley  de  Dios,  los  jóvenes,  en  su  itinerario 
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escolar,  deben  ser  ayudados  a  discernir  y  a  buscar  la  verdad,  a 
aceptar  las  exigencias  y  los  límites  de  la  verdadera  libertad  y  a 
aceptar  el  correspondiente  derecho  de  los  demás.  La  formación  de 
la  conciencia  queda  comprometida,  si  falta  una  profunda 
educación  religiosa.  ¿Cómo  podrá  un  joven  comprender 
plenamente  las  exigencias  de  la  dignidad  humana  sin  hacer 
referencia  a  la  fuente  de  esta  dignidad  que  es  Dios  Creador?  A  este 
respecto,  la  imposición  de  la  educación  laica  en  nuestros 
establecimientos  educacionales  oficiales  es  un  atentado  contra  la 
libertad  de  conciencia  y  la  libertad  religiosa  en  nuestro  país. 

Entre  otras  muchas  instituciones  y  organismos  que 
desempeñan  un  papel  específico  en  la  formación  de  la  conciencia 
están  los  medios  de  comunicación  social.  Tales  medios 
constituyen  con  frecuencia  la  única  fuente  de  información  para 
un  número  cada  vez  mayor  de  personas.  Por  tanto  deben  ser 
usados  de  modo  responsable  al  servicio  de  la  verdad. 

La  intolerancia,  una  seria  amenaza  para  la  paz.-  Una  serla  amena- 
za para  la  paz  representa  la  Intolerancia,  que  se  manifiesta  en  el 
rechazo  de  la  libertad  de  conciencia  de  los  demás.  La  intolerancia 
en  la  vida  social  se  manifiesta  en  la  marginación  u  opresión  de  las 
personas  que  tratan  de  seguir  la  propia  conciencia  en  lo  que  se 
refiere  a  sus  legítimos  modos  de  vivir.  La  intolerancia  en  la  vida 
pública  no  deja  espacio  a  la  pluralidad  de  las  opciones  políticas  o 
sociales,  imponiendo  a  todos  una  visión  uniforme  de  la 
organización  civil  y  cultural. 

Queda  mucho  que  hacer  para  superar  la  intolerancia  religiosa, 
que  consiste  en  los  intentos  de  imponer  una  particular  convicción 
religiosa,  bien  directamente  mediante  el  proselitismo  que  recurre 
a  medios  de  coacción,  bien  indirectamente  mediante  la  negación 
de  ciertos  derechos  civiles  o  políticos.  Son  bastantes  delicadas  las 
situaciones  en  las  que  una  norma  específicamente  religiosa  viene 
a  ser  ley  del  Estado.  Identificar  la  ley  religiosa  con  la  civil  puede 
de  hecho  sofocar  la  libertad  religiosa  e  incluso  limitar  o  negar 
otros  derechos  humanos  inalienables.  Esto  vale  también  para 
aquellas  situaciones  en  que  un  laicismo  exasperado,  en  nombre 
del  respeto  a  la  conciencia,  impide  de  hecho  a  los  creyentes 
profesar  públicamente  la  propia  fe. 

La  intolerancia  religiosa  puede  ser  también  fruto  de  un  cierto 
fundamentalismo,  que  constituye  una  tentación  frecuente.  Esto 
puede  conducir  fácilmente  a  graves  abusos,  como  la  supresión 
radical  de  todapública  manifestación  de  diferencia  o  el  rechazo  de 
la  libertad  de  expresión  en  cuanto  tal.  El  fundamentalismo  puede 
llevar  también  a  la  exclusión  del  otro  en  la  vida  civil;  y,  en  el 
campo  religioso,  a  medidas  coercitivas  de  conversión. 
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Tales  manifestaciones  de  intolerancia  evidentemente  no  pro- 
mueven la  paz  en  el  mundo,  sino  que  dan  origen  a  conflictos. 

Para  eliminar  los  efectos  de  la  intolerancia,  ha  de  ser  recono- 
cido y  garantizado  el  derecho  insoslayable  de  seguir  la  propia 
conciencia  y  de  profesar  y  practicar,  solos  o  comunitariamente,  la 
propia  fe,  con  tal  de  que  no  sean  violadas  las  exigencias  del  orden 
público. 

La  libertad  de  conciencia,  rectamente  entendida,  por  su  misma 
naturaleza  está  siempre  ordenada  a  la  verdad.  Por  consiguiente, 
ella  conduce  no  a  la  intolerancia,  sino  a  la  tolerancia  y  a  la 
reconciliación.  Esta  tolerancia  no  es  una  virtud  pasiva,  pues  tiene 
sus  raíces  en  un  amor  operante  y  tiende  a  transformarse  y 
convertirse  en  un  esfuerzo  positivo  para  asegurar  la  libertad  y  la 
paz  a  todos. 

La  libertad  religiosa  y  la  libertad  de  conciencia  son  una  fuerza 
para  la  paz.-  Juan  Pablo  II  dice  que  el  derecho  a  la  libertad  religio- 
sa no  es  simplemente  uno  más  entre  los  derechos  humanos;  "éste 
es  el  más  fundamental,  porque  la  dignidad  de  cada  una  de  las 
personas  tiene  su  fuente  primera  en  la  relación  esencial  con  Dios 
Creador  y  Padre,  a  cuya  imagen  y  semejanza  fue  creada,  por  lo  que 
está  dotada  de  inteligencia  y  de  libertad",  "La  libertad  religiosa, 
exigencia  ineludible  de  la  dignidad  de  cada  hombre,  es  una  piedra 
angular  del  edificio  de  los  derechos  humanos"  y.  por  esto,  es  la 

expresión  más  profunda  de  la  libertad  de  conciencia         La  fe 

religiosa  es  tan  importante  para  los  pueblos  y  los  individuos,  que 
en  muchos  casos  se  está  dispuesto  a  cualquier  sacrificio  para 
salvaguardarla.  En  efecto,  todo  intento  de  reprimir  o  eliminar  lo 
que  más  aprecia  una  persona,  corre  el  riesgo  de  terminar  en 
rebelión  abierta  o  latente.  Por  eso  la  libertad  religiosa  y  la 
libertad  de  conciencia  son  una  fuerza  para  lograr  y  asegurar  la 
paz. 

Necesidad  de  un  orden  legal  nuevo  y  justo.-  Como  se  dan  en  el  mun- 
do intentos  de  represión  religiosa,  se  hace  necesaria  una  garantía 
jurídica  que,  mediante  instrumentos  apropiados,  se  consolide  la 
libertad  religiosa.  Esta  plena  protección  legal  debe  excluir  de 
modo  efectivo  toda  forma  de  coacción  religiosa,  que  es  un  serio 
obstáculo  para  la  paz.  Esta  libertad  consiste  en  que  todos  los 
hombres  han  de  estar  inmunes  de  coacción  y  esto  de  tal  manera, 
que  en  materia  religiosa  ni  se  obligue  a  nadie  a  obrar  contra  su 
conciencia,  ni  se  le  impida  que  actúe  conforme  a  ella  en  privado  o 
en  público,  solo  o  asociado  con  otros,  dentro  de  los  límites  debi- 
dos. 

El  desarrollo  gradual  y  constante  de  un  régimen  legal  recono- 
cido internacionalmente  podrá  constituir  una  de  las  bases  más 
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seguras  en  favor  de  la  paz  y  del  justo  progreso  de  la  humanidad. 

Pero  el  Papa  recuerda  también  que  la  libertad  de  conciencia  no 
da  derecho  a  una  práctica  indiscriminada  de  la  objeción  de 
conciencia.  Cuando  una  pretendida  libertad  se  transforma  en  fa- 
cultad o  pretexto  para  limitar  los  derechos  de  los  demás,  el  Estado 
tiene  la  obligación  de  proteger,  aún  legalmente,  los  derechos 
inalienables  de  los  ciudadanos  contra  tales  abusos. 

Juan  Pablo  II  hace  una  apremiante  llamada  a  los  Jefes  de 
Estado  o  de  Gobierno,  legisladores,  magistrados  y  otros,  para  que 
aseguren  con  los  medios  necesarios  la  auténtica  libertad  de  con- 
ciencia de  todos  los  que  residen  en  el  ámbito  de  su  Jurisdicción. 
Ello  es  necesario  para  promover  el  desarrollo  de  una  sociedad 
pacífica  y  armónica. 

Una  sociedad  y  un  mundo  pluralistas.-  Se  debe  asegurar  una  plena 
libertad  de  conciencia  a  todos  los  ciudadanos  con  mayor  empeño  y 

cuidado  en  una  sociedad  y  en  un  mundo  que  se  hacen  más 
pluralistas  en  la  actualidad.  Las  migraciones  masivas  y  los 
movimientos  de  población  están  conduciendo  en  diversas  partes 
del  mundo  a  una  sociedad  multicultural  y  multireligiosa.  En  este 
contexto,  el  respeto  de  la  conciencia  de  todos  asume  una  nueva 
urgencia  y  la  educación  debe  prestar  particular  atención  al  respeto 
de  la  conciencia  del  otro,  mediante  el  conocimiento  de  otras  cultu- 
ras y  religiones  y  la  adecuada  comprensión  de  las  diversidades 
existentes. 

La  Santa  Sede  cuenta  actualmente  con  un  organismo-  el  Ponti- 
ficio Consejo  para  el  Diálogo  Inter-religioso-  cuya  finalidad  espe- 
cífica es  la  de  promover  el  diálogo  y  la  colaboración  con  las  demás 
religiones,  siempre  con  absoluta  fidelidad  a  la  identidad  católica 
y  con  pleno  respeto  a  los  otros.  Tanto  la  colaboración  como  el 
diálogo  inter-religioso,  cuando  se  dan  en  un  clima  de  confianza, 
de  respeto  y  sinceridad,  representan  una  contribución  para  la  paz. 
Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II  termina  su  Mensaje  para  la 
celebración  de  esta  Jornada  mundial  de  la  paz  exhortándonos  a 
los  cristianos  a  conformar  nuestra  propia  conciencia  con  la  ver- 
dad, que  es  Cristo.  Pero  debemos  realizar  la  verdad  en  la  caridad. 

Por  tanto,  por  la  misma  verdad  que  profesamos,  estamos 
llamados  a  promover  la  unidad  y  no  la  división,  la  reconciliación 
y  no  el  odio  o  la  intolerancia.  Buscando  Juntos  la  verdad,  en  el 
respeto  de  la  conciencia  de  los  demás,  podremos  avanzar  por  los 
caminos  de  la  libertad,  que  llevan  a  la  paz,  según  el  designio  de 
Dios  . 
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OBOLO  DE  SAN  PEDRO 


Agradecimiento 


Vaticano,  8  de  noviembre  de  1990 


A  Su  Excelencia 

Mons.  Antonio  González  Zumárraga 

Arzobispo  de  Quito 
QUITO 


Estimado  Señor  Arzobispo: 

Tengo  el  gusto  de  comunicarle  que  Su  Santidad  Juan  Pablo  II 
ha  recibido  el  donativo  de  3'600.000  sucres  que  Usted,  en  nombre 
también  de  la  Arquidiócesis  de  Quito,  ha  tenido  la  amabilidad  de 
ofrecerle  para  el  Obolo  de  San  Pedro. 

El  Santo  Padre  desea  hacerles  llegar  sus  más  sinceras 
expresiones  de  gratitud  por  este  generoso  gesto  de  cristiana 
caridad,  fruto  del  sacrificio  y  del  amor  que  todos  los  miembros  de 
esa  querida  Comunidad  eclesial  de  Quito  sienten  por  la  Iglesia. 
Esta  contribución  es  de  gran  consuelo  para  el  Santo  padre  porque 
demuestra  la  presencia  e  interés  de  todos  Ustedes  en  la  gran 
misión  que  Dios  le  ha  encomendado  como  cabeza  de  la  Iglesia. 

Su  Santidad  Juan  Pablo  n  desea  que  todos  Ustedes  tengan  muy 
presentes  en  sus  oraciones  tantos  problemas  que  afligen  en  estos 
momentos  al  mundo  entero,  especialmente  la  amenaza  contra  la 
paz  en  el  Medio  Oriente,  tan  querido  por  el  Señor  cuando  vino  al 
mundo  y  ahora  tan  mortificado  por  las  discordias  de  los  hombres. 

El  Santo  Padre  les  Imparte  de  todo  corazón  una  afectuosa 
Bendición  apostólica,  juntamente  con  un  recuerdo  agradecido  en 
sus  oraciones. 

Aprovecho  la  oportunidad  para  manifestarle  también  mi 
agradedmieto  y  estima  en  Cristo. 
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CORONACION  CANONICA  DE  LA  SAGRADA  IMAGEN 
DE  NUESTRA  SEÑORA  DEL  BUEN  8UCESO 


A  A  A 

En  esta  Iglesia  del  Monasterio  de  la  Purísima  Concepción  de  la 
Sma.  Virgen  María,  que  es  el  primer  Monasterio  que  se  erigió  en 
esta  ciudad  de  Quito,  se  celebra,  el  2  de  febrero  de  cada  año,  no  sólo 
la  fiesta  litúrgica  de  la  Presentación  del  Niño  Jesús  en  el  templo  de 
Jerusalén  y  de  la  Purificación  de  su  bendita  Madre,  sino  también 
una  fiesta  particular  de  este  monasterio,  la  de  la  Santísima  Virgen 
del  "Buen  Suceso",  venerada  en  esta  bella  imagen  de  la  Sma. 
Virgen  María  con  el  Niño  Jesús  en  su  brazo  izquierdo,  imagen  que 
se  conserva  habitualmente  en  la  parte  superior  de  la  silla  de  la 
Abadesa  del  Coro  alto  de  esta  iglesia  y  monasterio  de  la  Concep- 
ción de  Quito.  Recordemos  brevemente  el  origen  y  la  importancia 
de  la  advocación  de  la  Sma.  Virgen  del  Buen  Suceso  en  este  Monas- 
terio de  la  Inmaculada  Concepción.  Hace  ya  cuatro  siglos,  corría 
la  última  década  del  siglo  XVI.  En  el  año  de  1594,  cerca  de  sesenta 
años  después  de  la  fundación  española  de  Quito,  la  Madre  Mariana 
Francisca  de  Jesús  Torres  y  Berriochoa,  que  a  la  edad  de  treinta 
años  había  sido  elegida  Abadesa  de  este  Monasterio,  recibió  la 
primera  visita  de  Nuestra  Señora  del  Buen  Suceso.  En  las 
primeras  horas  del  dos  de  febrero,  a  la  una  de  la  mañana,  de  aquel 
año  de  1594.  la  joven  Abadesa  se  hallaba  en  el  coro  Alto  de  esta 
iglesia  abstraída  en  fervorosa  oración.  Postrada  con  la  frente  en 
el  suelo,  pedía  a  Dios  que.  por  la  poderosa  intercesión  de  la  Virgen 
María,  se  dignara  poner  fin  a  las  acuciantes  necesidades  del 
Monasterio  y,  sobre  todo,  que  perdonara  misericordiosamente  los 
pecados  de  la  humanidad  entera.  La  Abadesa  cumplía  en  aquel 
momento  el  oficio  de  propiciación  propio  de  un  monasterio  de 
vida  contemplativa.  Hallándose  en  el  ambiente  de  recogimiento 
de  una  oración  intensa,  de  pronto  sintió  la  religiosa  como  si  se 
hallara  delante  de  una  persona.  Se  llenó  de  temor,  pero  oyó  que 
alguien  la  llamaba  por  su  nombre  con  especial  dulzura.  Al 
incorporarse,  se  encontró  con  una  Señora  de  belleza  sobrenatural, 
vestida  como  una  monja  concepta  con  el  hábito  blanco  y  la  capa 
azul.  Sostenía  en  su  brazo  izquierdo  al  Niño  Jesús,  mientras  que 
con  su  mano  derecha  empuñaba  el  báculo  de  Abadesa. 

La  Madre  Mariana  Francisca  de  Jesús  experimentó  en  su  alma 
una  inefable  alegría  y  un  amor  intenso  a  su  Dios  y  Señor.  En  este 
estado  se  atrevió  a  preguntar  a  la  hermosa  Señora:  "¿Quién  sois  y 
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qué  queréis?'.  Entonces  se  reveló  la  Santísima  Virgen  María  con 
estas  palabras:  "Soy  María  del  Buen  Suceso,  la  Reina  de  los  cielos 
y  la  tierra.  Precisamente,  porque  eres  alma  religiosa,  amante  de 
Dios  y  de  tu  Madre  que  te  habla,  he  venido  desde  el  cielo  a  consolar 
tu  afligido  corazón.  Tus  oraciones,  lágrimas  y  penitencias  son 
muy  aceptas  a  nuestro  Padre  celestial".?  Explicó  luego  que  traía  al 
Niño  Jesús  en  su  brazo  izquierdo,  a  fin  de  sostener  con  él  el  brazo 
de  la  justicia  divina,  pronto  a  descargar  el  castigo  sobre  el  mundo 
ingrato  y  culpable.  A  continuación  María  del  Buen  Suceso  dio  a 
conocer  a  la  monja  vidente  el  especial  interés  que  tenia  por  el 
bienestar  y  estabilidad  del  Monasterio,  al  añadirle:  "En  el  brazo 
derecho  tengo  el  báculo  que  ves,  porque  quiero  yo  gobernar  este  mi 
monasterio  como  Prelada  y  Madre".... "Los  Menores  -es  decir-  los 
Franciscanos  están  a  punto  de  retirar  su  gobierno  de  este  mi 
Convento  y  nunca  más  oportuno  que  en  esta  dura  prueba,  que 
durará  algunos  siglos,  que  yo  le  asegure  mi  amparo  y  protección. 
Con  esta  separación  l  de  los  Franciscanos)  principia  Satanás  a 
querer  destruir  la  obra  de  Dios,  valiéndose  de  hijas  mías  ingratas. 
Mas  no  lo  conseguirá,  porque  soy  la  Reina  de  las  Victorias  y  madre 
del  Buen  Suceso,  con  cuya  advocación  quiero  hacer  en  todos  los 
siglos,  prodigios  en  favor  de  la  conservación  de  este  mi  Convento  y 
de  sus  moradoras". 

Anunció  también  que  el  monasterio  de  la  Purísima  Concep- 
ción podrá  conservarse,  gracias  a  la  presencia  en  él  de  religiosas 
santas  y  heroicas;  "En  todo  tiempo,  hasta  el  fin  del  mundo,  tendré 
hijas  santas,  almas  heroicas,  que  en  la  vida  oscura  del  Convento  y 
sufriendo  en  el  seno  mismo  de  su  comunidad  persecuciones  y  ca- 
lumnias serán  objeto  de  las  complacencias  y  el  amor  de  Dios  y  de 
su  Madre,  a  quienes  las  consolaré  personalmente....  Ellas  sosten- 
drán la  comunidad  en  tiempos  aciagos,  cual  columnas  fuertes  y 
robustas".  A  la  misma  religiosa  vidente  María  del  Buen  Suceso  le 
anunció  sufrimientos,  persecuciones  y  calumnias:  "Ahora  quiero 
que  esfuerces  tu  corazón  y  que  no  te  abata  el  sufrimiento:  Larga 
será  tu  vida  para  gloria  de  Dios  y  de  tu  Madre  que  te  habla.  Mi  Hijo 
Santísimo  te  regala  el  dolor  en  toda  forma  y,  para  infundirte 
valor,  tómalo  de  mis  brazos  y  reabrigándolo  en  los  tuyos,  estré- 
chalo contra  tu  corazón  tan  débil  e  imperfecto".  La  feliz  religiosa 
recibió  al  Divino  Niño  en  sus  brazos,  lo  estrechó  contra  su  cora- 
zón, sintiéndose  desde  entonces  tan  fuerte  como  deseosa  de  pade- 
cer. 

Origen  de  la  imagen  de  Nuestra  Señora  del  Buen  Suceso 

El  16  de  enero  de  1599.  durante  la  tercera  permanencia  en  la 
cárcel  del  monasterio  de  la  Madre  Mariana  de  Jesús,  vuelve,  por 
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segunda  ocasión,  a  aparecérsele  la  Sma.  Virgen  bajo  la  advocación 
de  María  del  Buen  Suceso.  Le  explica  que  el  dolor  que  ahora  sufre 
ella  con  sus  monjas  observantes  las  convierte  en  desagraviadoras 
de  los  pecados  y  crímenesque  se  cometen  en  la  Colonia.  Anuncia 
que  en  este  Monasterio  tendrá  Dios  almas  contemplativas,  que 
serán  poderosas  para  aplacar  la  Justicia  Divina  y  conseguir  para 
la  Iglesia,  la  Patria  y  las  almas  grandes  bienes,  sin  los  cuales  no 
podría  subsistir  Quito.  La  Virgen  del  Buen  Suceso  le  predijo  varios 
acontecimientos  futuros  y,  sobre  todo,  le  ordenó  que  mandara  a 
labrar  una  imagen  de  María  del  Buen  Suceso.  Le  dijo:  "Es  voluntad 
de  mi  Hijo  Santísimo  que  tú  misma  mandes  a  trabajar  una  esta- 
tua mía,  tal  como  me  ves  y  ¡a  coloques  encima  de  la  silla  de  la 
Prelada,  para  desde  allí  yo  gobernar  mi  Monasterio,  poniéndome 
en  mi  mano  derecha  el  báculo  y  las  llaves  de  la  clausura  en  señal 
de  propiedad  y  autoridad  a  mi  Divino  Niño  lo  harás  colocar  en  mi 
mano  izquierda,  lo  primero  para  que  entiendan  los  mortales  que 
yo  soy  poderosa  para  aplacar  la  Justicia  Divina  y  alcanzar  piedad 
y  perdón  a  toda  alma  pecadora  que  acuda  a  mí  con  contrito  cora- 
zón....; y  segundo,  para  que  en  este  mi  lugar,  en  todos  los  siglos  mis 
hijas  comprendan  que  yo  les  muestro  y  les  doy  como  modelo  de  su 
perfección  religiosa  a  mi  Hijo  Santísimo  y  su  Dios.  Vengan  ellas  a 
mi  para  conducidas  yo  a  El". 

Insistiendo  en  su  mandato  de  que  hiciera  trabajar  una  escul- 
tura de  su  Imagen,  le  dijo:  "La  altura  de  mi  talle  mídeme  tú  misma 
con  el  seráfico  cordón  que  traes  en  la  cintura.  Pon  en  mi  mano 
derecha  tu  cordón  y  tú  con  el  otro  extremo  toca  mi  pie"..... Luego  le 
indicó  también  el  nombre  del  artista  que  debía  labrar  la  escul- 
tura: "Aquí  tienes,  hija  mía,  la  medida  de  tu  Madre  del  Cielo; 
entrégale  a  mi  siervo  Francisco  del  Castillo,  explicándole  mis 
facciones  y  mi  postura:  él  trabajará  exteriormente  mi  imagen, 
porque  tiene  conciencia  delicada  y  guarda  escrupulosamente  los 
mandamientos  de  Dios  y  de  la  Iglesia.  Ningún  otro  será  digno  de 
esta  gracia.  Tú,  por  tu  parte,  ayúdale  con  tus  oraciones  y  con  tu 
humilde  sufrimiento"  .  Este  es  el  origen,  puede  decirse  sobrena- 
tural, de  esta  bella  imagen  de  Nuestra  Señora  del  Buen  Suceso,  que 
por  siglos  se  venera  en  este  Monasterio  de  la  Concepción  de  Quito. 

A  partir  del  año  1610,  la  fiesta  de  la  Candelaria,  que  se  celebra 
el  2  de  febrero,  casi  anualmente  fue  solemnizada  en  el  Coro  Alto  de 
este  Monasterio  con  las  extraordinarias  apariciones  de  Nuestra 
Señora  del  Buen  Suceso  a  la  Madre  Mariana  Francisca  de  Jesús 
Torres,  hasta  que  en  la  última,  del  2  de  febrero  de  1634.  le  anunció 
el  día  de  su  muerte. 

Desde  la  primera  aparición,  la  Sma.  Virgen  María,  en  su  advo- 
cación del  Buen  Suceso,  ofreció  su  especial  protección  en  favor  de 
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este  Monasterio,  al  que  quiso  gobernar  como  Prelada  y  Madre.  Así 
mismo  la  Sma.  Virgen  María  del  Buen  Suceso  se  proclamó  "Reina 
de  los  cielos  y  de  la  tierra"  o  como  "Reina  de  las  Victorias",  que 
había  de  vencer  y  reprimir  las  insidias  de  Satanás, que  pretendía 
destruir  la  obra  de  Dios,  este  Monasterio.  En  esta  advocación  de 
María  del  Buen  Suceso  de  la  Purificación  o  Candelaria,  la  Madre 
de  Dios  ha  ofrecido  y  comprometido  su  protección  maternal,  desde 
este  Monasterio,  en  favor  de  los  habitantes  de  Quito  y  del  Ecuador, 
ejerciendo  un  reinado  espiritual  sobre  nuestro  pueblo. 

Por  estas  razones  se  ha  juzgado  que  era  muy  conveniente  y 
oportuno  que  Quito,  en  nombre  de  todo  el  Ecuador,  hiciera  un 
público  reconocimiento  de  la  realeza  de  la  Sma.  Virgen  María,  con 
la  coronación  canónica  de  la  histórica  y  veneranda  Imagen  de 
Nuestra  Señora  del  Buen  Suceso  de  la  Purificación  o  Candelaria, 
que  se  venera,  desde  hace  siglos,  en  esta  iglesia  y  en  este  Monas- 
terio. 

El  libro  litúrgico,  el  nuevo  Ceremonial  de  los  obispos,  legitima 
y  justifica  esta  ceremonia  de  la  coronación  canónica  de  la  imagen 
de  Nuestra  Señora  del  Buen  Suceso  con  estas  palabras:  "Se  expresa 
una  peculiar  veneración  a  las  imágenes  de  la  Bienaventurada 
Virgen  María,  adornando  la  cabeza  de  la  excelsa  Madre  de  Dios  y, 
si  Juera  del  caso,  también  de  su  divino  Hijo,  con  corona  real  Con 
este  rito  los  fieles  profesan  su  fe  en  que  la  Sma.  Virgen  María  ha 
sido  asunta  en  cuerpo  y  alma  a  la  gloria  celestial  y  que.  con  razón, 
puede  ser  considerada  e  invocada  como  Reina,  en  cuanto  es  Madre 
y  Socia  de  Jesucristo.  Rey  del  universo  quien  con  su  preciosa 
sangre  se  adquirió  como  heredad  a  todas  las  naciones"  (n.  1033). 

A  la  luz  de  la  palabra  de  Dios  que  ha  sido  proclamada  en  esta 
celebración,  podemos  descubrir  claramente  que  el  significado  de 
esta  solemne  coronación  canónica  de  la  Imagen  de  Nuestra 
Señora  del  Buen  Suceso  es  el  siguiente:  Esta  coronación  de  la 
veneranda  Imagen  de  María  Santísima  es  la  expresión  sensible  y 
tangible  de  la  fe  de  nuestro  pueblo  en  la  realeza  de  Jesucristo,  y  en 
el  hecho  de  que  la  Sma.  Virgen  María  participa  de  la  dignidad  real 
de  su  Divino  Hijo. 

Jesucristo  es  Rey 

El  Hijo  de  Dios,  hecho  hombre  en  el  seno  virginal  de  la  Sma. 
Virgen  María,  vino  a  redimir  al  género  humano,  uniendo  en  su 
persona  la  triple  función  o  dignidad  de  profeta,  de  Sacerdote  y  de 
Rey. 
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Diversos  pasajes  del  Antiguo  Testamento  anuncian  al  Mesías 
prometido  como  un  Rey  .  Tal  es  el  anuncio  del  profeta  Natán  a 
David.  Pero  es  célebre  el  vaticinio  del  profeta  Isaías,  que  hemos 
escuchado  en  la  primera  lectura  de  esta  celebración.  Isaías  que 
anunció  que  el  Mesías  habría  de  nacer  de  una  madre  virgen,  pre- 
viendo los  tiempos  mesiánlcos  nos  dice:  "Un  niño  nos  ha  nacido, 
un  hijo  se  nos  ha  dado".  Es  el  Niño  nacido  de  María  Virgen.  De  este 
niño  anuncia  que  tendrá  las  características  de  un  Rey:  "lleva  al 
hombre  el  principado  y  es  su  nombre...  Príncipe  de  la  Paz.  Para 
dilatar  el  principado  con  una  paz  sin  límites"  (Is.  9,6).  Y  como  el 
Mesías  será  descendiente  del  rey  David,  añade:  "Sobre  el  trono  de 
David  y  sobre  su  reino.  Para  sostenerlo  y  consolidarlo  con  la 
justicia  y  el  derecho".  Claramente  anuncia  Isaías  que  el  Mesías,  en 
cuanto  descendiente  de  la  dinastía  de  David,  será  rey,  que  perpe- 
tuará para  siempre  el  trono  de  su  antepasado  y  lo  consolidará  con 
la  justicia  y  el  derecho. 

Cuando  el  Arcángel  Gabriel  anuncia  a  María  la  encamación 
del  Verbo  en  sus  purísimas  entrañas,  describe  al  Hijo  que  ella  va  a 
tener  con  las  características  de  Rey:  "No  temas.  María,  le  dice- 
porque  has  hallado  gracia  ante  Dios,  concebirás  en  tu  vientre  y  da- 
ras  a  luz  un  hijo  y  le  pondrás  por  nombre  Jesús".  Luego,  describién- 
dolo como  rey,  añade:  "Este  será  grande,  se  llamará  Hijo  del 
Altísimo;  el  Señor  Dios  le  dará  el  trono  de  David,  su  padre, 
reinará  sobre  la  casa  de  Jacob  para  siempre  y  su  reino  no  tendrá 
fin",  (he.  1,  33). 

El  mismo  Jesucristo  afirmó  su  realeza,  poco  antes  de  consumar 
el  sacrificio  de  nuestra  redención,  cuando  a  la  pregunta  de  Pilato 
¿Eres  tú  el  Rey  de  los  judíos?  respondió:  "Sí,  como  dices,  soy  Rey. 
Para  esto  he  nacido  y  para  esto  he  venido  al  mundo:  para  dar 
testimonio  de  la  verdad"  (Jn.  18,  37).  Pero  en  aquella  misma 
ocasión  Jesús  explicó  que  su  reino  no  era  temporal,  no  era  de  este 
mundo. 

Jesucristo  es  Rey,  en  cuanto  vino  al  mundo  a  establecer,  con  su 
acción  redentora,  el  Reino  de  Dios  entre  los  hombres.  Jesucristo  es 
Rey  en  cuanto  vino  a  unir  o  reunir  a  los  hombres,  dispersos  por  el 
pecado,  en  una  sola  familia,  la  iglesia,  que  es  el  Sacramento  o 
instrumento  eficaz  del  establecimiento  del  Reino  de  Dios  entre  los 
hombres;  Reino  de  Dios,  que  es  un  "Reino  de  verdad  y  de  vida,  un 
reino  de  santidad  y  de  gracia,  un  reino  de  Justicia,  de  amor  y  de 
paz"  (Prefacio  de  Cristo). 
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María  Sma.  participa  de  la  función  y  dignidad  real  de  Jesucristo. 


En  la  realización  del  misterio  de  la  salvación  de  los  hombres 
por  medio  de  la  encarnación  del  Hijo  de  Dios  en  el  seno  de  María, 
la  bienaventurada  Virgen  María  está  siempre  íntimamente  unida 
a  su  Divino  Hijo.  "Esta  unión  de  la  Madre  con  el  Hijo  en  la  obra  de 
la  salvación  se  manifiesta  desde  el  momento  de  la  concepción 
virginal  de  Cristo  hasta  su  muerte"  (L.  G..  57). 

Con  razón  María  Sma.  es  considerada  Socia  inseparable  o 
"compañera  singularmente  generosa  entre  todas  las  demás 
criaturas  y  humilde  esclava  del  Señor"  (L.  G.,  62). 

Por  esta  unión  íntima  de  María  Sma.  con  su  Hijo  Jesucristo, 
ella  participa  de  sus  prerrogativas  y  funciones.  Si  Jesucristo  es  el 
único  Mediador  entre  Dios  y  los  hombres,  María  es  también 
mediadora  y  abogada  y  su  mediación  no  oscurece  ni  disminuye  en 
modo  alguno  la  única  mediación  de  Cristo,  antes  bien  sirve  para 
demostrarla,  pues  todo  el  influjo  sahifico  de  María  sobre  los 
hombres  dimana  del  divino  beneplácito  y  de  la  superabundancia 
de  los  méritos  de  Cristo  (Cfr.  L.G..  60). 

Podemos,  pues,  afirmar  que,  si  Jesucristo  es  Rey,  María  es 
también  Reina  por  participación  de  la  realeza  de  su  Hijo.  María  es 
la  Reina  Madre  del  Rey  inmortal  de  los  siglos. 

La  Iglesia  ha  dado,  en  la  celebración  del  culto,  el  título  de  Rema 
a  María  Santísima,  cuando  le  dirige  aquellas  antífonas, 
pletóricas  de  piedad  y  poesía:  "Dios  te  salve.  Reina  y  Madre  de 
misericordia".  "Salve,  Oh  Reina  de  los  cielos".  "Reina  del  cielo, 
alégrate,  aleluya".  También  la  piedad  popular  canta  a  María  como 
Reina  o  Emperatriz:  "Salve  de  los  cielos.  Reina  incomparable", 
"Salve,  Emperatriz  del  cielo". 

Este  Monasterio  de  la  Concepción,  la  católica  ciudad  de  Quito  y 
el  Ecuador  quieren  ratificar  hoy,  de  modo  solemne,  su  fe  en  la 
realeza  de  la  Sma.  Virgen  María,  al  ceñir  con  áurea  corona  las 
sienes  de  la  histórica  y  bella  imagen  de  Nuestra  Señora  del  Buen 
Suceso  y  del  Divino  Niño  Jesús.  Con  esta  coronación  canónica  de 
la  veneranda  imagen  de  nuestra  Señora  del  Buen  Suceso,  procla- 
mamos a  la  Bienaventurada  Virgen  María  no  sólo  como  Madre, 
protectora  y  Abadesa  perpetua  de  este  monasterio,  sino  también 
como  Reina  y  soberana  del  pueblo  católico  de  Quito  y  del  Ecuador. 

Con  esta  coronación  canónica,  no  negamos  que  la  Bienaventu- 
rada Virgen  María  fue  en  su  vida  terrena  de  Nazareth  una  mujer 
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del  pueblo,  una  mujer  humilde  y  sencilla  como  la  generalidad  de 
las  mujeres  de  su  pueblo.  María,  en  las  postrimerías  del  antiguo 
Testamento,  sobresale  entre  los  humildes  y  pobres  de  Yavé,  que 
confiadamente  esperaban  de  Dios  la  salvación.  Por  eso,  la  realeza 
de  María,  como  la  de  su  Hijo  Jesucristo,  no  es  una  realeza  tempo- 
ral; es  una  realeza  de  orden  espiritual.  María  es  Reina,  en  cuanto 
cooperó  en  forma  enteramente  singular  en  la  obra  de  la  salvac'ón, 
para  el  establecimiento  del  Reino  de  Dios  en  el  mundo. 

Invocación  final 

Virgen  Santísima.  Nuestra  Señora  del  Buen  Suceso  de  la  Purifi- 
cación o  Candelaria:  recibe  este  ferviente  homenaje  de  la  corona- 
ción canónica  de  tu  veneranda  imagen,  homenaje  filial  de  amor  y 
rendido  vasallaje  que  te  presentan  tus  hijas,  las  religiosas  concep- 
tas de  este  Monasterio,  tus  hijos  de  la  ciudad  de  Quito  y  del  católico 
pueblo  del  Ecuador,  que  a  través  de  los  siglos  han  experimentado 
tu  amor  maternal,  tu  poderoso  amparo  y  tu  eficaz  protección  de 
Reina.  Estos  tus  hijos  te  ofrecen,  en  el  áureo  esplendor  de  estas 
coronas,  la  pureza  y  luminosidad  de  su  fe  católica,  que  prometen 
cultivarla  y  educarla  con  una  nueva  evangelización  con  ocasión 
de  los  quinientos  años  del  inicio  de  la  evangelización  de  América; 
tus  hijos  te  ofrecemos  en  el  candoroso  relucir  de  las  perlas,  que 
adornan  las  coronas,  la  Cándida  pureza  de  las  religiosas  y  de 
nuestra  niñez  y  juventud,  de  esta  juventud  ecuatoriana  que  debe 
crecer  con  el  estudio  y  el  esfuerzo  responsable  para  su  formación, 
sin  dejarse  contaminar  del  hedonismo,  de  la  droga  o  de  la  violen- 
cia. 

Nuestra  Señora  del  Buen  Suceso,  tus  hijos  te  ofrecemos,  en  la 
luciente  policromía  de  las  piedras  preciosas  que  engalanan  tu 
corona  y  la  de  tu  Divino  Hijo,  la  valiosa  variedad  de  las  virtudes 
que  adornan  a  nuestro  pueblo:  la  fe  y  la  piedad  sencilla,  la  bondad 
innata,  la  honradez  responsable,  la  laboriosidad  constante,  la 
unión  en  el  amor  fraterno,  la  justicia  que  se  perfecciona  en  la 
solidaridad  y  el  anhelo  y  esfuerzos  de  progreso  de  nuestra  patria. 
Reina  coronada  del  Buen  Suceso,  sé  el  Buen  Suceso  del  Ecuador, 
tus  hijos  depositamos  nuestra  confianza  en  tu  permanente  protec- 
ción maternal  y  en  tu  poderosa  intercesión  ante  tu  Divino  Hijo,  el 
Rey  inmortal  de  los  siglos. 

Asi  sea. 


MONS.  AhfTONIO  GONZALEZ  Z. 
ARZOBISPO  DE  QUITO 
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LA  IGLESIA  DEL  MONASTERIO  DE  QUITO 
"SANTUARIO  MARIANO  DIOCESANO" 

Ayer,  al  celebrar  con  gran  devoción  y  extraordinario  fervor  la  fiesta 
de  Nuestra  Señora  del  Buen  Suceso  de  la  Purificación  o  Candelaria  en 
este  histórico  templo  del  Monasterio  de  la  Purísima  Concepción  de 
Quito,  honramos  también  de  forma  extraordinaria  la  bella  y  sagrada 
Imagen  de  María  del  Buen  Suceso,  con  la  ceremonia  litúrgica  de  la 
coronación  canónica  de  esta  bendita  imagen. 

Con  la  coronación  canónica,  dimos  un  público  reconocimiento  de  que  la 
Sma.  Virgen  María,  en  su  advocación  e  imagen  de  Nuestra  Señora  del 
Buen  Suceso,  ha  ejercido,  desde  este  templo,  en  favor  de  este  Monasterio 
de  la  Purísima  Concepción,  en  favor  de  Quito  y  de  todo  el  pueblo 
ecuatoriano,  una  realeza  espiritual,  en  virtud  de  la  cual  las  religiosas 
conceptas  y  nuestro  pueblo  han  experimentado  siempre  la  protección 
maternal,  el  amor  tierno  y  el  auxilio  oportuno  de  esta  Reina  y  Madre  de 
misericordia,  María  del  Buen  Suceso. 

Hoy,  al  día  siguiente  de  la  coronación  canónica  y  en  el  ambiente 
festivo  del  domingo,  día  del  Señor,  nuevamente  nos  congregamos  en  este 
mismo  templo  del  monasterio  de  la  Concepción,  para  promulgar  el 
decreto  arzobispal  por  el  que  se  declara  este  histórico  templo  como 
"Santuario  Mariano  Arquidiocesano",  o  sea,  como  el  aula  regia,  desde 
donde  María  Santísima  seguirá  ejerciendo  su  reinado  espiritual  sobre 
este  monasterio  y  sobre  nuestro  pueblo  y  desde  donde  continuará 
manifestándose  como  Madre  bondadosa  y  eficaz  protectora  de  Quito  y 
del  Ecuador.  Desde  este  Santuario,  desde  el  cual  la  Sma  Virgen  María 
ha  ejercido  una  especial  influencia  para  la  evangelización  y 
cristianización  de  nuestro  pueblo,  seguirá  resplandeciendo,  como 
"Estrella  de  la  Evangelización"  del  pueblo  ecuatoriano,  cuando  vamos  a 
celebrar  el  quinto  centenario  del  inicio  de  la  evangelización  de  América. 

Origen  histórico  de  este  templo 

Este  Monasterio  de  la  Concepción  es  el  primero  que  se  estableció  en  la 
ciudad  de  Quito  como  un  centro  de  vida  contemplativa.  Se  fundó  este 
Monasterio  con  autorización  del  rey  de  España,  Felipe  II,  por  eso  se 
llamó  desde  el  principio  "Real  Monasterio  de  la  Limpia  o  Purísima 
Concepción". 

Por  disposición  de  las  Constituciones,  la  Orden  de  Monjas  Conceptas 
franciscanas  debía  depender  del  gobierno  espiritual  de  los  frailes 
menores  o  Franciscanos.  Por  eso,  cuando  ya  se  determinó  fundar  en  Quito 
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fundó  este  Monasterio  con  autorización  del  rey  de  España,  Felipe 
II,  por  eso  se  llamó  desde  el  principio  "Real  Monasterio  de  la 
Limpia  o  Purísima  Concepción". 

Por  disposición  de  las  Constituciones,  la  Orden  de  Monjas 
Conceptas  franciscanas  debía  depender  del  gobierno  espiritual  de 
los  frailes  menores  o  Franciscanos.  Por  eso,  cuando  ya  se  determi- 
nó fundar  en  Quito  el  Real  Monasterio  de  la  Limpia  Concepción,  el 
superior  provincial  de  Franciscanos  de  Quito,  Fray  Antonio 
Jurado,  OFM  el  12  de  octubre  de  1575  tomó  posesión  efectiva  de 
las  casas  y  enseres  destinados  a  la  construcción  de  la  capilla  y 
claustro  donde  se  instalaría  el  primer  monasterio  de  monjas  de  la 
Real  Audiencia  de  Quito.  Estas  casas  estaban  ubicadas  en  pleno 
centro  de  la  ciudad,  frente  al  ediñcio,  donde  funcionaba  la  Real 
Audiencia.  Desde  octubre  de  1575  se  hicieron  sin  duda  los  trabajos 
necesarios  para  adecuar  en  aquellas  casas  adquiridas  la  capilla  y 
la  clausura  del  Monasterio. 

El  13  de  enero  de  1577  fue  la  fecha  señalada  para  la  fundación 
oficial  e  inauguración  del  Real  Monasterio  de  la  Limpia  Concep- 
ción en  la  ciudad  colonial  de  Quito. 

A  Fray  Antonio  Jurado  le  correspondió,  sin  duda,  presidir  los 
actos  oficiales  de  la  fundación:  celebrar  la  Santa  Misa,  recibir  la 
profesión  religiosa  o  el  ingreso  de  las  damas  españolas  y  criollas 
que  en  número  de  siete  optaron  por  la  vida  consagrada  en  el 
ambiente  recoleto  de  un  monasterio;  recibir  también  la  renova- 
ción de  los  votos  de  las  monjas  fundadoras  venidas  de  España  y 
dar  la  posesión  canónica  a  la  Madre  María  de  Jesús  Taboada  como 
la  primera  Abadesa  del  nuevo  Monasterio.  Con  la  primera  Abade- 
sa Madre  María  de  Jesús  Taboada  formaron  la  primera  comuni- 
dad Lucía  de  la  Cruz,  Francisca  de  los  Angeles,  Ana  de  la  Concep- 
ción, Magdalena  de  San  Juan,  Catalina  de  la  Concepción  y  una 
adolescente  de  13  años,  sobrina  de  la  Abadesa,  que  en  ansias  de 
consagrarse  a  Dios  y  a  la  evangelización  del  Nuevo  Mundo,  había 
venido  de  España  acompañando  a  su  tía  y  a  las  monjas  fundado- 
ras. Esta  jovencita  era  Mariana  Francisca  de  Jesús  Torres  y 
Berriochoa  que,  joven  aún,  llegaría  a  ser  la  segunda  abadesa  de 
este  Monasterio.  La  primera  capilla  del  monasterio,  que  con  el 
tiempo  se  iría  agrandando  y  embelleciendo  hasta  convertirse  en 
lo  que  hoy  es  este  templo  colonial,  tuvo  desde  el  principio  como  su 
titular  a  la  Sma.  Virgen  María  en  su  advocación  y  privilegio  de  la 
Purísima  Concepción.  Por  tanto  el  templo  o  capilla  de  este  Monas- 
terio fue  desde  el  principio  un  templo  Mariano.  Por  tratarse  de  un 
templo  erigido  en  honor  de  la  Purísima  Concepción  de  la  Virgen 
María,  más  tarde  se  entronizó  en  el  nicho  principal  de  su  retablo 
mayor  una  imagen  del  célebre  artista  quiteño  Legarda,  quien 
expresó  el  misterio  de  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Sma.  Vir- 
gen María  en  la  imagen  conocida  como  la  Virgen  de  Quito.  Es  la 
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imagen  que.  inspirándose  en  el  Apocalipsis,  representa  a  María 
como  la  mujer  vestida  del  sol.  coronada  con  doce  estrellas  y  con  la 
luna  bajo  sus  pies,  con  los  que  también  aplasta  la  cabeza  del 
dragón  infernal. 

En  este  mismo  templo  y  en  su  coro  alto,  la  Sma.  Virgen  María 
se  apareció  por  primera  vez,  en  las  primeras  horas  del  dos  de 
febrero  de  1594,  hace  cerca  ya  de  cuatro  siglos,  a  la  Madre  Mariana 
Francisca  de  Jesús  Torres,  que  a  la  edad  de  treinta  años  había  sido 
elegida  segunda  Abadesa  de  este  Monasterio.  La  Sma.  Virgen 
María,  que  se  manifestó  ante  la  monja  vidente  como  una  Señora 
de  belleza  sobrenatural,  vestida  como  una  religiosa  concepta  con 
el  hábito  blanco  y  la  capa  azul,  se  identificó  como  "  María  del  Buen 
Suceso,  la  Reina  de  los  cielos  y  la  tierra".  También  le  dio  a  conocer 
el  especial  interés  que  tenía  por  el  bienestar  y  estabilidad  de  este 
Monasterio,  para  el  cual  quería  ser  Prelada  y  Madre:  "En  el  brazo 
derecho  -dijo  Maña-  tengo  el  báculo  que  ves,  porque  quiero  yo 
gobernar  este  mi  Monasterio  como  Prelada  y  Madre.  Los  Menores  - 
es  decir-  los  Franciscanos  están  a  punto  de  retirar  su  gobierno  de 
este  Convento  y  nunca  más  oportuno  que  en  esta  dura  prueba,  que 
durará  algunos  siglos,  (este  Convento)  necesita  mi  amparo  y 
protección.  Con  esta  separación  principia  Satanás  a  querer 
destruir  la  obra  de  Dios,  valiéndose  de  hijas  mías  ingratas,  mas 
no  lo  conseguirá,  porque  soy  la  Reina  de  las  Victorias  y  la  Madre 
del  Buen  Suceso,  con  cuya  advocación  quiero  hacer,  en  todos  los 
siglos  ,  prodigios  en  favor  de  la  conservación  de  este  mi  Convento 
y  de  sus  moradoras". 

En  una  segunda  aparición,  acaecida  el  16  de  enero  de  1599, 
cuando  la  Madre  Mariana  Francisca  de  Jesús  sufre  la  persecución 
y  el  encarcelamiento,  María  del  Buen  Suceso,  le  explica  que  el  do- 
lor que  ahora  sufre  ella  con  sus  monjas  observantes  las  convierte 
en  desagraviadoras  de  los  pecados  y  crímenes  que  se  cometen  en  la 
Colonia.  Anuncia  que  en  este  Monasterio  tendrá  Dios  almas  con- 
templativas, que  serán  poderosas  para  aplacar  la  justicia  divina  y 
conseguir  para  la  Iglesia,  la  Patria  y  las  almas  grandes  bienes,  sin 
los  cuales  no  podría  subsistir  Quito. 

En  esta  misma  aparición  María  del  Buen  Suceso  ordenó  a  la 
monja  vidente  que  mandara  a  trabajar  una  estatua  suya  tal  como 
la  veía  en  la  aparición,  con  el  báculo  y  las  llaves  de  la  clausura  en 
la  mano  derecha  y  el  Divino  Niño  Jesús  en  la  mano  izquierda. 
Indicaba  también  María  del  Buen  Suceso  que  su  estatua  debería 
ser  colocada  encima  de  la  silla  de  la  Prelada  o  Abadesa,  para  desde 
allí  gobernar  el  Monasterio.  La  Sma.  Virgen  hizo  que  la  vidente 
tomara  las  dimensiones  de  su  cuerpo  con  el  cordón  que  la  monja 
Hevaba  en  la  cintura,  indicándole  también  el  nombre  del  artista 
que  debía  esculpir  la  imagen,  Francisco  del  Castillo.  Este  es  el 
origen  de  esta  bella  imagen  de  "María  del  Buen  Suceso"  que,  desde 
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hace  siglos,  es  venerada  en  la  Iglesia  de  este  Monasterio  de  la  Con- 
cepción, tanto  habitualmente  en  el  coro  alto,  como  en  ocasiones 
en  el  retablo  del  altar  mayor. 

Y  María  del  Buen  Suceso,  representada  visiblemente  en  esta 
sagrada  Imagen,  ha  sido  la  madre  y  Abadesa  de  este  Monasterio  y 
la  especial  protectora  de  Quito  y  del  pueblo  ecuatoriano.  Por  el 
fervor  y  devoción  con  que  nuestro  pueblo  ha  venerado  a  la  Sma. 
Virgen  del  Buen  Suceso  en  este  templo  del  Monasterio  df  la 
Concepción  de  Quito,  este  templo  ha  sido  de  hecho  un  "Santuario 
Mariano"  y  hoy  es  erigido  y  proclamado,  de  derecho,  "Santuario 
Mariano  Arquidiocesano". 

La  sagrada  imagen  de  Nuestra  Señora  del  Buen  Suceso  fue 
labrada  a  partir  del  2  de  febrero  de  1610  y,  cuando  estuvo  termi- 
nada en  1611  fue  consagrada  con  el  óleo  sagrado  por  el  Obispo  de 
Quito  de  ese  entonces,  Fr.  Salvador  de  Rivera  O.P.,  con  el  nombre 
de  "María  del  Buen  Suceso  de  la  Purificación  o  Candelaria". 

A  partir  del  año  1610,  la  ñesta  de  la  Purificación  de  María  y  de 
la  Presentación  del  Niño  Jesús  en  el  templo,  fiesta  que  se  celebra 
el  2  de  febrero,  casi  anualmente  fue  solemnizada  en  el  Coro  alto  de 
este  Monasterio  con  las  apariciones  de  Nuestra  Señora  del  Buen 
Suceso  a  la  Madre  Mariana  Francisca  de  Jesús  Torres,  hasta  que 
en  la  última,  del  2  de  febrero  de  1634,  le  anunció  el  día  de  su 
muerte. 

Compromisos  pastorales  que  dimanan  de  la  erección  de  este 
Santuario  Mariano 

La  elevación  de  esta  iglesia  del  Monasterio  de  la  Concepción  de 
Quito  a  la  categoría  de  "Santuario  Mariano  Arquidiocesano"  exige 
del  Capellán  y  demás  sacerdotes  que  ejercen  aquí  su  ministerio, 
exige  de  la  Comunidad  de  religiosas  del  Monasterio  y  de  los  servi- 
dores y  otros  agentes  de  pastoral  que  aquí  prestan  sus  servicios  un 
compromiso  de  fomentar,  intensificar  y  orientar  adecuadamente 
el  culto  y  devoción  a  la  Sma.  Virgen  María,  acatando  fielmente  las 
orientaciones  dadas  por  la  iglesia  para  el  culto  a  la  Madre  de  Dios. 

El  Papa  Pablo  VI,  en  aquel  valioso  documento,  la  Exhortación 
Apostólica  "Marialis  cultus"  sobre  la  "recta  ordenación  y  desarro- 
llo del  culto  a  la  Sma.  Virgen  María",  publicada  precisamente  el 
dos  de  febrero  de  1974.  dio  algunas  orientaciones  para  la  recta 
ordenación  y  desarrollo  del  culto  y  de  la  devoción  del  pueblo 
cristiano  a  la  Sma.  Virgen  María. 

La  primera  orientación  fue  la  bíblica..  A  la  luz  de  la  palabra  de 
Dios  el  verdadero  culto  y  la  auténtica  devoción  a  la  Virgen  María 
deben  considerarla  en  el  puesto  y  función  que  ella  tiene  en  la 
realización  del  misterio  de  la  salvación,  llevada  a  cabo  por  la 
Encarnación  del  Hijo  de  Dios  y  por  su   Misterio  pascual,  por  el 
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cual,  muriendo  destruyó  nuestra  muerte  y  resucitando  nos  dio 
nueva  vida. 

"La  Biblia,  al  proponer  de  modo  admirable  el  designio  de  Dios 
para  la  salvación  de  los  hombres,  está  toda  ella  impregnada  del 
misterio  del  Salvador  y  contiene  ademas,  desde  el  Génesis  hasta  el 
Apocalipsis,  refemcias  indudables  a  Aquella  que  fue  Madre  y 
Socia  del  Salvador".  La  orientación  bíblica  en  el  culto  y  devoción 
a  la  Virgen  "exige,  sobre  todo,  que  ese  culto  esté  Impregnado  de  los 
grandes  temas  del  mensaje  cristiano,  a  fin  de  que,  al  mismo  tiem- 
po que  los  fieles  veneran  la  Sede  de  la  Sabiduría,  sean  también 
iluminados  por  la  luz  de  la  Palabra  Divina  e  inducidos  a  obrar 
según  los  dictados  de  la  Sabiduría  encarnada".  (M.C.  n.  29).  La 
orientación  bíblica  en  el  culto  mariano  permitirá  que  la  devoción 
a  la  Sma.  Virgen  María  sea  evangeliza  dora  y  así,  desde  este  Santua- 
rio, se  dé  un  renovado  impulso  a  la  evangelización  de  nuestro  pue- 
blo, constituyéndose  María  en  "Estrella  de  la  nueva  Evangeliza- 
ción". 

Para  la  renovación  del  culto  a  María  Sma.  hay  también  una 
orientación  litúrgica,  una  orientación  ecuménica  y  una  orienta- 
ción antropológica.  En  el  culto  y  devoción  a  la  Virgen  deben 
evitarse  la  vana  credulidad,  que  prescinde  de  los  sólidos  funda- 
mentos de  la  fe;  la  reducción  del  culto  a  meras  prácticas  externas 
sin  un  cambio  o  renovación  espiritual;  el  estéril  y  pasajero  movi- 
miento del  sentimiento,  tan  ajeno  al  estilo  del  evangelio  que  exige 
obras  perseverantes  y  activas.  El  verdadero  culto  a  María  debe 
llevar  a  los  fieles  a  la  imitación  de  sus  virtudes,  a  la  imitación  de 
su  compromiso  de  servir  a  los  planes  de  Dios  como  ñel  esclava  y 
de  su  compromiso  por  servir  a  los  hombres  en  la  obra  de  su 
salvación. 

Para  el  fomento  del  culto  y  devoción  a  la  Virgen  María  en  este 
Santuario  se  practicará  diariamente  el  piadoso  ejercicio  del 
Santo  Rosario,  "compendio  de  todo  el  Evangelio"  y  se  celebrarán 
litúrgicamente  todas  las  fietsas  marianas;  algunas  de  las  cuales 
serán  precedidas  con  la  novena,  en  la  que  se  desarrollen  temas 
bíblicos  que  contribuyan  a  la  evangelización. 

Que  este  Santuario  mariano  Arquidiocesano  sea  el  aula  regia, 
dede  la  cual  María,  Reina  de  bondad  y  misericordia,  escuche  y 
despache  favorablemente  a  sus  devotos. 

Así  sea. 


Antonio  J.  González  Z, 
ARZOBISPO  DE  QUITO. 
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NOMBRAMIENTOS 

A  partir  del  12  de  noviembre  de  1990,  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo 
de  Quito  ha  extendido  los  siguientes  nombramientos: 

NOVIEMBRE 

12.-  Al  Rvdo.  P.  Jaime  Fernández  Montero,  Vicario  Parroquial  de 
Santa  María,  Madre  de  la  Iglesia. 

12.  -  A  la  Srta.  Susana  Chamorro,  Ayudante  de  la  Oficina  de  Catc- 

quesis. 

29.  -  Al  Rvdo.  P.  Oscar  Antonio  GonzáleZ,  Asesor  eclesiástico  del 

Movimiento,  de  la  Renovación  Carismática  Católica  de  la 
Arquidiócesis  de  Quito. 

30.  -  A  Mons.  José  Córdova  Santander,  Párroco  y  Síndico  de  San 

José  de  el  Inca. 

30.-  Al  P.  Carlos  Altamirano,  Decano  de  la  Zona  pastoral  "Quito 
Norte". 

DICIEMBRE 

13.  -  Al  Rvdo.  P.  Enrique  Jaramillo,  Ofm.,  Párroco  de  la  Floresta. 
ENERO 

04.-  Al  Rvdo.  P.  Tito  Arnaldo  Heredia  Cisneros,  Vicario  Parro- 
quial de  Sangolquí. 

15.  -  Al  Rvdo.  P.  José  Araujo,  S.J.,  Confesor  ordinario  de  la 

Comunidad  de  Hermanas  Contemplativas  del  Buen  Pastor  de 
Pomasqui. 

16.  -  Al  Rvdo.  P.  Nelson  García  Chacón,  Párroco  y  Síndico  de 

Ntra.  Sra.  del  Sagrado  Corazón  de  Llano  Chico. 
25.-  Al  Rvdo.  P.  Jacinto  Alomía  Bolaños,  Párroco  y  Síndico  de 
Santa  Clara  de  San  Millán. 
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25.-  Al  Rvdo.  P.  Eduardo  Miguel  Elicio  Vallarino  de  la  Fuente, 
Solidario  de  la  cura  pastoral  de  Ntra.  Sra.  de  Fátima  de  El  Ba- 
tán. 

28.-  Al  Rvdo.  P.  Baltazar  Domínguez,  Administrador  parroquial  y 

Síndico  de  Corpus  Chrisii. 
30.-  Al  Rvdo..  P.  Uber  Francisco  Kendón  Navarrete,  Colaborador 

del  Rvdo.  P.  Segundo  Jaramillo  para  el  servicio  pastoral  de  la 

Parroquia  de  Perucho. 
30.-  Rvdo.  P.  Jacinto  Alomía  Bolaños,  Asesor  eclesiástico  de  la 

Unión  de  Mujeres  de  Acción  Católica  (UMAC). 

ORDENACIONES 

NOVIEMBRE 

03.-  El  Excmo.  Mons.  Gonzalo  López  Marañón,  Obispo  Vicario 
Apostólico  de  Sucumbíos,  confirió  el  orden  Sagrado  del  Dia- 
conado  a  Fr.  Pablo  Mogrovejo  Cárdenas,  religioso  profeso  de 
la  orden  de  Carmelitas  Descalzos,  en  la  iglesia  parroquial  de 
Santa  Teresita. 

DICIEMBRE 

22.-  El  Excmo.  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de  Qui- 
to, confirió  el  Ministerio  dei  Acolitado  al  Sr.  Mauricio  Sanan- 
go,  seminarista  de  la  Arquidiócesis  de  Quito;  el  Orden  Sagrado 
del  Diaconado  al  Sr.  Darwin  Jack  Carrión  Carrión,  de  la  Con- 
gregación de  la  Misión;  a  Fr.  Jorge  Oswaldo  Cazorla  y  Fr. 
Carlos  Arturo  Jácome,  religiosos  profesos  de  la  Orden  de 
Predicadores;  y  Sr.  Rubén  Eduardo  Martínez  Cordero,  semina- 
rista de  la  Arquidiócesis  de  Quito;  y  el  Orden  Sagrado  del  Pres- 
biterado al  Rvdo.  Sr.  Tito  Arnaldo  Heredia  Cisneros,  Diácono 
de  la  Arquidiócesis  de  Quito;  en  la  Catedral  Metropolitana,  a  la 
8h30. 

ENERO 

15.-  El  Excmo.  Mons.  Luis  Alberto  Luna  Tobar,  Arzobispo  de 
Cuenca,  confirió  el  Orden  Sagrado  del  Presbiterado  al  Rvdo. 
Sr.  Wigner  Cruz  Cando,  Diácono  de  la  Congregación  del 
Verbo  Divino,  en  la  iglesia  de  Ntra.  Sra.  del  Rosario  del 
Pichincha,  a  las  18h00. 

17.-  El  Excmo.  Mons.  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo  de 
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Quito,  confirió  el  orden  Sagrado  del  Presbiterado  el  Rvdo.  Sr. 

Jaime  Eduardo  Tutasi  Paz  y  Miño,  en  la  Basílica  de  la  Merced, 

a  las  y IUX ) 


DECRETOS 


NOVIEMBRE 

28.-  Decreto  de  erección  de  una  Casa  religiosa  de  la  Congregación 
de  Hermanas  Marianitas  en  la  ciudad  de  Quito. 

28.  Decreto  de  erección  de  la  Parroquia  eclesiástica  de  San  José  de 
El  Inca. 

DICIEMBRE 

18.-  Decreto  de  erección  de  un  Oratorio  en  la  casa  de  la  Asociación 
de  Misioneros  Seglares  del  Ecuador,  Quito. 

ENERO 

07.-  Decreto  de  la  Coronación  canónica  de  la  imagen  de  la  Sma. 
Virgen  del  Buen  Suceso,  venerada  en  la  Iglesia  del  Monasterio 
de  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Ciudad  de  Quito. 

07.-  Decreto  por  el  cual  se  declara  Santuario  Mariano  Arquidio- 
cesano  a  la  Iglesia  del  Monasterio  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción de  la  ciudad  de  Quito. 

22.-  Decreto  de  erección  de  la  parroquia  eclesiástica  de  Ntra.  Sra. 
del  Sagrado  Corazón  de  Llano  Chico. 

25.-  Decreto  de  incardinación  de  Rvdo.  P.  Jacinto  Alomía  Bolaños. 
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DECRETO 


DE  ERECCION  DE  LA  PARROQUIA  ECLESIASTICA  DE  SAN  JOSE  DE 

EL  INCA 

ANTONIO  J.  GONZALEZ  Z., 
POR  LA  GRACIA  DE  DIOS  Y  DE  LA  SEDE  APOSTOLICA 
ARZOBISPO  DE  QUITO 

CONSIDERANDO: 

1 .  -     Que  la  vicaría  Parroquial  de  San  José  de  El  Inca  ha  llenado  todos 

los  requisitos  para  ser  elevada  a  la  categoría  de  Parroquia; 

2.  -     Que  el  actual  Administrador  parroquial  nos  ha  dirigido  una  respetuo- 

sa solicitud  en  este  sentido. 

Oído  el  parecer  favorable  del  Consejo  de  presbiterio  y  consultado  el 
Padre  Párroco  de  San  Isidro  de  El  Inca,  especialmente  sobre  una  ligera 
modificación  de  los  límites  entre  las  dos  parroquias,  en  uso  de  las  faculta- 
des que  nos  competen  según  el  canon  515,  párrafo  2,  del  Código  de 
Derecho  Canónico  vigente, 

ERIGIMOS  Y  CONSTITUIMOS  EN  PARROQUIA 
ECLESIASTICA  LA  VICARIA  PARROQUIAL  DE  SAN  JOSE 

DE  EL  INCA. 

El  Patrono  de  la  nueva  parroquia  será  el  Patriarca  San  José  el  cual  será 
al  mismo  tiempo  el  Titular  de  la  iglesia  parroquial. 

Los  límites  de  la  nueva  parroquia  eclesiástica  de  San  José  de  El  Inca 
serán  los  siguientes: 

POR  EL  NORTE:  La  calle  Lizarabu,  desde  la  Av.  6  de  Diciembre 

hasta  la  calle  de  los  Guabos;  la  calle  de  los 
Guabos,  desde  la  Lizarabu  hasta  la  Av.  El  Inca; 
la  Av.  El  Inca,  desde  la  calle  de  los  Guabos  hasta 
la  Av.  General  Eloy  Alfaro;  y  la  Av.  de  las 
Palmeras  hasta  la  loma  de  Monteserrín; 

POR  EL  SUR:  La  calle  Río  Coca,  desde  la  Av.  de  los  Shyris 

hasta  la  Av.  General  Eloy  Alfaro;  y  siguiendo  en 
línea  recta  hasta  la  loma  de  Monteserrín; 
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POR  EL  ORlLNIt 


La  loma  de  Monteserrín  hasta  los  límites  con 
las  parroquias  de  Nayón  y  Zámbiza;  y 


POR  EL  OCCIDENTE:        La  Av  de  los  Shyris,  desde  la  calle  Río  Coca 

hasta  la  Av.  6  de  Diciembre;  y  siguiendo  la 
Av  6  de  Diciembre  hasta  la  calle  Lizarabu. 

La  Iglesia  de  San  José  de  El  Inca  será  tenida  en  adelante  como 
PARROQUIAL  y  gozará,  por  lo  mismo,  de  todos  los  privilegios  que  el 
Derecho  concede  a  las  iglesias  parroquiales,  por  lo  cual  tendrá  tuente 
bautismal  y  podrá  celebrarse  en  ella  todas  las  funciones  parroquiales. 
Junto  a  la  iglesia  funcionará  el  despacho  parroquial. 

La  Parroquia  de  San  José  de  El  Inca  deberá  ser  el  centro  de  coordi- 
nación y  de  animación  de  las  comunidades  menores,  de  los  grupos  y  de 
los  movimientos  parroquiales  (Cf.  Puebla  644  y  648  a  653),  de  tal  manera 
que  propenda  sin  cesar  a  la  edificación  de  la  Iglesia,  mediante  la  entrega 
de  la  palabra  de  Dios,  la  celebración  de  la  Eucaristía  y  demás  sacramentos 
de  la  fe,  y  la  práctica  de  la  caridad,  de  modo  que  la  evangelización  integre 
la  promoción  humana  y  el  desarrollo  integral  de  la  gente  que  vive  en  el 
sector. 

El  Párroco  de  San  José  de  El  Inca  coordinará  sus  actividades  con  el 
Equipo  sacerdotal  "Quito  Norte"  y  la  Zona  pastoral  del  mismo  nombre. 

Damos,  pues,  por  erigida  y  constituida  la  nueva  Parroquia  Eclesiástica 
ile  San  José  de  El  Inca  y  ordenamos  que  el  presente  Decreto  de 
erección  sea  leído  públicamente  en  las  parroquias  de  San  José  y  San 
Isidro  de  El  Inca. 

Dado  en  Quito,  en  el  Palacio  Arzobispal,  a  los  28  días  del  mes  de 
Noviembre  del  año  del  Señor  de  1990. 


+  Antonio  J.  González  Z., 
ARZOBISPO  DE  QUITO 


Héctor  Soria  S. 
CANCILLER 
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DECRETO 


DE  LA  CORONACION  CANONICA  DE  LA  IMAGEN  DE  LA 
SANTISIMA  VIRGEN  DEL  BUEN  SUCESO,  VENERADA  EN 
LA  IGLESIA  DEL  MONASTERIO  DE  LA  INMACULADA 
CONCEPCION  DE  LA  CIUDAD  DE  QUITO 


ANTONIO  J.  GONZALEZ  Z., 
POR  LA  GRACIA  DE  DIOS  Y  DE  LA  SEDE  APOSTOLICA  ARZOBISPO 

DE  QUITO, 

CONSIDERANDO; 

1 .-  Que  desde  hace  380  años  los  fieles  católicos  de  la  ciudad  de  Quito 
y  del  Ecuador  han  tributado  culto  público  ininterrumpido  a  la 

imagen  de  María  del  Buen  Suceso  en  la  iglesia  del  Monasterio  de  la 
Inmaculada  Concepción,  especialmente  con  ocasión  de  la  novena 
y  la  fiesta  de  la  Candelaria,  el  2  de  febrero  de  cada  año; 

2  -     Que,  según  datos  históricos  que  reposan  en  el  Monasterio,  la 

veneranda  imagen  de  María  del  Buen  Suceso  fue  esculpida  por  el 
artista  español  Francisco  de  la  Cruz  del  Castillo  a  petición  de  la 
Sierva  de  Dios  Mariana  de  Jesús  Torres  y  Berriochoa  quien,  en  una 
misteriosa  aparición  acaecida  el  2  de  febrero  de  1610,  recibió  de  la 
Madre  de  Dios  la  orden  de  hacerla  confeccionar; 

3  -     Que  la  Madre  de  Dios,  bajo  la  invocación  de  María  del  Buen 

Suceso,  ha  dado  muestras  incontables  de  su  maternal  protección 
tanto  a  la  comunidad  religiosa  del  monasterio  como  a  sus  devotos 
de  la  ciudad  de  Quito  y  de  todo  el  Ecuador. 

4.-  Que  la  devoción  a  María  del  Buen  Suceso  ha  ido  siempre  en 
aumento,  especialmente  a  partir  del  año  de  1986,  con  motivo  de  la 
introducción  de  la  Causa  de  Beatificación  de  la  Sierva  de  Dios 
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Mariana  hrancisca  de  Jesús  Torres  y  Berriochoa,  cofundadora  y 
segunda  abadesa  del  monasterio  de  la  Inmaculada  Concepción;  y 

5.  Que  la  Comunidad  del  Monasterio,  el  Comité  auxiliar  probeati- 
ficación de  la  sierva  de  Dios,  el  Cabildo  Metropolitano,  los  funcio- 
narios de  la  Curia  y  numerosos  fieles  han  dirigido  a  la  Autoridad 
eclesiástica  una  respetuosa  petición; 

En  uso  de  las  atribuciones  que  le  confiere  el  "Orden  Coronandi 
imaginem  Beatae  Mariae  Virginis",  publicado  por  la  Santa  Sede  el  25  de 
marzo  de  1981, 

DECRETA: 

1  -     La  Coronación  Canónica  de  la  veneranda  imagen  de  María  del 

Buen  Suceso,  como  filial  homenaje  de  fervorosa  devoción  y  ren- 
dido agradecimiento  a  la  Madre  de  Dios  de  parte  de  la  Comunidad 
religiosa  del  Monasterio  y  de  los  fieles  de  la  ciudad  de  Quito  y  de 
toda  la  Arquidiócesis;  y 

2  -     Que  la  ceremonia  de  la  solemne  Coronación  Canónica  se  realice  el 

día  sábado  2  de  febrero  de  1991,  a  las  10h30,  en  el  Santuario 
Mariano  Arquidiocesano  del  Monasterio  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción. 


+  Antonio  J.  González  Z., 
ARZOBISPO  DE  QUITO 


Héctor  Soria  S. 
CANCILLER 
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D  EC  R  E  T  O 


POR  EL  CUAL  SE  DECLARA  SANTUARIO  MARIANO 

ARQUIDIOCESANO  A  LA  IGLESIA  DEL 
MONASTERIO  DE  LA  INMACULADA  CONCEPCION 
DE  LA  CIUDAD  DE  QUITO 


ANTONIO  J.  GONZALEZ  Z., 
POR  LA  GRACIA  DE  DIOS  Y  DE  LA  SEDE  APOSTOLICA 
ARZOBISPO  DE  QUITO, 

CONSIDERANDO: 

1.  -    Que  la  iglesia  colonial  del  Monasterio  de  la  Inmaculada  Con- 

cepción de  la  ciudad  de  Quito  cumple  414  años  de  existencia  y 
de  servicio  al  culto  divino; 

2.  -    Que  en  esta  iglesia  se  venera,  desde  hace  380  años,  a  la  porten- 

tosa imagen  de  María  del  Buen  Suceso; 

3.  -    Que  las  religiosas  del  Monasterio,  los  capellanes  y  numerosos 

fieles  de  la  ciudad  de  Quito,  de  la  Arquidiócesis  y  del  Ecuador 
han  sabido  cultivar,  con  acendrado  esmero,  la  devoción  a  la 
Madre  de  Dios  en  esta  iglesia; 

4.  -    Que  numerosos  fieles  de  la  Ciudad  y  del  campo  suelen  acudir  a 

esta  iglesia  en  forma  masiva,  especialmente  con  ocasión  de  la 
novena  y  fiesta  de  la  Candelaria,  el  2  de  febrero  de  cada  año, 
para  tributar  a  María  del  Buen  Suceso  un  fervoroso  homenaje 
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de  amor  y  gratitud  y  para  encomendarse  a  su  maternal  protec- 
ción, todo  esto  con  el  beneplácito  de  la  Autoridad  eclesiástica; 

y 

5.-  Que  la  Comunidad  religiosa  del  Monasterio,  el  Comité  auxiliar 
pro  Beatificación  de  la  Sierva  de  Dios  Mariana  Francisca  de 
Jesús  Torres  y  Berriochoa,  el  Cabildo  Metropolitano  y  el  perso- 
nal de  la  Curia,  interpretando  el  sentir  del  pueblo  católico,  han 
dirigido  al  Prelado  Arquidiocesano  una  respetuosa  súplica; 

En  uso  de  las  facultades  conferidas  al  ordinario  del  Lugar  por  los 
cánones  1230  y  1232  del  Código  de  Derecho  Canónico  vigente, 
POR  EL  PRESENTE  DECRETO  DECLARAMOS  SANTUARIO 
MARIANO  ARQUIDIOCESANO,  DEDICADO  EN  HONOR  DE 
MARIA  DEL  BUEN  SUCESO,  A  LA  IGLESIA  DEL  MONASTE- 
RIO DE  LA  INMACULADA  CONCEPCION  DE  LA  CIUDAD  DE 
QUITO. 

Procuren  las  religiosas  del  monasterio,  el  capellán  y  demás  res- 
ponsables del  Santuario  convertirlo  en  un  verdadero  centro  de  evan- 
gelización,  mediante  la  predicación  de  la  palabra  de  Dios,  la  esmera- 
da celebración  de  la  liturgia  Eucarística,  la  administración  del  sacra- 
mento de  la  Penitencia  y  el  rezo  diario  del  santo  rosario. 

Dado  en  Quito,  en  el  Palacio  Arzobispal,  a  los  7  días  del  mes  de 
Enero  del  año  del  Señor  de  1991. 


+  Antonio  J.  González  Z 
ARZOBISPO  DE  QUITO 


Héctor  Soria  S. 
CANCILLER 
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DECRETO 


DE  ERECCION  DE  LA  PARROQUIA  ECLESIASTICA  DE  NUESTRA 
SEÑORA  DEL  SAGRADO  CORAZON  DE  LLANO  CHICO 

ANTONIO  J.  GONZALEZ  Z., 
POR  LA  GRACIA  DE  DIOS  Y  DE  LA  SEDE  APOSTOLICA  ARZOBISPO 

DE  QUITO. 

CONSIDERANDO: 

1 .  -     Que  la  parroquia  civil  de  Llano  Chico  ha  experimentado  un  notable 

crecimiento  demográfico,  de  manera  que  es  urgente  proveerle  de 
un  cuidado  pastoral  más  permanente  y  esmerado; 

2.  -     Que  la  parroquia  civil  de  Llano  Chico  dispone  de  una  iglesia  propia 

para  la  celebración  del  culto  divino  y  de  una  casa  parroquial 
adecuada  para  habitación  del  párroco  y  provista  de  un  local  amplio 
para  despacho  parroquial  y  para  las  reuniones  de  la  comunidad; 

3.  -     Que  no  se  puede  atender  debidamente  al  bien  espiritual  de  los 

fieles  de  la  parroquia  civil  de  Llano  Chico  si  no  es  con  la  erección  de 
una  nueva  parroquia  eclesiástica;  y 
4  -  Que  las  autoridades  y  numerosos  moradores  de  Llano  Chico  nos 
han  dirigido,  con  fecha  19  de  Diciembre  de  1990,  una  respetuosa  e 
insistente  solicitud,  pidiendo  la  erección  canónica  de  Llano  Chico 
como  parroquia  eclesiástica. 

Oído  el  parecer  favorable  del  Consejo  de  Presbiterio  y  en  uso  de  las 
facultades  que  nos  competen  según  el  c.  515,  párrafo  2,  del  Código  de 
Derecho  Canónico  vigente, 

ERIGIMOS  Y  CONSTITUIMOS  EN  PARROQUIA  ECLESIASTICA  LA 
PARROQUIA  CIVIL  DE  LLANO  CHICO. 

La  patrona  de  la  nueva  parroquia  eclesiástica  de  Llano  Chico  será 
Nuestra  Señora  del  Sagrado  Corazón,  la  cual  será,  al  mismo  tiempo  la  Titu- 
lar de  la  iglesia  parroquial. 
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Los  límites  de  la  nueva  parroquia  eclesiástica  de  Nuestra  Señora  del 

Sagrado  Corazón  de  Llano  Chico  serán  los  siguientes: 

AL  NORTE:  La  parroquia  eclesiástica  de  Calderón; 

AL  SUR:  La  parroquia  eclesiástica  de  Zámbiza; 

AL  ESTE:  La  Comunidad  de  Llano  Grande;  y 

AL  OESTE:  La  parroquia  eclesiástica  de  San  Isidro  de  El  Inca. 

Por  tanto,  la  nueva  parroquia  eclesiástica  de  Nuestra  Señora  del  Sagra- 
do Corazón  de  Llano  Chico  comprenderá  los  siguientes  barrios:  Amagasi, 
Bella  Aurora,  Gualo,  Alvaropamba,  San  José,  La  Delicia,  la  Universal  y  La 

Libertad 

La  iglesia  de  Nuestra  Señora  del  Sagrado  Corazón  de  Llano  Chico 
será  tenida  en  adelante  como  PARROQUIAL  y  gozará;  por  lo  mismo,  de 
todos  los  privilegios  que  el  Derecho  concede  a  las  iglesias  parroquiales, 
por  lo  cual  tendrá  fuente  bautismal  y  podrá  celebrarse  en  ella  todas  las 
funciones  parroquiales.  Junto  a  la  iglesia  funcionará  el  despacho  parro- 
quial. 

La  Parroquia  de  Nuestra  Señora  del  Sagrado  Corazón  de  Llano  Chico 
deberá  ser  el  centro  de  coordinación  y  de  animación  de  las  comunidades 
menores,  de  los  grupos  y  de  los  movimientos  parroquiales  (Cf.  Puebla 
644  y  648  a  653),  de  tal  manera  que  propenda  sin  cesar  a  la  edificación  de 
la  Iglesia,  mediante  la  entrega  de  la  Palabra  de  Dios,  la  celebración  de  la 
Eucaristía  y  demás  sacramentos  de  la  fe,  y  la  práctica  de  la  caridad,  de 
modo  que  la  evangelización  integre  la  promoción  humana  y  el  desarrollo 
integral  de  la  gente  que  vive  en  la  parroquia  de  Llano  Chico. 

El  párroco  de  la  parroquia  eclesiástica  de  Nuestra  Señora  del  Sagrado 
Corazón  de  Llano  Chico  coordinará  sus  actividades  pastorales  con  el 
Equipo  Sacerdotal  Equinoccial  y  con  la  Zona  Pastoral  del  mismo  nombre. 

Damos,  pues,  por  erigida  y  constituida  la  nueva  parroquia  eclesiástica 
de  Nuestra  Señora  del  Sagrado  Corazón  de  Llano  Chico  y  ordenamos 
que  el  presente  Decreto  de  erección  sea  leido  públicamente  en  la  nueva 
parroquia  y  en  las  parroquias  vecinas  de  Calderón,  Zámbiza  y  San  Isidro 
de  El  Inca. 

Dado  en  Quito,  en  el  Palacio  Arzobispal,  a  los  9  días  del  mes  de  Enero 
del  año  del  Señor  de  1991 . 

t  Antonio  J.  González  Z., 
ARZOBISPO  DE  QUITO 

Héctor  Soria  S. 
CANCILLER 
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Q[»Mñ(c;[M 

EN  EL  ECUADOR 


Se  Realizó  en  Quito  el  Encuentro  Latinoamericano  de  pasto- 
ral Migratoria. 

Convocado  por  el  "Consejo  Pontificio  para  la  Pastoral  de  los  Migrantes 
e  Itinerantes  y  con  la  participación  del  CELAM  y  de  la  Conferencia  Episco- 
pal Ecuatoriana,  se  realizó  en  Quito,  en  la  Casa  de  Ejercicios  "Betania  de 
El  Colegio",  el  "Encuentro  Latinoamericano  de  Pastoral  Migratoria  del 
Concejo  Pontificio  para  la  Pastoral  de  los  Migrantes  e  Itinerantes  vinieron 
a  este  Encuentro  SE. Mons.  Giovanni  Cheli,  presidente  de  dicho 
Concejo,  y  el  Secretario,  P.  Silvano  Tomasi.  Presidió  el  desarrollo  del 
Encuentro  Mons.  Cheli  y  participaron  en  él  una  representación  del  CE- 
LAM. una  representación  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana 
presidida  por  Mons.  Luis  E,  Orellana,  Obispo  Auxiliar  de  Quito;  vivieron 
también  los  Obispos  responsables  de  la  Pastoral  migratoria  de  varias 
Conferencias  Episcopales  de  América  Latina. 

El  objetivo  general  del  Encuentro  fue  el  de  lograr  mayor  integración  y  - 
eficacia  de  la  Pastoral  Migratoria  en  América  Latina,  mediante  la 
identificación  de  los  principales  retos  del  fenómeno  migratorio,  de  los 
principios,  criterios  y  grandes  líneas  de  esta  pastoral  y  mediante  la  acción 
acorde  de  los  organismos  que  la  animan  y  apoyan  a  nivel  latinoamericano 
y  universal. 

La  sesión  inaugural  del  Encuentro  se  celebró  en  el  auditorio  de  Radio 
Católica  Nacional  del  Ecuador.  En  esa  sesión,  Mons.  Antonio  J.  Gonzá- 
lez, Arzobispo  de  Quito  y  Presidente  de  la  Conferencia  Episcopal  Ecuato- 
riana, presentó  el  saludo  de  bienvenida  a  los  participantes  y  Mons. 
Giovanni  Cheli  desarrolló  el  tema  referente  a  "La  iglesia  y  el  Desafío  de  las 
Migraciones*. 
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El  Lncuentro  concluyo  el  viernes  30  de  noviembre,  a  medio  día,  con 
una  sesión  plenaria  en  la  que  se  conocieron  las  conclusiones  y  compro- 
misos del  mismo 

XVI  Asamblea  anual  de  Superiores  Mayores  de  la  CER 

En  los  días  29  y  30  de  noviembre  de  1990,  se  llevó  a  cabo,  en  la  parro- 
quia de  Santa  Teresita  de  Quito,  la  XVI  Asamblea  anual  de  Superiores 
Mayores  de  los  Institutos  religiosos  del  Ecuador  que  conforman  la 
Conferencia  Ecuatoriana  de  Religiosos  (CER). 

El  tema  general  de  esta  XVI  Asamblea  fue  el  siguiente:  "Proyección 
de  la  Vida  Religiosa  Ecuatoriana  desde  nuestra  realidad  y  las  exigencias 
de  la  nueva  evangelización".  Hubo  una  exposición  sobre  la  realidad 
ecuatoriana,  se  conoció  la  situación  indígena  en  el  Ecuador  con  la 
participación  de  Mons.  Víctor  Corral.  El  P.  Luis  Coscia,  OFM  Cap.,  Presi- 
dente de  la  CLAR,  hizo  una  exposición  sobre  "La  Vida  religiosa  en  Amé- 
rica Latina  y  las  respuestas  que  está  dando  frente  a  los  retos  de  la  Nueva 
Evangelización",  Situación  de  la  CLAR  e  inquietudes. 

En  esta  asamblea  se  eligió  a  los  integrantes  de  la  nueva  Junta  directiva 
de  la  CER. 

Por  primera  vez  fue  elegida  una  religiosa  para  la  presidencia  de  la 
CER.  La  nueva  Presidenta  de  la  CER  es  la  Hna.  Cecilia  Guarderas, 
Religiosa  Mercedaria,  Superiora  Provincial  de  las  Mercedarias  en  el 

Ecuador. 

La  Hna  Cecilia  Guarderas  sucede  al  P.  Carmelo  Hernández,  O.C.D.  en 
la  presidencia  de  la  CER. 

Nuevo  director  Nacional  de  las  Obras  Misionales  Pontificias 

Con  fecha  30  de  noviembre  de  1990  el  R.P.  José  Barranco  R.,  hasta 
ahora  Director  Nacional  de  las  Obras  Misionales  Pontificias  en  el  Ecuador, 
ha  enviado  una  carta  a  los  obispos  y  directores  diocesanos,  con  la  cual  les 
comunica  que  termina  ya  su  trabajo  en  la  Dirección  Nacional  de  obras 
Misionales  Pontificias  y  anuncia  que  el  nuevo  Director  Nacional  de  las 
Obras  Misionales  Pontificias  en  el  Ecuador  es  el  P.  Patricio  Byrne, 
sacerdote  del  Verbo  Divino. 

El  P.  Barranco,  al  hacer  un  recuento  de  su  trabajo  en  la  dirección 
nacional  de  las  Obras  Misionales  Pontificias,  afirma  que  ha  trabajado  con 
entusiasmo  y,  a  pesar  de  las  cruces  ha  tenido  muchas  alegrías. 


80 


Taller  nacional  sobre  la  "Pastoral  Social  en  el  Ecuador" 

el  departamento  de  Promoción  y  Capacitación  de  la  Mujer  del  Secreta- 
riado nacional  de  Pastoral  Social  de  la  Correncia  Episcopal  Ecuatoriana 
organizó  un  Taller  nacional  sobre  la  "Pastoral  Social  en  el  Ecuador".  Este 
Taller  se  llevó  a  cabo  desde  el  12  hasta  el  16  de  diciembre  de  1990  en  la 
Casa  de  Retiros  "Monseñor  Luis  Oswaldo  Pérez"  de  la  diócesis  de  Ibarra. 

Participaron  en  este  Taller  las  promotoras  diocesanas  y  dos  represen- 
tantes de  los  centros  de  promoción  y  Capacitación  de  la  Mujer.  El  objetivo 
general  de  este  Taller  fue  el  de  fortalecer  la  Pastoral  Social  para  una  más 
efectiva  evangelización  de  la  realidad  social  del  Ecuador. 

Un  objetivo  específico  fue  el  de  alcanzar  una  toma  de  conciencia  de 
las  mujeres  sobre  el  papel  de  los  cristianos  en  la  vida  social  y  política  del 
país,  a  fin  de  comprometerlas  en  la  construcción  de  una  nueva  sociedad 
pluralista.  El  Taller  se  propuso  también  planificar  con  las  promotoras  y 
representantes  de  los  centros  el  plan  de  trabajo  para  1991. 

Semana  Nacional  de  Liturgia 

La  Comisión  Episcopal  de  la  función  santificadora  de  la  iglesia  de  la 
Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana  convocó  a  las  comisiones  diocesanas 
de  Liturgia  a  la  "Semana  nacional  de  Liturgia",  que  se  llevó  a  cabo  en  la 
Casa  "San  Miguel"  del  santuario  de  Olón,  en  la  Arquidiócesis  de  Quito. 

Participaron  en  la  Semana  de  Liturgia  algo  más  de  treinta  delegados 
de  diez  circunscripciones  eclesiásticas  del  Ecuador. 

En  esta  Semana  Nacional  de  Liturgia  se  hizo  un  estudio  y  revisión 
pastoral  sobre  los  Sacramentos. 

Bendición  del  Sistema  de  agua  potable  en  el  Comité  del 

Pueblo 

El  Rvdo.  P.  Colin  Me  ¡nnes,  párroco  de  San  José  Obrero  del  Comité 
del  Pueblo  N.  1  es,  desde  hace  algún  tiempo,  presidente  del  Comité  pro 
Agua  Potable  y  Progreso  Comunitario  del  Comité  del  Pueblo  N.1. 

Como  presidente  del  Comité,  el  P.  Colin  ha  trabajado  eficazmente  por 
el  progreso  del  barrio  y  ha  logrado  conseguir  la  instalación  del  agua 
potable  en  el  extenso  barrio  del  Comité  del  Pueblo  N.  1 .  Personalmente 
consiguió  ayudas  económicas  de  entidades  del  extranjero  y  pudo  adquirir 
un  tramo  de  la  deuda  extema,  a  fin  de  facilitar  a  los  moradores  del  Comité 
del  Pueblo  la  instalación  del  agua  potable. 
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El  domingo  2  de  diciembre  de  1990  Mons.  Antonio  J.  González  Z., 
Arzobispo  de  Quito,  acompañado  por  Mons.  Antonio  Arregui,  Obispo 
Auxiliar,  el  Rvdo.  P.  Carlos  Altamirano,  Decano  de  la  Zona  Pastoral  y  de 
los  PP  de  la  Sociedad  de  Santiago  Apóstol,  bendijo  en  una  Misa  campal 
el  sistema  de  agua  potable  del  Comité  del  Pueblo  N.  1. 

Ese  mismo  domingo  a  las  15  horas  se  llevó  a  cabo  en  el  barrio  una 
sesión  solemne  con  la  que  se  solemnizó  este  acontecimiento  de  gran 
importancia  para  este  barrio  popular. 

Nuevo  miembro  del  Instituto  de  Historia  Eclesiástica  Ecua- 
toriana. 

El  Instituto  de  Historia  Eclesiástica  Ecuatoriana  y  la  Facultad  de  Teolo- 
gía de  la  Pontiíicia  Universidad  Católica  del  Ecuador  (PUCE)  invitaron  a 
varias  personas  a  la  sesión  solemne  de  incorporación  al  mencionado 
Instituto  de  Monseñor  LUIS  CADENA  Y  ALMEIDA. 

Mons  Luis  Cadena  y  Almeida,  presbítero  de  la  Arquidiócesis  de  Qui- 
to, fue  incorporado  al  Instituto  de  Historia  Eclsiástica  Ecuatoriana  el  lunes 
3  de  diciembre  de  1990  en  una  sesión  que  se  llevó  a  cabo  en  el  salón  de 
recepción  de  la  Curia  Metropolitana  de  Quito,  a  partir  de  las  1 1  horas. 

Dio  la  bienvenida  al  nuevo  miembro  del  Instituto  el  R.P.  Agustín 
Moreno,  O.F.M.  EL  discuros  reglamentario  de  Mons.  Luis  Cadena  y 
Almeida  versó  sobre  la  vida  y  virtudes  de  la  Sierva  de  Dios,  mariana  de 
Jesús  Torres,  religiosa  concepta  del  siglo  XVII,  cofundadora  del  Real 
monasterio  de  la  Purísima  Concepción  de  Quito. 

Estuvo  en  la  sesión  el  Rvdo.  Hno.  Eduardo  Muñoz  Borrero,  Presiden- 
te del  Instituto  de  Historia  Eclesiástica  Ecuatoriana  y  varios  miembros  de 
dicho  Instituto. 


EN  EL  MUNDO 


El  Papa  Juan  Pablo  II  aboga  por  la  paz 

Desde  antes  de  que  estallara  la  guerra  en  el  golfo  Pérsico,  el  Papa 
Juan  pablo  II  abogó  insistentemente  por  la  paz  en  el  mundo.  En  el 
mensaje  "Urbi  et  Orbi"  de  Navidad  de  1990,  Juan  Pablo  II  dijo  "Para  el  área 
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del  Golfo,  esperamos  con  trepidación  que  se  disuelva  la  amenaza  de  las 
armas.  Los  responsables  han  de  persuadirse  de  que  la  guerra  es  aventu- 
ra sin  retorno.  Más  tarde,  el  15  de  enero  de  1991  Juan  Pablo  II  envió 
sendos  mensajes  a  Saddam  Hussein,  prudente  de  Irak,  y  a  George 
Bush,  presidente  de  los  Estados  Unidos,  para  instarles  a  que  desistan  de 
recurrir  a  las  armas,"Ningún  Problema  internacional  se  puede  resolver  de 
forma  digna  y  adecuada  mediante  el  recurso  a  las  armas,  y  la  experiencia 
enseña  a  toda  la  humanidad  que  la  guerra,  además  de  causar  muchas 
víctimas,  crea  situaciones  de  injusticia  que,  a  su  vez,  constituyen  una 
poderosa  tentación  a  ulteriores  recursos  a  la  violencia". 

El  jueves  17  de  enero,  estallada  ya  la  guerra,  el  Papa  tuvo  una 
reunión  con  sus  colaboradores  del  Vicariato  de  Roma  para  formular  un 
llamamiento  a  orar  por  la  paz  en  el  mundo. 

"Espero  -dijo  el  Papa-  aún  gestos  valientes  que  puedan  abreviar  la 
prueba,  restablecer  el  orden  internacional  y  hacer  que  la  estrella  de  la  paz, 
que  brilló  un  día  en  Belén,  vuelva  ahora  a  iluminar  aquella  región  a  la  que 
tanto  amamos". 

Nuevos  Nombramientos  en  el  Vativano 

El  Santo  padre  nombró  al  P.  Francisco  Javier  Errázuriz  arzobispo  titular 
de  Holar  y  Secretario  de  la  congregación  para  los  Institutos  de  vida 
consagrada  y  las  sociedades  de  vida  apostólica. 

Mons.  Errázuriz  es  chileno  y  llegó  a  desempeñar  el  cargo  de  Superior 
General  del  instituto  de  los  padres  de  Schonstatt,  con  sede  en  Alemania. 

También  el  Santo  padre  nombró  Arzobispo  titular  de  Pia  y  Nuncio 
Apostólico  er  Panamá  a  Mons.  Oswaldo  Padilla,  de  origen  filipino.  Mons. 
Padilla  entró  en  el  servicio  diplomático  de  la  Santa  Sede  en  el  año  1972. 

La  Santa  Sede  nombró  a  Mons.  Agostino  Cacciavillan  Arzobispo  titular 
de  Amiterno  y  Pro-Nuncio  apostólico  en  los  Estados  Unidos  de  Norte- 
América. 

El  Santo  Padre  anuncia  una  nueva  Encíclica  sobre  la 
doctrina  social  de  la  Iglesia 

En  la  homilía  de  la  solemne  celebración  eucarística  del  día  1  de  enero 
de  1991,  al  celebrarse  la  XXIV  Jomada  mundial  de  la  paz,  Su  Santidad  el 
Papa  Juan  Pablo  II  proclamó  el  año  1991  como  "Año  de  la  doctrina  social 
de  la  Iglesia",  porque  en  este  año  se  cumple  el  primer  centenario  de  la 
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publicación  de  la  encíclica  "Rerum  Novarum"  de  León  XIII?  que  fue  pro- 
mulgada el  15  de  mayo  de  1891  Juan  Pablo  li  anunció  también  la  publi- 
cación de  una  encíclica  social  con  ocasión  del  centenario  de  la  Rerum 
Novarum. 

Esta  nueva  encíclica  social  recogerá  la  herencia  de  la  "Rerum 
Novarum",  actualizándola  a  la  luz  de  los  nuevos  problemas  surgidos  en 
nuestro  tiempo 

Ordenación  episcopal  administrada  por  el  Papa 

En  la  solemnidad  de  la  Epifanía  del  Señor,  6  de  enero  de  1991.  el 
Papa  Juan  Pablo  II  confirió  la  ordenación  episcopal,  desde  las  9:30,  en  la 
patriarcal  Basílica  Vaticana  a  trece  presbíteros,  que  habían  sido 
nombrados  arzobispos  y  obispos. 

Entre  los  ordenados  en  aquel  día  están  Mons  Jean-Louis  Tauran. 
del  clero  de  la  Arquidiócesis  de  Burdeos  (Francia),  quien  había  sido 
elegido  arzobispo  titular  de  Telepte  y  nombrado  Secretario  de  la  sección 
para  las  relaciones  de  los  Estados,  de  la  Secretaría  de  Estado,  en  sustitu- 
ción de  Mons  Angelo  Sodano,  quien  pasó  a  la  Secretaría  de  Estado 
Mons  Julián  Herranz  Casado,  del  clero  de  la  prelatura  de  la  Santa  Cruz  y 
Opus  Dei,  nacido  en  España,  fue  elegido  como  obispo  titular  de  Vedara  y 
Secretario  del  pontificio  Consejo  para  la  interpretación  de  los  textos 
legislativos. 

Navidad  de  1990  en  los  países  del  Este  de  Europa 

La  Navidad  de  1990  en  los  países  del  Este  de  Europa  ha  sido  muy 
diferente  a  la  de  los  anos  anteriores  La  estrella  de  Belén,  la  estrella  de  la 
esperanza,  ha  comenzado  a  iluminar  los  cielos  de  esas  naciones,  al 
tiempo  que  se  está  cerrando  en  ellas  una  larga  y  dolorosa  etapa  de  su 
historia,  en  la  que  se  intentó  sofocar  todo  lo  que  pudiese  recordar  al 
hombre  las  realidades  sobrenaturales  Este  ano,  en  la  Nochebuena,  el 
telediario  de  la  televisión  soviética  "Vremia"  destacó  la  Navidad  como  una 
festividad  "de  paz  y  serenidad"  en  todo  el  mundo. 

La  gente  ha  vuelto  a  celebrar  el  nacimiento  de  Jesús,  cantando  en  las 
iglesias  llenas  y  perfumadas  de  incienso,  mostrando  que  "si  sobre  Rusia 
está  el  Kremlin,  sobre  el  Kremlin  está  siempre  el  cielo",  corno  dijo  hace 
días  el  rector  de  la  catedral  de  San  Basilio,  que  se  encuentra  precisamen- 
te en  la  plaza  Roja  de  Moscú  y  que  quedó  abierta  al  público  hace  poco 
más  de  dos  meses 
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Decreto  de  la  Santa  Sede  para  un  grupo  de  Monasterios  de 
Carmelitas  desclazas. 

El  8  de  diciembre  de  1990  la  Sgd«.  v ...gregación  para  los  institutos 
de  vida  consagrada  y  las  sociedades  de  vida  apostólica  publicó  un 
decreto  que  parte  del  hecho  de  que  las  prioras  de  algunos  monasterios 
de  Carmelitas  descalzas,  en  nombre  de  92  monasterios,  han  sometido 

directamente  al  Santo  Padre  su  deseo  de  vivir  según  las  Constituciones 
de  1581,  revisadas  de  acuerdo  a  los  documentos  del  Concilio  Vaticano  II 
y  el  nuevo  Código  de  Derecho  Canónico;  sobre  este  hecho,  el  decreto 
de  la  Sgda.  Congregación  permite  que  esos  monasterios  de  Carmelitas 
descalzas,  que  pueden  ser  minoría,  se  rijan  no  por  las  nuevas  Constitu- 
ciones reformadas  después  del  Concilio,  sino  por  las  Constituciones  de 
1581 ,  pero  revisadas  de  acuerdo  al  Concilio  Vaticano  II  y  al  nuevo  Código 
de  Derecho  Canónico. 

50*  aniversario  de  la  fundación  de  los  Legionarios  de  Cristo 

El  día  tres  de  enero  de  1941,  primer  viernes  del  mes,  el  joven  Marcial 
Maciel,  entonces  seminarista  de  la  diócesis  de  Cuemavaca  (México), 
cuando  tenía  20  años  de  edad,  fundó  con  trece  jóvenes  la  Congregación 
de  los  Legionarios  de  Cristo,  en  la  ciudad  de  México. 

La  tarde  del  jueves  3  de  enero  de  1991,  fecha  en  que  la 
Congregación  de  los  Legionarios  de  Cristo  celebraba  el  50e  aniversario 
de  su  fundación,  Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II  confirió  la  ordenación 
sacerdotal  a  60  de  sus  miembros,  en  la  Basílica  de  San  Pedro,  en  el 
Vaticano.  Con  esta  numerosa  ordenación  sacerdotal,  la  Congregación  de 
los  Legionarios  de  Cristo  celebró  las  bodas  de  oro  de  su  fundación. 

Un  hecho  destacabie  fue,  sin  duda,  el  que  a  la  cabeza  de  esta 
celebración  de  bodas  de  oro  de  la  Congregación  se  encontraba  el  fundad- 
or, Padre  Marcial  Maciel,  quien,  a  sus  70  anos,  ve  coronada  de  fruto  y 
dotada  de  extraordinaria  vitalidad  la  obra  que  Dios  le  inspiró  fundar.  En  la 
actualidad  los  Legionarios  de  Cristo  se  encuentran  establecidos  en 
quince  países  del  mundo  y  tienen  vocaciones  procedentes  de  veintiséis 
naciones,  con  un  total  de  2.010  miembros. 


85 


NECROLOGICAS 


Falleció  el  P.  Daniel  Alarcón 

El  20  de  enero  de  1991  descansó  en  la  paz  del  Señor  el  R.  P. 
Daniel  Ruperto  Alarcón  Falconí,  sacerdote  incardinado  a  la 
Arquidiócesis  de  Quito.  Falleció  a  la  edad  de  76  años,  después  de 
algunos  meses  de  dolorosa  enfermedad. 

El  P.  Daniel  Alarcón  había  nacido  el  17  de  enero  de  1915. 
Recibió  la  ordenación  sacerdotal,  en  el  Instituto  religioso  de  PP. 
Redentoristas,  el  27  de  Julio  de  1941.  El  27  de  Julio  de  este  año 
hubiera  cumplido  las  bodas  de  oro  sacerdotales.  Desde  hace  algunos 
años,  el  P.  Alarcón  vino  a  la  ciudad  de  Quito  y,  después  de  obtener 
el  indulto  de  secularización  de  la  Congregación  de  Redentoristas,  se 
incardinó  en  la  Arquidiócesis  de  Quito.  Ha  prestado  sus  servicios 
como  Asesor  del  movimiento  Familiar  Cristiano  de  la  Arquidiócesis 
de  Quito  y  como  Director  de  la  Escuela  Católica  "Leonardo 
Moscoso". 

Que  Dios  le  conceda  el  descanso  eterno  y  brille  para  él  la  luz 

eterna. 

Falleció  el  Rvmo.  José  (iermán  Maya 

El  sábado  26  de  enero  de  1991,  falleció,  víctima  de  un  violento 
atropello  de  un  vehículo,  el  Rvmo.  Sr.  José  Germán  Maya, 

Piesbítero  de  la  Arquidiócesis  de  Quito  y  Canónigo  honorario  del 
Vble. Cabildo  Metropolitano. 

El  Rvmo.  Sr.  José  Germán  Maya  había  nacido,  en  la  provincia  de 
ímbabura,  el  24,  de  mayo  de  1918.  El  próximo  mes  de  mayo  iba  a 
cumplir  73  años  de  edad.  Recibió  la  ordenación  sacerdotal,  en  la 
Catedral  Metropolitana  de  Quito,  el  l5  de  julio  de  1945.  Sirvió  a  la 
Arquidiócesis  de  Quito  como  Vicario  cooperador  de  la  parroquia  de 
San  Roque.  Fue  el  organizador  de  la  parroquia  eclesiástica  de  Santo 
Domingo  de  los  Colorados,  en  donde  se  dedicó  a  una  intensa  labor 
misionera. 
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De  Santo  Domingo  de  los  Colorados  fue  trasladado  como  párroco  a 
Cotocollao.  Ultimamente  desempeñaba  el  cargo  de  Párroco  de  "Corpus 
Christi"  en  la  ciudad  de  Quito. 

Los  funerales  del  Rvmo.  Sr.  José  Gemían  Maya  se  celebraron  el  lunes 
28  de  enero  de  1991,  a  medio  día,  en  la  iglesia  parroquial  de  "Corpus 
Christi".  Presidió  la  celebración  de  la  Eucaristía,  en  la  que  participaron 
veinte  sacerdotes  del  presbiterio  de  Quito,  Mons.  Antonio  J.  González  Z., 
los  restos  mortales  fueron  inhumados  en  la  cripta  de  la  Basílica  del  Voto 
Nacional. 

Que  Dios  le  conceda  la  recompensa  de  los  justos. 

Falleció  Mons.  Ernesto  Alvarez  Alvarez,  Arzobispo  emérito 
de  Cuenca. 

El  12  de  Febrero  de  1991  falleció,  en  esta  ciudad  de  Quito  S.E.  Mons. 
Ernesto  Alvarez  Alvarez,  Arzobispo  emérito  de  Cuenca. 

Debido  a  su  delicado  estado  de  salud,  Mons.  Alvarez  vivía  desde  hace 
algún  tiempo  en  la  ciudad  de  Quito,  acompañado  de  sus  familiares. 

Mons.  Alvarez  nació  en  Riobamba  el  2  de  mayo  de  1925.  Se  educó 
con  los  Padres  Salesianos  e  ingresó  a  su  comunidad  en  la  que  recibió  la 
ordenación  sacerdotal  el  21  de  junio  de  1953.  Desempeñó  algunos 
cargos  como:  Rector  del  Colegio  "Cristóbal  Colón"  de  Guayaquil  y  Direc- 
tor del  Instituto  Superior  Salesiano.  El  1s  de  diciembre  de  1967  fue  nom- 
brado Obispo  Auxiliar  de  Guayaquil  y  recibió  la  ordenación  episcopal  el  14 
de  enero  de  1968. 

El  18  de  mayo  de  1970  fue  nombrado  Arzobispo  Coadjutor  de  Cuen- 
ca; por  la  muerte  de  Mons.  Manuel  Serrano  Abad,  empezó  a  desempeñar 
las  funciones  de  segundo  Arzobispo  de  Cuenca  desde  el  21  de  abril  de 
1971  hasta  el  26  de  julio  de  1980.  Renunció  al  arzobispado  de  Cuenca 
por  motivos  de  salud. 

Luego  de  un  largo  tratamiento,  recibido  en  Alemania,  Mons.  Alvarez 
se  recuperó  y  se  estableció  en  Quito  y  sirvió  pastoralmente  a  la  Parroquia 
de  Nuestra  Señora  de  la  Paz.  Después  continuó  en  la  Arquidiócesis  de 
Guayaquil,  como  Obispo  Auxiliar  de  Mons.  Bernardino  Echeverría  y 
Vicario  Episcopal  de  Santa  Elena,  pero  su  salud  sufrió  un  nuevo  quebran- 
to y  tuvo  que  regresar  a  Quito. 
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Sus  funerales  se  celebraron  en  la  iglesia  parroquial  de  María 
Auxiliadora,  de  Quito,  el  13  de  febrero  de  1991,  y  sus  restos  mortales 
descansan  en  la  cripta  de  la  iglesia  de  nuestra  Señora  de  la  Paz. 

Que  el  Señor  haya  premiado  toda  la  entrega  de  Mons.  Alvarez  v  le 
haya  recibido  en  su  gloría. 


-kirkirkirk 
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FUNDACION  ECUATORIANA  JUAN  PABLO  H 

FM  94.L  Mhz 

AM  880  Khz 

OC  5055  Khz 


CONFERENCIA  EPISCOPAL  ECUATORIANA 


Av.  América  y  Mercadillo  Teléx  2427  CONFER.  ED 

APTDO.  540  A  Quito  -  Ecuador 


Telfs.  239-736  y  541-557 
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INVERTIR 

NO  ES  SOLAMENTE  COMPRAR 

Encuentre  además  Seguridad, 
Rentabilidad  y  Liquidez 

CEDULAS  HIPOTECARIAS 
BONOS  DEL  ESTADO 

ACCIONES  de  prestigiosas  Compañías  con  atractivos  dividendos 
Otros  interesantes  sistemas  de  inversión.  Consúltenos 
Operamos  en  la  Bolsa  de  Valores  a  través  de  nuestros 
Agentes  autorizados  Sita.  Lastenia  Apolo  T 
y  Sr.  Miguel  Valdivieso. 
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Av.  6  de  Diciembre  y  La  Niña.  Ed.  MULTICENTRO,  3er.  piso 
Casilla  215  Teléfono:  545-100 

CENTRO  COMERCIAL  "EL  BOSQUE" 
LOCAL  50  A 
Teléfonos:  245  1%  y  245  186 


1  1012  01458  8976 
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